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“JUNTO A LOS RÍOS DE LA ALEGRÍA” 

Carta pastoral ante el curso 2022-2023

El Esla, el Bernesga, el Porma, el Órbigo, el Sil, 
el Curueño, el Torío, el Cea, el Luna, el Omaña… 

Todos los ríos, arroyos y regueros que surcan 
las montañas, valles y riberas de la diócesis de León 

sean imagen limpia, hermosa y viva 
de nuestra existencia cristiana; 

que en sus aguas veamos reflejados 
nuestros rostros de discípulos misioneros de Jesús 

o de personas de buena voluntad 
que peregrinan 

en la diócesis de León 
y quieren vivir 

junto a los ríos de la alegría.

Introducción

1.	 Los ríos y canales de la nostalgia, la tristeza y la devas-
tación

2.	 La gente de buena voluntad que encontramos en Babilo-
nia

3.	 ¿Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera?
4.	P ongamos a Jerusalén en la cumbre de nuestras alegrías

5.	P rofecías oportunas e inoportunas

Anexo: propuesta de lectio divina comunitaria
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A los clérigos, los consagrados, los fieles laicos 
y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad 
que peregrinan en la diócesis de León.

Queridos hermanos y amigos:
Después de un tiempo con marcado carácter sinodal, en el 

que los miembros de la Iglesia hemos tomado mayor concien-
cia de nuestra corresponsabilidad bautismal y, por tanto, de la 
necesidad del compromiso de todos —laicos, consagrados y clé-
rigos—, emprendemos un nuevo curso en el que deberemos con-
tinuar la tarea iniciada, mantener el talante sinodal y responder a 
los desafíos misioneros que se nos presentan.

Desde una de las perspectivas de la sinodalidad, tengo en mi 
ánimo dirigirme en esta carta no sólo a los clérigos, a las personas 
consagradas y a los fieles laicos: querría extender mi mensaje a 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad con quienes pe-
regrinamos en las tierras de la diócesis de León, para compartir 
nuestras preocupaciones y esperanzas con todos y, como ya hici-
mos en la fase diocesana del sínodo, manifestar nuestra disposi-
ción a escuchar a quienes quieran decir alguna palabra a la Iglesia 
particular de León y entablar así un diálogo constructivo.

Un buen modo de continuar el camino consiste en levantar 
la esperanza como insignia para poder dar razón de ella (cf. 1Pe 
3,15) y seguir testimoniando la alegría que brota del encuentro 
con Jesucristo (cf. EG 1). Lo hacemos dejándonos iluminar por la 
Palabra de Dios, preñada de esa esperanza inquebrantable que es 
Cristo, escogiendo los primeros versos del salmo 137. A través de 
ellos se nos recuerda que, en medio de las vicisitudes del momen-
to histórico que atravesamos, finalmente Dios nos brinda su agua 
cristalina para que cantemos sin cesar junto a los ríos de la alegría.

1Junto a los canales de Babilonia 
nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión; 

2en los sauces de sus orillas 
colgábamos nuestras cítaras.
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3Allí los que nos deportaron 
nos invitaban a cantar; 

nuestros opresores, a divertirlos: 
“Cantadnos un cantar de Sión”.

4¡Cómo cantar un cántico del Señor 
en tierra extranjera! 

5Si me olvido de ti, Jerusalén, 
que se me paralice la mano derecha;

6que se me pegue la lengua al paladar 
si no me acuerdo de ti, 
si no pongo a Jerusalén 

en la cumbre de mis alegrías.

Estos seis versículos son los que toma de este salmo la Litur-
gia de las Vísperas. Evocan el recuerdo de la caída de Jerusalén 
el año 587 a. C. y el consiguiente destierro en Babilonia. Ha re-
cibido distintos títulos como “Balada del desterrado”, “El amor 
de los cautivos por Sión”, “Carta de destierro” o el latino “Super 
flumina Babylonis”.

El orante expresa de modo admirable su amor por Jerusalén, 
como también, un poco después, su deseo de castigo para quienes 
se alegraron de su destrucción y, sobre todo, para Babilonia, la 
ciudad cuyo poder devastador terminará en un futuro de ruina. 
En este contexto, podemos llegar a comprender la cólera que en-
cierran otras imprecaciones del salmista hacia los enemigos, en 
las que desea incluso su exterminio. El texto del Antiguo Testa-
mento no conoce aún la doctrina del perdón y el amor al enemigo 
como se revela en el Nuevo Testamento. 

Hemos de reconocer que muchas veces quienes hemos reci-
bido la luz de la revelación en el Nuevo Testamento nos sentimos 
tentados por los viejos códigos del Antiguo Testamento, supera-
dos por el Hijo de Dios que nació de María Virgen bajo una ley 
que en él encuentra su plenitud (cf. Gal 4, 4; Mt 5,17). Así pues, 
acogiendo la Palabra del salmista desde la claridad del Evangelio 
de Jesucristo, detengámonos en el amor que destila el salmo fren-
te a las fuerzas contrarias que dañan y aniquilan al ser humano.
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En nuestra senda personal y comunitaria no ha desaparecido 
la pugna entre las tinieblas del egoísmo, la mentira, el recelo, la 
tristeza, la injusticia, la esclavitud, la violencia, la prepotencia y la 
luz admirable del amor, la verdad, la confianza, la alegría, la jus-
ticia, la libertad, la paz y la humildad. Con todo, el salmo expresa 
que dicha senda está bendecida por el anhelo de llegar a la ciudad 
santa. Nosotros, Iglesia peregrina, Pueblo del Camino, también 
dirigimos nuestros pasos hacia la Jerusalén celestial. Somos pere-
grinos que procuran liberar el corazón de todo lo que no sea de 
Dios o nos impida caminar con él y hacia él. 

En clave agradecida y esperanzada, los bautizados hemos de 
adquirir un corazón alegre en el Señor para continuar nuestro 
camino personal y comunitario, creciendo en sinodalidad y vi-
viendo como profetas-testigos, discípulos misioneros de Jesús en 
estos tiempos.

1.	 Los ríos y canales de la nostalgia, la tristeza y la devas-
tación

Los israelitas vivieron la lejanía de su tierra junto a los canales 
de Babilonia. Un lugar profano, pero fértil, bien regado. El con-
traste con Israel, la única tierra sagrada para ellos, era grande: el 
suyo era un territorio calcinado, seco, lleno de colinas y marcado 
por la tragedia de los sucesos que condujeron a la deportación. 
Junto al Éufrates, aquella llanura y sus habitantes opresores no pa-
recían dignos de los cánticos dedicados al Dios de los deportados. 
El salmo evoca magistralmente este sentimiento de los israelitas de 
aquel momento histórico, que tiene ecos también en nuestros días.

Quienes nos denominamos en la Salve “desterrados hijos de 
Eva”, peregrinamos lejos de la ciudad celeste, de la contempla-
ción del rostro del Señor. Creer que el reino de Dios queda lejos, 
en otra parte o en otro tiempo, implica una melancolía que nos 
puede arrastrar. Siempre hay motivos de añoranza de una tierra 
y un pasado que ya no volverán. Aunque a veces nos ayude ver-
ter unas lágrimas de desahogo, tenemos la certeza de que Dios 
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ha cambiado nuestra suerte (cf. Sal 126); nuestro luto, en danza. 
Junto a los canales de Babilonia podemos derramar añoranzas y 
pesares, pero hemos de luchar por conquistar un ánimo grande al 
poder vivir con y para el Señor.

Extranjeros en el mundo, sufrimos, pero también gozamos 
fundados en la espera de la redención. No debemos olvidar que 
estamos llamados a vivir en la ciudad de lo alto, a ser ciudadanos 
del cielo. Más allá de los ríos y canales de la deportación nostál-
gica, sin permanecer sentados, recibimos el gozo de caminar con 
Cristo y experimentamos la cercanía del reino, de suerte que po-
demos tomar las cítaras porque Dios Padre va enjugando ya aquí 
nuestras lágrimas hasta secarlas todas.

Así, aunque no podemos desprendernos del todo de nuestra 
conciencia de desterrados, el amor inquebrantable a la Jerusalén 
celeste, que ya va haciéndose presente en esta peregrinación, nos 
permite contrarrestar la fuerza debilitadora de los canales de la 
nostalgia y la melancolía. Cada lágrima enjugada es un paso que 
damos en pos de la ciudad de lo alto desde la que nos llegan con-
tinuamente rayos de gozo y esperanza.

Jerusalén es un lugar de Dios que está en el corazón de la fe 
cristiana. Allí Dios resucita a Jesús tras la muerte en cruz. Allí 
reciben los discípulos el Espíritu Santo. Desde la ciudad santa se 
expande la Buena Noticia hasta los confines del orbe. Llegará el 
día en que gocemos totalmente de la Ciudad de Dios, la Jerusalén 
celestial. En ella encontraremos la cumbre de nuestras alegrías, 
esa que ya vamos vislumbrando junto a los canales de Babilonia.

Dichos canales son un recuerdo permanente del desasosiego 
que causa la devastación: la falta de aprecio a la vida humana y a la 
creación entera, la violencia, la guerra, la trata de seres humanos 
y la explotación que ponen la economía y otros intereses delez-
nables por encima de la persona y de la obra del Creador. No nos 
exoneremos de nuestra responsabilidad con ligereza y revisémo-
nos para evitar ser cómplices de estas lacras de una u otra forma.

Las dificultades concretas y los hechos injustificables que pa-
decemos o provocamos se sostienen en un sistema descontrolado 
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y devastador que ha desenmascarado con vehemencia el papa 
Francisco, haciéndose eco, a su vez, de la denuncia de san Pablo 
VI, quien “se refirió a la problemática ecológica, presentándola 
como una crisis, que es “una consecuencia dramática” de la acti-
vidad descontrolada del ser humano: “Debido a una explotación 
inconsiderada de la naturaleza, [el ser humano] corre el riesgo de 
destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación” (Octoge-
sima adveniens, 21)”1.

Si la nostalgia nos resta fuerzas, aún más lo hace la devasta-
ción, por lo que no podemos dejarnos arrastrar por sus impetuo-
sos ríos sin oponer resistencia, sentados junto a los canales que 
nos destruyen con su fuerza descontrolada.

Hay innumerables formas de levantarse y caminar. Formas de 
relación y participación a las que podemos acceder valiéndonos 
de las posibilidades comunicativas de estos tiempos. Tenemos ac-
ceso a muchas corrientes de sinodalidad que se nutren del agua de 
la vida y la difunden. Nuestra fe nos da la clave para interpretar 
el sentido y la belleza misteriosa de los acontecimientos y supone 
una ayuda inestimable a la hora de contribuir a un despliegue de 
liberación, crecimiento, salvación y amor —necesario e impres-
cindible—, en lugar de abandonarse a un torrente desenfrenado 
de decadencia y deterioro de la naturaleza y del ser humano, 
como nos señala el papa Francisco en Laudato Si’ 2.

1  Papa Francisco, Laudato Si’, 2015, n. 4.
2  En el n. 79 de Laudato Si’ afirma el papa Francisco: «En este universo, 

conformado por sistemas abiertos que entran en comunicación unos con otros, 
podemos descubrir innumerables formas de relación y participación. Esto 
lleva a pensar también al conjunto como abierto a la trascendencia de Dios, 
dentro de la cual se desarrolla. La fe nos permite interpretar el sentido y la 
belleza misteriosa de lo que acontece. La libertad humana puede hacer su aporte 
inteligente hacia una evolución positiva, pero también puede agregar nuevos 
males, nuevas causas de sufrimiento y verdaderos retrocesos. Esto da lugar a la 
apasionante y dramática historia humana, capaz de convertirse en un despliegue 
de liberación, crecimiento, salvación y amor, o en un camino de decadencia y 
de mutua destrucción. Por eso, la acción de la Iglesia no sólo intenta recordar el 
deber de cuidar la naturaleza, sino que al mismo tiempo “debe proteger sobre 
todo al hombre contra la destrucción de sí mismo” (Caritas in veritate, 51)».
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2.  La gente de buena voluntad que encontramos en Babilonia

Benedicto XVI, en una catequesis sobre el Salmo 137 titulada 
Junto a los canales de Babilonia3, remite a una meditación de san 
Agustín en la que este gran santo y padre de la Iglesia nos hace 
ver cómo entre los habitantes de Babilonia hay personas de bue-
na voluntad, comprometidas con la paz y el bien común, aunque 
no hayan recibido la fe bíblica ni compartan la esperanza en la 
ciudad celeste.

Siguiendo a san Agustín, como nos invita el Papa emérito, 
estamos llamados a reconocer que los hombres y mujeres de Ba-
bilonia llevan en su interior un deseo de algo desconocido, de algo 
transcendente, de una “verdadera redención”. Más aún, san Agus-
tín afirma que incluso entre los opresores hay gente que cuenta 
con una suerte de fe y esperanza, en la medida en la que las cir-
cunstancias que viven lo hacen posible. A través de dicha fe en una 
realidad desconocida ellos también caminan esperanzados hacia la 
verdadera Jerusalén, es decir, se acercan al encuentro con Cristo. 
Son dignos candidatos para alcanzar la alegría del Evangelio.

San Agustín lo explica de este modo al referirse a Babilonia: 
“Tiene personas que, impulsadas por el amor a ella, se esfuerzan 
por garantizar la paz —la paz temporal—, sin alimentar en su co-
razón otra esperanza, más aún, poniendo en esto toda su alegría, 
sin buscar nada más. Y vemos que se esfuerzan al máximo por ser 
útiles a la sociedad terrena. Ahora bien, si se comprometen con 
conciencia pura en este esfuerzo, Dios no permitirá que perezcan 
con Babilonia, pues los ha predestinado a ser ciudadanos de Je-
rusalén, pero con tal de que, viviendo en Babilonia, no tengan su 
soberbia, su lujo caduco y su irritante arrogancia. (…) [Dios] ve su 
esclavitud y les mostrará la otra ciudad, por la que deben suspirar 
verdaderamente y hacia la cual deben dirigir todo esfuerzo”4.

3  Papa Benedicto XVI, Junto a los canales de Babilonia, Audiencia Ge-
neral 30.11.2005.

4  San Agustín, Esposizioni sui Salmi, 136, 1-2: Nuova Biblioteca Agosti-
niana, XXVIII, Roma 1977, pp. 397. 399.
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Nos ha de llenar de esperanza la existencia de personas de 
buena voluntad que buscan la paz en los términos en que lo des-
cribe san Agustín, predestinadas a llegar a ser ciudadanos de Jeru-
salén. Llama la atención cómo este padre de la Iglesia afirma que 
“si se comprometen con conciencia pura […] Dios no permitirá 
que perezcan”. Este pensamiento bien puede movernos a mirar 
a muchas personas siendo más conscientes de que Dios “quiere 
que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 
verdad” (1 Tim 2, 4).

En este mismo sentido, el papa Francisco afirma en Evan-
gelii gaudium: “La presencia de Dios acompaña las búsquedas 
sinceras que personas y grupos realizan para encontrar apoyo y 
sentido a sus vidas. Él vive entre los ciudadanos promoviendo la 
solidaridad, la fraternidad, el deseo de bien, de verdad, de justicia. 
Esa presencia no debe ser fabricada sino descubierta, develada. 
Dios no se oculta a aquellos que lo buscan con un corazón sin-
cero, aunque lo hagan a tientas, de manera imprecisa y difusa”5.

Abramos bien los ojos y mantengamos el corazón en vela 
para encontrar, acoger y caminar con cuantos hombres y mujeres 
de buena voluntad trabajan por la paz y el bien común en León.

3.	 ¿Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera?

¿Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera? Se 
trata de un interrogante sincero y no de una exclamación de im-
potencia o de resignación. Junto a los ríos y los canales de la nos-
talgia y la devastación, viviendo entre quienes oprimen e incluso 
niegan a Dios, sabiéndonos peregrinos y extranjeros, parece difí-
cil cantar y, más difícil aún, cantar un cántico del Señor.

Comprobamos cómo junto a las tradiciones culturales, so-
ciales y religiosas van apareciendo nuevas culturas en las que lo 
cristiano no es ya generador de sentido (cf. EG 73). Esto produce 

5  Papa Francisco, Evangelii gaudium, 2013, n. 71.
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confusión y desaliento, haciéndonos sentir forasteros, pesarosos 
y descorazonados. Sin embargo, nuestra certeza de peregrinos en 
marcha hacia la Jerusalén celeste, y el descubrimiento de hombres 
y mujeres destinados también a un futuro de salvación en medio 
de la Babilonia de cada tiempo y lugar, nos envuelve en esperanza 
para caminar decididamente con Dios hacia la nueva Sión, no en 
soledad sino en fraternidad.

Tenemos razones para la esperanza y éstas aumentan cuando 
estamos atentos y acogemos la novedad del Dios que se manifies-
ta en lo pequeño y cotidiano para hacer crecer el bien e invitarnos 
a contemplar un horizonte mayor. Lo cual acontece, como afirma 
el papa Francisco en Evangelii gaudium (cf. 33. 81-86. 93-98), 
cuando vencemos la resistencia del “siempre se ha hecho así”; 
cuando no escapamos del compromiso; cuando cambiamos las 
preguntas egocéntricas “¿qué hay de lo mío?” o “¿qué pueden 
hacer por mí y los míos?” por otra altruista y constructiva como 
“¿qué puedo hacer yo por los hermanos, por la comunidad y 
por la Iglesia?”; cuando nos involucramos intensamente en las 
actividades y no nos cansamos indebidamente; cuando no nos 
dejamos enredar en chantajes; cuando toleramos los inevitables 
fracasos; cuando superamos el inmediatismo; cuando no pacta-
mos con una fe costumbrista, desgastada o mediocre; cuando nos 
sacudimos la tristeza dulzona en la que a veces nos complace re-
godearnos; cuando desterramos el chismorreo, la maledicencia, 
el juicio severo, la ruptura con quien nos ha ofendido y pres-
tamos más atención a la viga en el propio ojo que a la brizna 
en el ajeno; cuando vivimos como personas de fe que señalan el 
camino hacia la Tierra prometida; cuando vencemos la tentación 
de buscar la vanidad humana y el bienestar personal y procura-
mos la gloria del Señor; cuando rompemos los muros del sub-
jetivismo y el excesivo apego a tener siempre la razón; cuando 
salimos de la autorreferencialidad que nos hace confiar excesiva-
mente en las propias fuerzas y sentirnos superiores a los demás; 
cuando nos interesan verdaderamente Jesucristo y el prójimo sin 
deseo de aparentar; cuando evitamos dominar a otros e imponer 
nuestros intereses particulares, no siempre explicitados; cuando 
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nos alejamos de visiones empresariales y funcionariales de la fe; 
cuando afrontamos el desafío de la fraternidad y nos abrimos al 
perdón y a la misericordia sin imponer condiciones; cuando ca-
minamos juntos a pesar de las diferencias y sorteamos las guerras 
con otros cristianos, con otros diocesanos, con otros hermanos.

En estos tiempos de empeños sinodales, las razones para la 
esperanza se manifiestan singularmente cuando ponemos nues-
tra vivencia personal, carismática, asociacionista o de cualquier 
cariz grupal en sintonía comunitaria para “hacer con otros”, para 
creer y practicar la sinodalidad, de modo que hagamos realidad 
la comunión eclesial; cuando compartimos sueños y deseos que 
surgen del encuentro orante individual o comunitario con Cristo; 
cuando trabajamos codo con codo con quienes en nuestra socie-
dad buscan el bien común, la paz, la justicia, el trabajo digno, el 
bienestar de los más desfavorecidos, la conservación de la natura-
leza, obra del Creador; cuando luchamos, nosotros y con otros, 
por la dignidad de la vida humana desde la concepción hasta la 
muerte natural, y nos esforzamos en dar razones para seguir vi-
viendo en cualquier circunstancia, por difícil que sea, tal y como 
surgen del encuentro con Jesucristo.

Así es como podemos cantar alegres en medio de nuestra reali-
dad, e incluso entonar el cántico del Señor en tierra extranjera. En 
medio de nuestra vida peregrina, en calidad de “desterrados hijos 
de Eva”, recibimos el don de poder cantar y danzar camino de Je-
rusalén, pues como redimidos nos aguarda una meta de vida nue-
va, de triunfo, de gloria y de luz, que ya pregustamos en las sendas 
de un presente esperanzado, aunque sea fatigoso (cf. Spe salvi, 1)6.

6  El papa Benedicto XVI afirma en el primer número de su encíclica Spe 
salvi (2007): “Se nos ofrece la salvación en el sentido de que se nos ha dado la 
esperanza, una esperanza fiable, gracias a la cual podemos afrontar nuestro pre-
sente: el presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si 
lleva hacia una meta, si podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan 
grande que justifique el esfuerzo del camino. Ahora bien, se nos plantea inme-
diatamente la siguiente pregunta: pero, ¿de qué género ha de ser esta esperanza 
para poder justificar la afirmación de que a partir de ella, y simplemente porque 
hay esperanza, somos redimidos por ella? Y, ¿de qué tipo de certeza se trata?”.
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4.	 Pongamos a Jerusalén en la cumbre de nuestras alegrías

Desde el Antiguo Testamento se viene anunciando la alegría 
de la salvación. Una alegría que alcanza a la creación entera, va 
dirigida hacia Jerusalén y se pone de manifiesto allí: “¡Exulta sin 
freno, Sión, grita de alegría, Jerusalén, que viene a ti tu Rey, justo 
y victorioso!” (Zac 9,9).

Como hemos recordado más arriba, hay muchos motivos que 
nos dificultan vivir en la alegría de la salvación y, por la debilidad 
de nuestra fe, en muchas ocasiones nos dejamos llevar por la des-
esperanza. No obstante, siempre nos es posible volver a ensayar 
un canto de alegría y, no una alegría cualquiera, sino la de aquella 
que experimentan quienes se saben redimidos por la esperanza 
más alta.

Una vez más, hemos de afirmar que la alegría de la fe es luz 
para el camino y testimonio de esperanza. El papa Francisco nos 
recordó con fuerza en Evangelii gaudium la invitación del Evan-
gelio de Jesús a la alegría. Traigo aquí algunas de sus palabras, 
cuajadas de citas evangélicas, que nos ayudarán a entrar en los 
ríos de gozo de la nueva Jerusalén y a alejarnos de los canales de 
tristeza de la antigua Babilonia. Dice así el Papa:

“El Evangelio, donde deslumbra gloriosa la Cruz de Cris-
to, invita insistentemente a la alegría. Bastan algunos ejemplos: 
“Alégrate” es el saludo del ángel a María (Lc 1,28). La visita de 
María a Isabel hace que Juan salte de alegría en el seno de su ma-
dre (cf. Lc 1,41). En su canto María proclama: “Mi espíritu se es-
tremece de alegría en Dios, mi salvador” (Lc 1,47). Cuando Jesús 
comienza su ministerio, Juan exclama: “Ésta es mi alegría, que ha 
llegado a su plenitud” (Jn 3,29). Jesús mismo “se llenó de alegría 
en el Espíritu Santo” (Lc 10,21). Su mensaje es fuente de gozo: 
“Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros, 
y vuestra alegría sea plena” (Jn 15,11). Nuestra alegría cristiana 
bebe de la fuente de su corazón rebosante. Él promete a los discí-
pulos: “Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en ale-
gría” (Jn 16,20). E insiste: “Volveré a veros y se alegrará vuestro 
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corazón, y nadie os podrá quitar vuestra alegría” (Jn 16,22). Des-
pués ellos, al verlo resucitado, “se alegraron” (Jn 20,20). El libro 
de los Hechos de los Apóstoles cuenta que en la primera comuni-
dad “tomaban el alimento con alegría” (2,46). Por donde los dis-
cípulos pasaban, había “una gran alegría” (8,8), y ellos, en medio 
de la persecución, “se llenaban de gozo” (13,52). Un eunuco, ape-
nas bautizado, “siguió gozoso su camino” (8,39), y el carcelero 
“se alegró con toda su familia por haber creído en Dios” (16,34). 
¿Por qué no entrar también nosotros en ese río de alegría?”7.

En los lugares que habitamos, junto al Esla, el Bernesga, el 
Porma, el Órbigo, el Sil, el Curueño, el Torío, el Cea, el Luna, 
el Omaña y a todos los ríos, arroyos y regueros que surcan las 
montañas, valles y riberas de la diócesis de León, ¿no podemos 
entrar los diocesanos de León en caudalosos ríos de alegría y 
ofrecer estos torrentes a todos? Cada uno de nuestros ríos está 
lleno de vida y lleva la fuerza alegre del agua, en ocasiones de 
forma saltarina y siempre cautivadora. Contemplar nuestros ríos 
bajo un azul celeste o con nieve, entre montañas o en frondosas 
riberas —algunos dirán ante estas imágenes: “me presta León”—, 
es un privilegio que nos acerca al Creador y nos invita a beber el 
agua que salta hasta la vida eterna, viviendo agradecidos junto a 
los ríos de la alegría de la fe cristiana que tiene en estas tierras, 
junto a nuestros ríos, una historia viva desde hace muchos siglos.

De igual manera, iluminados por la luz de la ciudad celeste que 
profetiza la Pulchra Leonina, ¿por qué no poner a la nueva Jerusa-
lén en la cumbre de nuestras alegrías? ¿Por qué no vivir en nues-
tras vidas cristianas la alegre claridad que irradia nuestra fe con 
un canto de esperanza, como hacemos tantas veces en el interior 
de nuestra catedral? ¿Por qué no vivir una existencia cristiana de 
Pascua hacia la Jerusalén celeste? ¿Por qué no dejar de dar vueltas 
a lo que nos parece mal, vemos complicado o nos disgusta, prisio-
neros de un círculo sin salida? ¿Por qué no valorar más las ventajas 
que los inconvenientes? ¿Por qué no buscar el bien que, hoy como 

7  Papa Francisco, Evangelii gaudium, 2013, n. 5.
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siempre, se encuentra en la Iglesia y entre las gentes de nuestra 
Babilonia? ¿Por qué no amar a la humanidad según el corazón de 
Dios, obrando como él nos ha enseñado a hacerlo en Cristo Jesús?

Recordemos que la nueva Jerusalén, la Ciudad de lo alto, es el 
destino al que se encamina toda la humanidad. El papa Francisco 
nos invita a caer en la cuenta de que la plenitud de la humanidad y 
de la historia se realiza en una ciudad. En este sentido, dicha ple-
nitud puede ser ya reconocida con los ojos de la fe en cada calle y 
plaza, en cada rincón y cada corazón, allí donde Dios acompaña 
nuestras búsquedas sinceras, como ya hemos señalado. Así pues, 
en nuestros pueblos y ciudades podemos encontrar el sentido re-
ligioso de la existencia y el gozo que de él se deriva. Caminando 
con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, podemos 
establecer con ellos un diálogo como el del Señor con la samari-
tana y saciar juntos nuestra sed (cf. EG 72). 

Es cierto que el mundo rural conserva sus particularidades 
—aunque cada vez está menos ajeno a las transformaciones cul-
turales—: allí quizá podamos encontrar más conciencia de la re-
lación con Dios, entremezclada con las costumbres, los trabajos 
propios del campo y el contacto con una naturaleza que evoca 
más vivamente al Creador. 

No obstante, ya sea en el campo o en la ciudad, a todos se nos 
ofrece un diálogo sereno con Jesús y entre nosotros, como el que 
él mantuvo con la mujer junto al pozo de Jacob en Sicar. Aquel en-
cuentro sigue iluminando los nuestros: como y con Jesús, también 
podemos repartir el agua de la alegría que calma la sed de la tristeza 
y la desesperanza en nuestros días. Estamos llamados a ser servi-
dores de un “difícil diálogo” (cf. EG 74), “paciente y confiado” (cf. 
FT 134) que no debemos eludir, sino iniciar y proseguir con deci-
sión y gozo desde una común buena voluntad. El papa Francisco 
lo define así en su encíclica Fratelli tutti: “Acercarse, expresarse, 
escucharse, mirarse, conocerse, tratar de comprenderse, buscar 
puntos de contacto, todo eso se resume en el verbo “dialogar””8.

8  Papa Francisco, Fratelli tutti, 2020, n. 198.
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Poner a Jerusalén en la cumbre de nuestras alegrías requie-
re, por consiguiente, imaginación para abrir espacios nuevos de 
encuentro, oración, diálogo y comunión para nuestros conciu-
dadanos (cf. EG 73). Para dar razón de nuestra esperanza, como 
afirma el papa Francisco en Evangelii gaudium9, necesitamos una 
evangelización misionera que arroje luz sobre los nuevos modos 
de ser, de pensar y, por tanto, de entablar relaciones entre las per-
sonas y con Dios en las que prevalezca la confianza, la escucha y 
el principio de que la unidad es superior al conflicto para cons-
truir la “amistad social” (cf. EG 228).

Merece la vida que pongamos a Jerusalén en la cumbre de 
nuestras alegrías para que, mientras peregrinamos, nos convir-
tamos en alegres mensajeros de la salvación a través de nuestras 
palabras y obras, en las pequeñas cosas de la vida cotidiana y en 
las iniciativas evangelizadoras arriesgadas, sin buscar sólo y a 
toda costa el éxito humano de nuestras tareas. Jerusalén brillará 
como cima de nuestros gozos en la medida en que nos armemos 
de coraje para este camino, conscientes de que el Señor vive como 
nuestro salvador en medio de esa ciudad que anhelamos. En úl-
timo término, es él quien exulta con Jerusalén, la renueva con su 
amor y danza por ella y por todos sus ciudadanos, hijos e hijas, 
con gritos de júbilo (cf. Sof 3,16-17; EG 4).

Aun en el exilio, como “hijos desterrados”, recibiremos la vi-
sita del Señor, que cumple su palabra salvadora y comparte sus 
designios de paz y de esperanza en un porvenir sin luto ni dolor. 
No dejaremos de invocarle y suplicarle y él nos escuchará. Le bus-
caremos y le encontraremos, poniendo en ello todo el corazón. Él 
se deja encontrar y estará dispuesto a cambiar nuestra suerte para 
que corran en nuestras vidas ríos de alegría (cf. Jer 29, 10-14).

Ese futuro gozoso que se nos promete bien puede convertirse 
en profecía para quienes peregrinamos en la diócesis legionense, 
siguiendo las huellas seculares de tantos hombres y mujeres que 

9  Cf. Papa Francisco, Evangelii gaudium, 2013, Desafíos de las culturas 
urbanas, nn. 71-75.
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han recibido la fe y la han transmitido en estas tierras, expre-
sándola en gestos de amor y palabras de esperanza ante la gloria 
futura que nos visita en cada presente.

5.	 Profecías oportunas e inoportunas

Las profecías, que suelen traer consigo un cierto aguijón, no 
suelen recibirse con gusto y, sin embargo, son siempre oportunas 
cuando el Señor, los seres humanos y sus circunstancias las recla-
man. Todos los bautizados somos profetas, además de sacerdotes 
y reyes. En esta hora puede ser oportuno —aunque a veces nos 
resulte incómodo o inoportuno— que ejerzamos nuestra profe-
cía bautismal como Pueblo de Dios en camino. No se trata, en 
todo caso, de promover una profecía individual o solitaria en la 
que cada cual queda a su suerte o corre el riesgo de predicarse a sí 
mismo, sino de convertirnos en un pueblo profético y en camino 
común.

Además de lo que el Espíritu Santo vaya suscitando desde 
la oración sincera del corazón creyente —con el debido discer-
nimiento comunitario—, podemos indicar ya algunas profecías 
concretas y evaluables a la luz del salmo 137 y de las reflexiones 
anteriores. Ojalá logremos que formen parte de la voz coral de 
nuestra Iglesia diocesana, edificada por testigos de la alegría del 
Evangelio.

1ª.	 Profecía de la conversión misionera

Para afrontar los desafíos misioneros que tenemos ante no-
sotros, hemos de comenzar por abandonar los canales de la nos-
talgia, la tristeza y la devastación, y sumarnos a las corrientes de 
agua viva de los ríos de la alegría que surcan nuestras vidas con 
bríos comunitarios y sinodales. 

No se trata de una premisa o condición que se cumpla de 
una vez para siempre. Dejar los canales oscuros y descolgar las 
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cítaras de los sauces estériles es una tarea permanente. En esta 
conversión continua, los sacramentos de la reconciliación y la 
eucaristía son de inestimable ayuda, pues nos permiten ponernos 
en pie junto a los canales de aguas turbias y dirigirnos a los ríos 
cristalinos que reflejan la luz de la vida y la alegría de Dios y de 
su ciudad.

2ª.	 Profecía de la comunión fraterna y la sinodalidad

En tiempos de división, de polarización de diferencias, de 
crispación —en la sociedad y también dentro de la Iglesia—, co-
bra más sentido y premura el camino de la comunión fraterna. 

Todavía tenemos muchas sendas que recorrer para dejar de 
obrar por rivalidad, ostentación o búsqueda de intereses parti-
culares (cf. Flp 2, 3-4). Para lograrlo, hemos de emplear tiempo 
en conocernos más entre nosotros y con otros, en abrirnos a los 
que piensan de otra forma sin despreciarlos, en acoger a todos, 
en pedir y dar el parecer sobre lo que atañe a cuantos les afecta.

Creciendo en comunión fraterna, debemos continuar impul-
sando la sinodalidad, que no es sino el nombre y modo de ser y 
obrar habitual de la Iglesia. La sinodalidad constituye hoy una 
corriente profética eclesial de primera magnitud. Lo hemos visto 
y soñado durante la fase diocesana del proceso “Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación y misión”, y todos hemos con-
cluido que este modo de “caminar juntos” lleno de dones, tareas 
y buenos frutos no debe detenerse. 

3ª.	 Profecía del cuidado de la vida

Cuando la vida humana pierde valor; cuando experimenta-
mos la fragilidad de la salud y el aumento de la mortalidad; cuan-
do campan por sus fueros la violencia, la injusticia, el hambre, los 
suicidios, las guerras; cuando nos envuelve una cultura de muer-
te; cuando crecen las opciones dramáticas del aborto y la euta-
nasia; cuando es vejada la dignidad humana; cuando la obra del 
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Creador se ve agredida y descuidada; cuando se nubla la visión 
de la vida futura… entonces, la profecía del cuidado de la vida en 
esta tierra con la promesa de la vida futura se hace indispensable, 
pues Cristo ha venido a nuestra tierra para que tengamos vida y 
vida en abundancia (cf. Jn 10,10).

Nos apremia apostar por la vida de principio a fin, amarla, de-
fenderla, cuidarla, facilitarla, vivirla con pasión y contagiar las ga-
nas de vivir. También estamos urgidos a contemplar el horizonte 
de vida nueva y eterna que hemos recibido en Cristo Resucitado, 
el cual llena de sentido, serenidad y esperanza nuestra peregrina-
ción terrena. Confiando en el abrazo de plenitud que nos brinda 
Dios Padre, podemos orientar la vida en todas sus formas y cir-
cunstancias desde su amor infinito y eterno.

4ª.	 Profecía de la humildad

La humildad es una virtud que se convierte en profecía pre-
cisamente cuando se practica poco o no se conoce bien. Tanto 
san Agustín como santa Teresa de Jesús han identificado la hu-
mildad con el conocerse y reconocerse, andando en verdad. Hoy 
clamamos por la verdad y por la autenticidad porque nos senti-
mos decepcionados por incoherencias —algunas muy lesivas—, 
imágenes falsas o apariencias interesadas. También nos amenazan 
la soberbia, la ofuscación en el error, las justificaciones evasivas, 
las omisiones, las faltas de asunción de las responsabilidades, los 
abusos, el fanatismo, el fariseísmo, el miedo a la humillación…

Para caminar esperanzados, resulta apropiado apoyarse en el 
bastón de los humildes, sin dejar de ser astutos: hombres y mu-
jeres libres de ambición, orgullo, ira, presunción y prepotencia, 
que inspiran y transmiten verdad y confianza. Jesús nos invita 
a agradecer el cayado de esperanza que solo nos proporciona la 
humildad: “Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se 
las has revelado a los pequeños” (Mt 11,25). Es esta una profecía 
llena de la sabiduría y la sencillez de Dios, que nos permite obrar 
con sabiduría y sencillez humanas y con vocación de santidad.
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5ª.	 Profecía de la alegría

Por último, tal como venimos diciendo de muchas maneras, 
no puede faltar la profecía de la alegría, pues queremos vivir jun-
to a sus ríos. Si cada diocesano se va reconociendo como testigo 
de la alegría del encuentro con Jesucristo y procura testimoniar 
con su vida el Evangelio, entonces, iremos conformando un Pue-
blo de Dios en camino que profetiza la alegría en medio de este 
valle de lágrimas.

Esta última es una profecía fundada en la esperanza del Sal-
vador que nos invita a estar cada vez más cerca de su reino; que 
nos concede el don de adelantarlo; que nos comparte los sueños 
de Dios para superar las tristezas, nostalgias y devastaciones de la 
humanidad; que nos permite cantar un cántico gozoso en la lucha 
comprometida y la espera de un cielo nuevo y una tierra nueva 
(cf. Ap 21,1).

Despedida comprometida junto a los ríos de la alegría

Nuestras profecías se han de plasmar en procesos y compro-
misos diocesanos que hagan realidad el sueño misionero de lle-
gar a todos (cf. EG 31). Procesos y compromisos que hemos de 
emprender o continuar para construir pueblo en camino con una 
perspectiva a largo plazo, sin obsesionarnos por conseguir resul-
tados inmediatos (cf. EG 223-224). 

En este sentido y con esta amplitud de miras, tenemos por 
delante este curso tres metas fundamentales: el proceso sinodal, el 
proyecto diocesano de pastoral y la Jornada Mundial de la Juven-
tud 2023, que se celebrará en Lisboa. Las tres metas incumben a 
niños, jóvenes y mayores de parroquias, comunidades, colegios, 
movimientos, cofradías y demás asociaciones o grupos; en defi-
nitiva, son de todos y para todos los fieles.

En numerosas ocasiones, tanto al equipo coordinador de la 
fase diocesana del proceso sinodal como a mí personalmente, 
quienes habéis formado los grupos de consulta sinodal habéis 
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pedido continuar la profundización, el crecimiento, la partici-
pación y el modo de ser y obrar sinodales. Siempre hemos res-
pondido que este proceso no terminaba con la conclusión de la 
fase diocesana. Es nuestra primera meta. Por tanto, seguiremos 
favoreciendo la formación, la oración y las aportaciones en esta 
corriente de sinodalidad que ha suscitado el Espíritu del Señor 
a cerca de tres mil quinientas personas de la diócesis en más de 
doscientos grupos de niños, jóvenes y adultos. Pero no se trata 
de seguir solo con la dinámica de sesiones de grupo en clima de 
oración, sino también de recuperar o extender el modo de ser y 
obrar sinodales a todas las estructuras y a todos los rincones de 
la diócesis, siempre atentos —como Iglesia que escucha y se hace 
coloquio10— para compartir los gozos y las esperanzas, las tris-
tezas y las angustias de los hombres y mujeres de nuestros días 
(cf. GS 1).

La segunda meta que hemos de proponernos forma parte del 
desarrollo de la primera, pues un proyecto diocesano de pastoral 
tiene que ser elaborado con una amplia participación de personas 
que lo lleven en el corazón para realizarlo. Así pues, contaremos 
con la participación de los miembros de los grupos sinodales y 
de otras instancias para discernir las prioridades y orientarnos 
en la misión como Iglesia diocesana durante los próximos años. 
No solo se trata de detectar desafíos y hacer propuestas, sino de 
buscar juntos las respuestas de cambio necesarias y los medios 
que estén a nuestro alcance para llevarlas a cabo. Durante lo que 
resta de 2022 podremos profundizar en el contenido y alcance 
de la evangelización misionera, la comunión fraterna y la misión 
samaritana y, a partir de enero de 2023, trabajaremos objetivos y 
medios para elaborar el proyecto y asumirlo en la mente y de co-
razón, sin relegarlo en la estantería junto a otros documentos her-
mosos, pero poco asimilados. Cuando lo hagamos, no podemos 

10  San Pablo VI afirma en el número 34 de su encíclica Ecclesiam suam 
(1964): «La Iglesia debe ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir. La 
Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia se hace coloquio».
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perder de vista la necesaria reorganización diocesana para una 
mejor atención pastoral de todas las comunidades cristianas, in-
dependientemente de si alcanzamos o no alguna propuesta con-
creta a lo largo de nuestro discernimiento durante el curso. Este 
es un proceso que hay que madurar siendo conscientes de los 
cambios que supone y disponiéndonos todos a la generosidad 
que requerirá de nuestra parte.

En cuanto a la Jornada Mundial de la Juventud 2023, debe-
mos conseguir que sea una fuerte llamada para que todos nos 
involucremos en el anuncio y el acercamiento del mensaje de 
Jesús a los jóvenes y también a los niños, aunque estos últimos 
todavía no participen. Más allá de la información y organización 
que se nos remitirá desde las instancias nacionales o diocesanas 
de pastoral juvenil, está en manos de todos invitar a vivir desde ya 
con este horizonte a los pocos o muchos jóvenes que frecuentan 
nuestras iglesias o que conocemos y encontramos fuera de ellas. 
Ojalá seamos capaces de llegar a muchos jóvenes de la diócesis y 
ellos se sientan animados a peregrinar a Lisboa, pero, sobre todo, 
a aceptar la invitación, buscar y encontrar cómo vivir mejor su 
fe en la Iglesia desde sus propias circunstancias vitales y socia-
les. Tendremos algunas convocatorias en esta dirección, como la 
oración de los jóvenes con el obispo a partir del próximo mes de 
enero. Igualmente ayudará el refuerzo de la coordinación del área 
de pastoral juvenil, diferenciada de la pastoral universitaria en la 
Delegación de Evangelización Misionera.

Estas tres serán nuestras prioridades este curso. Junto a ellas, 
hay otras metas, por supuesto, que corresponden a toda la Igle-
sia diocesana, aunque sean solo algunas personas o grupos quie-
nes se responsabilicen de su animación y coordinación. Así, por 
ejemplo, continuaremos trabajando en la pastoral de la salud con 
una clara apuesta por transmitir el valor supremo de la vida hu-
mana; apoyaremos la iniciativa “Iglesia por un Trabajo Decente”; 
progresaremos en la solidaridad con los pobres y los que sufren; 
procuraremos poner medios para tener abiertas más tiempo nues-
tras iglesias, ofreciendo espacios para la oración; continuaremos 
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cuidando la acogida cristiana del Camino de Santiago, no solo 
hasta la conclusión del Año Santo sino también después; dedi-
caremos tiempo y esfuerzo a la espiritualidad, a la formación y 
a la corresponsabilidad del clero, la vida consagrada y el laicado, 
continuando con la conciencia de que “Es la hora de todos”. En 
este sentido, cada delegación dinamizará todas sus áreas con el 
compromiso de hacer realidad las profecías comunitarias de un 
Pueblo en Camino.

Termino, queridos hermanos y amigos, orando con nuestra 
Madre María, Virgen del Camino, junto a vosotros y por todos, 
con la intercesión de san Froilán, para que vivamos como resuci-
tados. Que no nos dejemos llevar de la tristeza y la pesadumbre, 
ni permanezcamos paralizados ni abatidos, sino que caminemos 
esperanzados, nos comprometamos y descansemos como profe-
tas del Pueblo de Dios —pueblo profético—, “junto a los ríos de 
la alegría”, bebiendo el agua viva e inagotable que es Jesucristo 
Resucitado.

León, 15 de septiembre de 2022
Solemnidad de la Bienaventurada Virgen María de los Dolo-

res bajo la advocación del Camino

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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Anexo 

Propuesta de lectio divina comunitaria (Salmo 137, 1-6 / 
Salmo 126)

En los grupos sinodales o en cualquier otro grupo cristiano, 
se puede celebrar la lectio divina comunitaria, ya sea con el frag-
mento del salmo que ha estado presente en la carta pastoral para 
este curso 2022-2023, o bien con el salmo 126. 

Ambos textos se transcriben aquí para facilitar el ejercicio de 
la lectio y son apropiados para profundizar en algunas reflexiones 
de la carta. Habría que elegir solamente uno de los dos salmos 
para cada sesión. 

Se trata de realizar el ejercicio siguiendo un método de lectio 
divina comunitaria que dichos grupos conozcan y hayan prac-
ticado. En caso de no conocer ninguno, aquí se ofrece un guión 
para una sesión de lectio comunitaria en cinco pasos con dichos 
salmos. El método sirve para cualquier otro texto bíblico, por 
supuesto.

Con este guión uno de los miembros del grupo que lo haya 
preparado previamente, moderará el encuentro con serenidad en 
un buen clima de oración.

Guion para una Lectio divina comunitaria en 5 pasos

1.	 Invocación al Espíritu Santo
•	 La persona que modera anima a invocar al Espíritu Santo 

con un canto o un rezo. Varios miembros del grupo pueden par-
ticipar en esta breve oración inicial, habiéndolo preparado antes 
o haciéndolo espontáneamente en este momento. Se trata de pe-
dir al Espíritu que les haga comprender y cumplir la Palabra de 
Dios escrita en este texto bíblico.
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2.	 Lectio.- Palabra escuchada 
•	 Lectura pausada en voz alta del texto bíblico. Es mejor 

que todos los participantes tengan la misma traducción del texto 
elegido.

Salmo 137, 1-6
1Junto a los canales de Babilonia 

nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión; 
2en los sauces de sus orillas 

colgábamos nuestras cítaras.

3Allí los que nos deportaron 
nos invitaban a cantar; 

nuestros opresores, a divertirlos: 
“Cantadnos un cantar de Sión”.

4¡Cómo cantar un cántico del Señor 
en tierra extranjera! 

5Si me olvido de ti, Jerusalén, 
que se me paralice la mano derecha;

6que se me pegue la lengua al paladar 
si no me acuerdo de ti, 
si no pongo a Jerusalén 

en la cumbre de mis alegrías.

Salmo 126
1Cuando el Señor hizo volver a los cautivos

de Sión, nos parecía soñar:
2la boca se nos llenaba de risas, la

lengua de cantares. Hasta los gentiles
decían: “El Señor ha estado grande con ellos”.

3El Señor ha estado grande con nosotros,
y estamos alegres.
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4Recoge, Señor, a nuestros cautivos
como los torrentes del Negueb.

5Los que sembraban con lágrimas cosechan
entre cantares.

6Al ir, iba llorando, llevando la semilla;
al volver, vuelve cantando, trayendo

sus gavillas.

•  Que cada uno se fije en las palabras que le resulten llama-
tivas.

•  Quienes lo deseen pueden compartir alguna palabra en voz 
alta diciendo por qué les llama la atención. La persona que modera 
debe indicar que ha de dejarse un espacio entre una intervención 
y otra, para evitar una sucesión ininterrumpida de comentarios 
que impidan escuchar bien y pensar lo que dice cada uno.

•  Lectura pausada en voz alta nuevamente del texto bíblico, 
de modo que la Palabra de Dios resuene de manera diferente con 
los comentarios que cada participante ha compartido.

3.	 Meditatio.- Palabra comprendida
•  La persona que modera invita a dejar un silencio de 4 ó 5 

minutos y ella es quien indica cuándo pasar al punto 4.
•  Cada participante reflexiona para entender el significado 

del pasaje bíblico para él, meditando el texto entero, no solo una 
palabra o una frase: ¿Qué me dice esta Palabra de Dios a mí? 

4.	 Collatio.- Palabra compartida
•  La persona que modera invita a compartir, uno por uno, 

la reflexión en la que cada participante ha buscado comprender 
lo que el texto bíblico le decía y le está exigiendo a él, abriéndo-
se todos al discernimiento comunitario si hubiera una llamada al 
compromiso para todo el grupo.
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•  No hay que pronunciar discursos, ni sermones, dirigidos 
a otros.

5.	 Oratio.- Palabra orada 
•  Cada participante puede hacer en voz alta:

–	 Una oración de súplica para que se haga vida la Palabra 
de Dios meditada durante ese rato en la propia vida.

–	 Una petición por las personas y las necesidades que re-
cuerde cada uno en ese momento.

–	 Una oración de acción de gracias al Señor por lo que 
la Palabra le ha descubierto a cada participante en este 
tiempo de lectio comunitaria.

•  Se concluye la sesión con el rezo comunitario del Padre-
nuestro, o bien con un canto u otra oración que conozcan o ten-
gan delante todos los participantes.
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“DISCÍPULOS MISIONEROS QUE 
CAMINAN SINODALMENTE”

En el final del curso y el comienzo 
del tiempo estival

Queridos hermanos y hermanas:

El curso pastoral que ha concluido ha estado marcado signifi-
cativamente por el proceso sinodal de la Iglesia en su fase diocesa-
na. El 11 de junio pasado celebrábamos en Madrid la conclusión 
de esta etapa con la presentación de la síntesis nacional. En ella se 
recogen las aportaciones de las diócesis, de la vida consagrada, de 
otras instituciones eclesiales, así como las opiniones de quienes 
han querido colaborar desde fuera de la Iglesia. Ahora hay un ho-
rizonte compartido por todos: continuar este camino para hacer 
crecer el modo sinodal de ser y obrar de la Iglesia.

En la misma línea se han estado desarrollando durante el cur-
so los equipos de las nuevas delegaciones de evangelización mi-
sionera, comunión fraterna y misión samaritana. Con esfuerzo e 
ilusión vamos descubriendo los beneficios comunes de sentirnos 
equipo, de trabajar y caminar juntos, de conocernos más y ani-
mar a los hermanos y hermanas de nuestra diócesis en el camino 
sinodal. La constitución del nuevo consejo pastoral diocesano el 
pasado 25 de junio ha sido otro paso más en el crecimiento de la 
corresponsabilidad de laicos, clérigos y consagrados. Este con-
sejo contribuirá también a reforzar la opción de nuestra diócesis 
“Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”.

El próximo curso retomaremos este camino de futuro y espe-
ranza con el gozo de los seguidores de Jesús, discípulos misioneros, 
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que quieren caminar juntos, venciendo las inercias egocéntricas o 
elitistas de personas o grupos que anteponen lo particular a lo 
eclesial (cf. EG 98). Ante nosotros se abre un tiempo para cuidar 
la esperanza como pueblo de Dios en camino. La historia de la 
Iglesia atesora sacrificios y anhelos con los ojos puestos en Jesu-
cristo, posibilitándonos cultivar sendas esperanzadoras en con-
tacto con la realidad que nos lanza al futuro, “de manera que no 
nos quedemos anclados en la nostalgia de estructuras y costum-
bres que ya no son cauces de vida en el mundo actual” (EG 108).

Sin dejar de ser conscientes de nuestra responsabilidad bau-
tismal y eclesial, nos adentramos en el tiempo estival, que nos 
invita a cambiar de aires, descansar, celebrar las fiestas patronales, 
regresar al lugar de nacimiento, encontrarnos con los familia-
res y amigos que no solemos ver, y realizar algunas activida-
des que nos impulsan en nuestra vida cristiana. En estos meses 
hay ofertas formativas de cursos de verano, retiros y ejercicios 
espirituales, lecturas pendientes; se va a celebrar el Encuentro 
para Laicos de Parroquia y IV Asamblea General de Acción 
Católica General del 21 al 24 de julio en Barcelona; todavía es 
Año Santo para hacer el Camino de Santiago; nos espera el En-
cuentro Europeo de Jóvenes del 3 al 7 de agosto en Santiago de 
Compostela, en el que ya hay inscritos más de diez mil jóvenes  
(https://www.pej22.es/)…

Que no desaparezcan ahora ni durante el resto del verano 
nuestras pisadas de pueblo que avanza por la vereda del discipu-
lado misionero sinodal. Una vereda que hemos de seguir transi-
tando y descubriendo juntos como Iglesia particular de León que 
cree, ama y espera según el Espíritu Santo.

Con mi afecto y bendición.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“CAMINAMOS JUNTOS 
MAYORES Y JÓVENES”

Ante la Jornada Mundial de los 
abuelos y las personas mayores

Queridos hermanos y hermanas:

La segunda quincena de julio y el comienzo del mes de agosto 
nos brindan este año una perspectiva de unidad entre mayores y 
jóvenes en la que “caminar juntos” será un ejercicio que traiga 
novedad y esperanza.

El papa Francisco ha querido que la IIª Jornada Mundial de 
los Abuelos y de las Personas Mayores, que celebraremos el 26 
de julio, tenga un mensaje que nos ayude a reflexionar sobre este 
versículo del salmo 92: “En la vejez seguirán dando fruto” (Sal 
92,15). El Papa afirma que el texto bíblico es una buena noticia 
que podemos anunciar, aunque vaya a contracorriente de lo que 
piensa mucha gente o de lo que sienten algunos ancianos con re-
signación y poca esperanza.

La ancianidad, con todas sus dificultades de comprensión y 
vivencia, es una etapa hermosa de la vida que también invita a 
seguir esperando, porque el Señor continúa dando vida y bendi-
ciendo a quienes suman muchos años. Con Su gracia y bendición, 
cultivadas espiritualmente, se renueva la relación con Dios y con 
los demás para dar frutos de afecto y ternura, compañía y sabidu-
ría, ayuda material e intercesión en la oración, protección y cui-
dado… Frutos que harán de los abuelos y las personas mayores 
artífices de la “revolución de la ternura”.
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A esta Jornada, en la que la Iglesia quiere festejar la vida cris-
tiana abundante con los abuelos y mayores, le sigue la Peregrina-
ción Europea de Jóvenes (PEJ 22) con el lema “Joven, levántate y 
sé testigo. El Apóstol Santiago te espera”, que tendrá su colofón 
en el encuentro del 3 al 7 de agosto en Compostela.

El papa Francisco ha afirmado en diversas ocasiones la nece-
sidad y conveniencia de una estrecha relación de escucha y cer-
canía entre mayores y jóvenes. Lo propone incluso como una 
alianza en la que los jóvenes pongan de su parte la profecía del 
futuro, que no olvida la historia de la que provienen, mientras los 
ancianos ofrecen sueños trasmitiendo su sabiduría a los jóvenes, 
sin entorpecerles el camino (cf. Joel 3,1).

Los jóvenes peregrinan este Año Santo a Santiago de Com-
postela levantando el corazón y dando testimonio de la alegría 
del Evangelio. Muchos se disponen a llegar allí donde el abrazo 
del Apóstol Santiago les espera, donde el misterio del encuen-
tro con Dios y cada persona les espera, donde la fraternidad y la 
comunión les espera… Donde Cristo vivo les colmará de amor, 
gozo y paz y les invitará a compartir con otros el tesoro encon-
trado. 

El papa Francisco les dice a los jóvenes: “No ignoren la voz 
de Dios que los empuja a levantarse y a seguir los caminos que Él 
ha preparado para ustedes. Como María, y junto a ella, sean cada 
día portadores de su alegría y su amor”.

Que Santiago, Amigo del Señor, interceda ante Dios Padre 
por los abuelos y mayores y por los jóvenes, para hacer realidad, 
cada vez más, la senda común. María, Madre de Jesús y nuestra, 
nos descubrirá la alegría profunda que su Hijo da a quienes le 
abren la puerta durante su peregrinación hacia el Reino que “no 
viene aparatosamente, ni dirán: “Está aquí” o “Está allí”, porque, 
mirad, el reino de Dios está en medio de vosotros” (Lc 17,20-21).

Con mi afecto y bendición.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“NUEVOS HORIZONTES 2022/2023”

En el comienzo de un nuevo curso

Queridos hermanos y hermanas:

Damos comienzo al curso 2022/2023 con nuevos horizontes. 
Entre el 19 y el 22 de septiembre, la XXI Semana de Pastoral nos 
va a animar a creer más en “Un cielo nuevo y una tierra nueva” 
(Ap 21,1) e imaginarlos desde lo que humildemente somos, tene-
mos y podemos mejorar en la Iglesia particular de León. Estamos 
llamados a hacerlo juntos como evangelizadores misioneros, her-
manos en comunión y samaritanos a imagen de Cristo, el Buen 
Samaritano.

En las mismas claves acogemos, del 22 al 25 de este mes, la ce-
lebración del 33 Encuentro Nacional de Cofradías Penitenciales, 
con el lema “Pueblo de Dios en salida… Cofradías en camino”. 
Nos congratulamos por ello, especialmente después del retraso 
impuesto por la COVID-19. Procuremos tomar conciencia de 
que estamos llamados a vivir y contagiar la pasión de Cristo, de 
tal forma que nos comprometamos a transformar este mundo se-
gún los designios del Dios de la vida y la resurrección, a quien co-
nocemos, adoramos y anunciamos como bautizados y enviados.

A lo largo del curso nos propondremos, a modo de nuevos 
horizontes, tres metas fundamentales que hemos de cuidar: el 
proceso sinodal, el proyecto diocesano de pastoral y la JMJ 2023, 
que se celebrará en Lisboa. Permitidme una palabra sobre cada 
una de ellas. 

En cuanto a la primera, los integrantes de los grupos que han 
seguido la dinámica de la fase diocesana del proceso sinodal han 
pedido continuar la profundización, el crecimiento, la participa-
ción y el modo de ser y obrar sinodal. Seguiremos favoreciendo 
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la formación, la oración y las aportaciones a la vida de la diócesis 
en esta corriente de sinodalidad.

En segundo lugar, como parte del desarrollo de la primera 
meta y contando con la participación de los miembros de dichos 
grupos, elaboraremos entre los más posibles un proyecto dioce-
sano de pastoral para los próximos años que señale prioridades y 
nos oriente en la misión como Iglesia diocesana. No solo se trata 
de detectar desafíos y hacer propuestas, sino de buscar juntos las 
respuestas de cambio necesarias y los medios que estén a nuestro 
alcance para llevarlas a cabo.

Por último, la Jornada Mundial de la Juventud 2023 debe ser 
una fuerte llamada para que todos nos involucremos en el anun-
cio y el acercamiento del mensaje de Jesús a los jóvenes. Ojalá 
muchos jóvenes de la diócesis se sientan animados a peregrinar a 
Lisboa para buscar y encontrar cómo vivir mejor su fe en la Igle-
sia desde sus propias circunstancias vitales y sociales.

Al recomenzar nuestra andadura, ponemos todas las realida-
des diocesanas bajo el amparo de la Bienaventurada Virgen María 
de los Dolores con la advocación del Camino. Su fiesta, cada 15 
de septiembre, nos ayuda a comprender que, aunque haya dolor, 
éste no tiene la palabra definitiva, porque “en esperanza fuimos 
salvados” (Rm 8,24). Como dice Benedicto XVI en su encíclica 
Spe salvi, hemos recibido una esperanza fiable, gracias a la cual 
somos capaces de afrontar el camino. Aunque sea fatigoso, se 
puede recorrer el presente si se tiene una meta, si estamos seguros 
de ella y si es tan grande que justifique el esfuerzo que hemos de 
hacer (cf. Spe salvi, 1).

Virgen del Camino, te encomendamos este curso 2022/2023 
y el esfuerzo de nuestro presente en espera de un futuro mejor; 
enséñanos a caminar ilusionados junto a los ríos de la alegría que 
brotan del Evangelio de Jesucristo y que nos hacen vivir la fe 
como esperanza.

Con mi afecto y bendición.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“UN AMÉN AL AMOR MÁS GRANDE”

Profesión solemne de sor Klára Cinerová 

Monasterio Benedictino de Santa María 
de Carbajal, 2 de julio de 2022

Hermanos y hermanas, como nos ha dicho el apóstol Pablo 
en su primera carta a los Corintios, en nuestra asamblea descu-
brimos que Dios ama lo que no cuenta a los ojos del mundo y es 
precioso a sus ojos.

La profesión solemne de Sor Klára es un signo de la gloria 
del Señor que cambia el orden de este mundo por el de su reino. 
En lugar de primar el éxito, la fama, el poder, el placer y el dinero 
por encima de todo, Jesucristo nos ofrece la dicha de una vida 
de bienaventurados que pasa por la humildad y la liberación que 
traen la castidad, la pobreza y la obediencia.

El encuentro con Cristo genera relaciones nuevas, libres de 
todo interés e intercambio de bienes y personas, para discernir la 
voluntad del Padre que nos ama, como ama a su Hijo predilecto, 
al que debemos escuchar.

Desde este encuentro liberador que se da en la vida monástica 
con la regla de san Benito y la luz de santidad de su hermana san-
ta Escolástica, Sor Klára ha recorrido los caminos de su historia 
personal en estos tiempos para buscar a Dios y, desde este lugar, 
responder al Señor como Él ha soñado para ella, adquiriendo una 
nueva condición.

Sor Klára, como miembro estable de la comunidad que ora y 
trabaja en este Monasterio de Santa María de Carbajal tan que-
rido en León, profesas vivir en la unidad de amor y de un solo 
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corazón que Dios Padre concede. Tal y como lo pide Jesús para 
sus discípulos, según hemos escuchado en el evangelio de Juan. 
Unidad en la que has de sentir también a tu familia de carne y 
sangre, que acompaña tu entrega de vida.

Sor Klára, la vida comunitaria en la que profesas y vas a vivir 
con tus hermanas, ha de iluminar la fraternidad de otros bautiza-
dos. Dad testimonio de la unión entre vosotras, como acontece 
entre los discípulos por la comunión con el amor de Jesús y del 
Padre en el Espíritu Santo. Necesitamos crecer en la comunión 
para que avance la misión de anunciar el nombre de Jesucristo, 
rostro del amor y la misericordia divinas.

Hermanos y hermanas, hoy celebramos un amén al amor más 
grande, el de Dios. Un amén que pronuncia Sor Klára poniendo 
de rodillas, humildemente, el corazón. Un amén que desborda 
castidad, pobreza y obediencia monacales; las tres llamadas a ser 
perfectas con la conversión de costumbres. Un amén al exceso 
de Dios, que se convierte, por tanto, en otro afortunado exceso. 
Oramos para que brille así a nuestros ojos y a los de todos los que 
buscan al Señor.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“CÁLIZ DE CAMINO, VERDAD Y VIDA”

Solemnidad del Apóstol Santiago

Colegiata de San Isidoro. 25 de julio de 2022

Hermanos y hermanas, celebramos hoy una gran fiesta de la 
fe en la solemnidad del Apóstol Santiago, cuyo cuerpo, según la 
tradición, fue trasladado desde Jope hasta Galicia. El año 813 un 
ermitaño vio brillar una estrella en Iría. Un meteorito cayó seña-
lando el lugar, denominándosele “campo da estela”, Compostela. 
Tenemos un recuerdo especial para todos los peregrinos que bus-
can en el camino a Compostela, ese encuentro personal con Dios 
y con ellos mismos. Muchos piden en este templo la bendición 
para el camino.

En esta festividad iniciamos el año de la conmemoración de 
los 875 años de la fundación de la Real e Imperial Cofradía del 
Milagroso Pendón de san Isidoro. 

También se han cumplido este año, el 25 de abril, los 300 años 
de la proclamación de Doctor de la Iglesia de san Isidoro, santo 
protector de vuestra cofradía y modelo de vida, espiritualidad y 
misión para todos los cristianos.

El Apóstol Santiago, Amigo del Señor, se muestra dispuesto a 
beber el cáliz de Jesús y termina bebiéndolo hasta el último sorbo 
de entrega, hasta la muerte por Cristo. Bebe el cáliz de camino, 
verdad y vida. Colma así su vida de hondura y sentido que se 
proyecta hasta el presente. Lo demuestran nuestras búsquedas y 
los peregrinos del Camino de Santiago, que atraviesan nuestras 
tierras buscando una vida plena y pidiendo la bendición de Dios 
para lograrlo realizando un buen camino. No dejemos de orar y 
desear “buen camino”.
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Los 875 años que hoy nos contemplan nos invitan a dar tes-
timonio de Cristo Vivo y servidor, sabiendo que llevamos un te-
soro en vasijas de barro. Vasijas que manifiestan que cualquier 
victoria, don y gracia vienen de Dios. Vuestra cofradía a lo largo 
de la historia, como esta Colegiata de San Isidoro, son y deben 
ser cada vez más expresión de esta certeza que proclama san Pa-
blo. Es decir, un claro testimonio de fe, esperanza y caridad con 
obras y con palabras, en nombre del Crucificado Resucitado. 

Desde luego, el paso de los siglos nos descubre cómo obede-
cer a Dios antes que a los hombres para encontrar el camino de la 
vida nueva y eterna, Jesús. Las victorias de las empresas humanas 
no son nada comparadas con la gran obra de la salvación que 
Dios ha realizado en Cristo. La humanidad dividida y enfrenta-
da en contiendas sin término; la debilidad de los seres humanos 
víctimas de enfermedades, la fuerza destructoria de la naturaleza, 
pesares y esclavitudes; la lucha continua por preservar y defender 
la vida —y una vida digna— desde la concepción hasta la muerte 
natural, siguen siendo desafíos para hacer que nuestras existen-
cias sean lo más parecido posible a Cristo, camino, verdad y vida.

La historia nos enseña que no podemos permanecer impasi-
bles ni indiferentes, sino que debemos avanzar juntos para estar 
cada vez más cerca del Reino de Dios, para cambiar nuestro cora-
zón respondiendo a la llamada de Jesús que, colgado del madero 
santo, nos da las mayores lecciones de vida, amor y esperanza.

A veces perdemos el rumbo pensando qué puesto nos conce-
derá el Señor. Y queremos ya aquí en la tierra ir consiguiendo un 
lugar de honor y gloria. Pues si hay una seguridad para alcanzar 
el mejor puesto, ciertamente la podemos poner en práctica: “el 
que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y 
el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, 
sino para servir y dar su vida en rescate por muchos” (Mt 20,28). 
Tomemos los últimos puestos. Aquí y en el Reino son los mejo-
res puestos. Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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DÍA DEL MISIONERO DIOCESANO EN LEÓN

Jueves de la XVII Semana del T.O.

Convento de los Hermanos Menores 
Capuchinos. 28 de julio de 2022

Hermanos y hermanas, nuestra celebración está llena de mo-
tivos de acción de gracias y de alegría. Además de la jornada mi-
sionera, la Iglesia en León hace memoria de los beatos mártires 
dominicos presbíteros Felicísimo Díez, Lucio Martínez y Saturio 
Rey. Felicísimo y Saturio nacieron en Devesa de Curueño y Lu-
cio en Vegas del Condado.

Durante el curso hemos recordado que vivimos nuestra vo-
cación misionera a hombros de gigantes. Así hemos denominado 
con gratitud a los protagonistas de los aniversarios que está cele-
brando Obras Misionales Pontificias, tomando conciencia de que 
caminamos “A hombros de gigantes”, gigantes de Dios. Agrade-
cemos los dones de san Francisco Javier, el beato Paolo Manna y 
la beata Paulina Jaricot, junto con los 400 años de la Congrega-
ción de Propaganda Fide. Agradecemos también hoy el don de 
nuestros mártires en los beatos Felicísimo, Lucio y Saturio.

En este contexto hemos querido que hoy sea un día para 
recordar a nuestros misioneros y misioneras, colaboradores y 
voluntarios de Misiones —y a sus familias, origen de su fe y vo-
cación— en la diócesis de León, cuna de tantos hombres y muje-
res llamados a la misión de anunciar el nombre de Jesucristo en 
muchos lugares lejanos.

Los gigantes de Dios que conmemoramos reflejan el rostro 
de sacerdotes, religiosos y laicos, hombres y mujeres, llamados 
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a evangelizar, a dar a conocer el nombre de Jesús más allá de las 
propias fronteras, como hicieron los primeros cristianos y mu-
chos más a lo largo de la historia.

Hombres y mujeres moldeados por Dios como el barro en 
manos del alfarero. Él que siempre saca de nuestro barro la mejor 
vasija para anunciar y testimoniar la obra de sus manos.

De este modo, muchos pueden conocer el reino de los cie-
los, que, como una gran red, recoge todo, de forma que el Señor 
después examine la libertad con la que ha obrado cada uno para 
invitar al banquete eterno.

Precisamente ayer conocíamos la noticia de que el Papa Fran-
cisco pasará las últimas horas de su viaje a Canadá en la tierra 
donde el P. Segundo Llorente, SJ, natural de Mansilla Mayor 
(León), fue elegido cofundador del estado de Alaska. Su hermano 
Amando Llorente, SJ, también fue misionero en Cuba y EE. UU. 
Impulsó y consolidó la Agrupación Católica Universitaria que 
había fundado el P. Felipe Rey de Castro, también jesuita. Los 
dos hermanos misioneros, de una familia misionera de Mansilla 
Mayor, junto con otros insignes misioneros.

Igualmente podemos hablar de Fray Miguel Ángel Cadenas 
Cardo, OSA, de Laguna de Negrillos, obispo misionero en la 
Amazonía. O el, también agustino, obispo emérito de Palencia y 
misionero en Bolivia, Fray Nicolás Castellanos, OSA, nacido en 
Mansilla del Páramo, recientemente galardonado con la Medalla 
al Mérito Profesional de la Junta de Castilla y León.

Cada uno de los nombres de los misioneros y misioneras de 
nuestra diócesis hacéis grande esta Jornada en León. Os debemos 
todos los diocesanos la actitud y el compromiso de ir con vosotros 
en la misión; de tomar parte en los duros trabajos del Evangelio 
que realizáis con admirable y generosa entrega. Dios, contando 
con todos, realizará la unión de voluntades y corazones para con-
tinuar la tarea misionera en tierras extranjeras, tanto como aquí 
mismo en León hay que llevar a cabo con alegría y esperanza.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“TODO ES RECUERDO EN EL AMOR”

Solemnidad de Nuestra Señora de la Asunción

Santa Iglesia Catedral. 15 de agosto de 2022

Queridos hermanos y hermanas, damos gracias a Dios por la 
celebración de la solemnidad de Nuestra Señora de la Asunción, 
que da nombre a nuestra Santa Iglesia Catedral de León y nos 
convoca para continuar la edificación de la Iglesia con una mirada 
elevada.

Esta hermosa fiesta nos da consuelo y esperanza pues nos 
invita a contemplar el horizonte de la tierra de las promesas, la 
Jerusalén celeste, anticipada en la asunción de la Virgen María y 
simbolizada en nuestra catedral de León con su luz celestial y la 
Madre de Dios en el centro. 

Por eso las lecturas de esta solemnidad nos exhortan a la espe-
ranza que ya podemos vislumbrar y ansiar con gozo y con ánimo 
creciente. La figura portentosa, la mujer vestida de sol con la luna 
por pedestal coronada de doce estrellas —como describe el libro 
del apocalipsis que hemos escuchado— irradia su poder espe-
ranzador sobre nuestro camino terrenal, alentándonos a vencer 
todos los males, para lo cual contamos con la fuerza de Dios y la 
capacidad de cambiar nuestras actitudes equivocadas.

En cualquier caso, creemos firmemente que el mal nunca po-
drá derribar el poderío y el reinado de nuestro Dios, la potestad 
de su Cristo. Por eso no debemos sentirnos derrotados nunca.

Por Jesús, nacido de María Virgen, nos ha venido la resurrec-
ción que llena de contenido esperanzador nuestra peregrinación 
terrena, por fatigosa que sea, tal y como nos recuerda san Pablo 
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en la lectura de la primera carta a los Corintios que nos propone 
la liturgia de esta fiesta. La Asunción de María es una participa-
ción singular en la resurrección de su Hijo y un anticipo de la 
nuestra.

Por medio del canto del Magníficat podemos conocer mejor 
la grandeza y el proyecto de Dios que cambia el orden de este 
mundo. Tal y como ha hecho en María, contando con su fiat, el 
Señor obra a través de nuestra pequeñez, no sin nuestro consen-
timiento. La humildad —que el Señor nos concede y enseña— es 
la clave para entender e interpretar la voluntad de Dios y su pro-
yecto de salvación para la humanidad.

No podemos sino contemplar con alegría a Dios, su obra to-
dopoderosa, todo-misericordiosa, y su fidelidad hacia su Pueblo. 
No podemos sino orar y trabajar por sentirnos llenos de Dios y 
entonar confiados un canto de agradecimiento y alabanza, ale-
grándonos de todo corazón.

Dejémonos cautivar por la grandeza del Señor y por su acción 
salvífica. Abramos el entendimiento para conocer profundamen-
te que Dios es grande en su santidad, es grande por su poder, su 
misericordia, su amor, su benevolencia, su ayuda y su fidelidad.

  Pongamos empeño en dejar todo aquello que nos impide 
caminar como servidores de Dios y asumamos el camino de vida 
que señala el Magníficat.

Es un extraordinario proyecto de vida cristiana abandonar la 
soberbia, el orgullo, la presunción, la vanidad, la autosuficiencia 
y la confianza en las riquezas materiales. Es una preciosa senda de 
discípulos de Jesús vestir el traje de fiesta considerándonos ins-
trumentos de Dios, humildes como María, piedras vivas de esta 
comunidad peregrina, Pueblo del Camino, que avanza hacia la 
ciudad futura. No lo hacemos cada uno por nuestra cuenta, sino 
todos unidos como Cuerpo de Cristo.

Hermanos y hermanas, hoy llamamos bienaventurada a Ma-
ría reconociendo con admiración y alabanza la acción de Dios a 
través de ella hasta su Asunción a los cielos.



525

Hoy descubrimos que Dios ensalza a los humildes y nos con-
cede el don de la humildad para ser cercanos a Él y a los herma-
nos.

Hoy abrimos los ojos de la fe para elevar la mirada al misterio 
admirable de la Asunción de María y recibir la luz de esperanza 
que necesitamos en nuestro camino siguiendo la estela de la Ma-
dre de Dios y nuestra. 

Nuestra Señora de la Asunción, enlaza los sarmientos de 
nuestros brazos en tu misericordia, cubre con tu mirada nuestra 
tiniebla, tennos en tu regazo la cabeza… Sabemos que todo es 
recuerdo en el amor, y el alma mira lejanamente lo que sueña y 
ve en suprema libertad del aire que acompaña tu cuerpo y que 
lo eleva. Todo es recuerdo en el amor, y ahora, Señora, estamos 
como mirándote de veras. Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“SEÑORA DE LA ESPERANZA 
Y DE LA VIDA”

Solemnidad de la Virgen del Camino

Santa Iglesia Catedral. 15 de septiembre de 2022

Cabildo Catedral, predicador de la novena, sacerdotes, per-
sonas consagradas, laicos, queridos hermanos y hermanas todos. 

Tras la celebración de la novena llegamos a festejar esta so-
lemnidad de la Virgen del Camino en la catedral. Con todos los 
motivos de acción de gracias y petición, que presentamos por 
mediación de nuestra Madre, nos acercamos a la Mesa Eucarística 
de su Hijo en un tiempo singular, de guerras e incertidumbres, en 
el que, además, se vaticinan más dificultades y, por tanto, necesi-
tamos ánimo, esperanza y descubrir el bien y la bondad que hay 
en las personas y en nuestro mundo. 

Sin superar aún serios trances y sin olvidarnos de dar gracias 
a Dios por tanto como hace por nosotros, nos reconocemos ne-
cesitados de fuerza y esperanza para la peregrinación fatigosa por 
este valle de lágrimas, como decimos en la Salve. 

Nos sirve de consuelo, inspiración y luz la palabra de Dios 
que hemos escuchado esta tarde. La profecía de Isaías amplía el 
horizonte existencial anunciando una nueva situación, un jardín 
que hace brotar sus semillas, imagen de un nuevo orden en el que 
imperará la justicia del Señor, el único justo.

Por medio de la Virgen María nos llega la salvación que nos 
envuelve con un manto que anticipa la justicia del nuevo reino y 
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nos hace desbordar de gozo y agradecimiento por la promesa de 
liberación y por la alianza con Dios que no abandona nunca a su 
pueblo.

Este gozo que suscita la mirada esperanzada del futuro de la 
salvación tiene la impronta humana y divina del Hijo de Dios 
nacido de María, representado muerto en los brazos maternales y 
piadosos de la imagen de la Virgen del Camino, aunque sabemos 
por la fe que está vivo y glorioso. 

Él aprendió sufriendo a obedecer. Nosotros podemos apren-
der, no porque busquemos el sufrimiento. Cuando nos llegue el 
dolor, que sabemos llegará, que no se nos enturbie el amor ni se 
nos nuble la paz, como dice la poeta.

En medio del dolor hay que buscar la luz del sentido de la 
vida que Cristo nos ofrece para vivir intensa, apasionadamente y 
hasta con la alegría del corazón en cualquier circunstancia. 

Jesucristo, derramando desde la cruz el amor infinito del Pa-
dre, nos obtiene la vida eterna y nos entrega como Madre a su 
Madre, piadosa, dolorosa, angustiada, afligida, llena de tormen-
tos a causa del Hijo y de los hijos que sufren, pues todos estamos 
en su Corazón, pero siempre sin desesperar.

Los hijos de León dan fe de que el ser humano no podía re-
cibir mejor regalo materno que María, Madre de Dolores, de ter-
nura, de amor y de misericordia, Virgen del Camino, Señora de la 
Esperanza y de la Vida que estamos llamados a cuidar, facilitar y 
proteger como la Madre de Dios, nuestra madre, lo hace.

Pidamos a la Virgen del Camino aprender a transmitir el men-
saje de salvación de Jesús vivo y glorioso en estos tiempos. Hace-
mos este ruego aquí en la catedral, lugar propicio donde se acerca 
tanta gente. Requiere un esfuerzo para enseñar y catequizar se-
gún exige la realidad que no hemos venido a juzgar, de modo que 
la cultura y la fe cristianas puedan llegar bien a los niños y a los 
jóvenes, como buena noticia que son.

Virgen del Camino, andariega del Reino de Dios, gracias por 
acompañarnos por los senderos de este mundo mostrándonos a 
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Jesús vivo y glorioso. Él nos concede siempre lo que más necesi-
tamos: la vida abundante, nueva y eterna. 

Que así lo comprendamos y acojamos para anunciarlo y 
compartirlo con muchos. Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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XX ENCUENTRO AA. AMIGOS 
DEL CAMINO DE SANTIAGO

XXV Domingo Tiempo Ordinario

Santa Iglesia Catedral. 18 de septiembre de 2022

Hermanos, hermanas. Amigos del Camino de Santiago. Os 
felicito en vuestro vigésimo encuentro, que ha tenido que esperar 
este tiempo complejo para todos que, poco a poco, aunque aún 
hay secuelas, vamos superando para afrontar nuevas dificultades. 
Nunca faltan.

Vuestro encuentro en este Año Santo prolongado quiere po-
ner de manifiesto la dimensión espiritual del Camino. En este 
sentido, la acogida cristiana tiene muchos desafíos en el Camino 
de Santiago y, por supuesto, en nuestra diócesis legionense. Desa-
fíos que queremos afrontar con la colaboración que nos ofrece la 
Asociación de Amigos del Camino de Santiago de León.

Sabemos la relevancia mundial del Camino y sabemos tam-
bién que la vuelta a sus orígenes le dará la fuerza y autenticidad 
que nunca han de faltarle. 

La importancia del Camino no está solo en el número de 
peregrinos, sino en lo que cada peregrino realiza saliendo de su 
casa, recorriendo un camino físico y espiritual y llegando a re-
cibir el abrazo del Señor Santiago en Compostela, de modo que 
cada persona que llega encuentro un tesoro que quizá no había 
imaginado nunca.
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Como las inquietudes no se calman solamente con la emoción 
de la llegada a Compostela, la acogida cristiana del Camino y su 
acompañamiento espiritual a los peregrinos es de una ayuda ines-
timable en esta peregrinación única en el mundo. La persona en 
camino descubre lo más importante y profundo de este mundo, 
de la vida humana y de sí misma. 

Y ¿qué es lo más importante y profundo de este mundo, de 
la vida humana y de cada ser humano? Pues las lecturas de este 
domingo, que hemos escuchado nos ayudan a dar respuesta a esta 
cuestión.

Recordando la primera lectura, reconocemos que el proceder 
injusto de la especulación, el fraude y la explotación del hombre 
por el hombre, que vienen de antiguo, es un proceder inmoral 
que hay que desterrar. El verdadero sentido espiritual y de rela-
ción con Dios requiere como condición la justicia, el derecho y la 
atención de los necesitados. La fe en Dios conlleva estos deberes 
de justicia con nuestros semejantes. Encontrar a otros peregrinos 
en el camino lo pone de manifiesto. 

Es algo que también nos ayuda a comprender la parábola del 
administrador injusto del Evangelio señalando un problema ad-
ministrativo y de falta de honestidad para enseñarnos una verdad 
más profunda.

La parábola nos hace pensar que, así como hay que tener 
habilidad para “salvarse” de las situaciones apuradas en que nos 
pone la vida, así debemos saber cuáles son los medios para al-
canzar “las moradas eternas”. Ciertamente, todos somos hijos de 
este mundo y todos estamos llamados a ser hijos de la luz. Así se 
va descubriendo gozosamente el peregrino en el camino, como 
hijo de la luz. 

Y la cuestión está en que, con frecuencia, mostramos un in-
terés, una sagacidad y una habilidad para resolver asuntos mun-
danos, que también deberíamos mostrar para buscar y acoger la 
salvación de Jesucristo, la que nos abre las puertas de las moradas 
eternas.
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Como hijos de la luz, estamos llamados, no a inhibirnos de 
las obligaciones y situaciones difíciles de nuestra vida —somos 
hijos de este mundo—, sino a llevarlas a la luz, a iluminarlas con 
la sabiduría de Dios, a usarlas sin entregarles nuestro corazón ni 
hacernos servidores suyos. Precisamente el Camino de Santiago 
es medio extraordinario para liberar el corazón y ponerlo en los 
tesoros invisibles que se van descubriendo paso a paso.

Hacerse amigos con el vil metal es una invitación a abrir los 
ojos del corazón para establecer relaciones nuevas, no marcadas 
por el interés egoísta y la idolatría del dinero, sino por la justicia, 
a veces perdiendo, y más allá de una justicia humana, por la ge-
nerosidad.

Digamos que los bienes de esta tierra, que nos ocupan y preo-
cupan, y los bienes de allá arriba no son extraños entre sí. 

En los primeros se hacen ya patentes los valores del Reino 
de Dios, dependiendo de cómo nos relacionemos con ellos. En 
el trato con ellos se pone a prueba si somos o no de fiar, si somos 
responsables, honestos, justos, generosos y desprendidos. Y es 
Jesús, amigo y maestro, el que nos enseña la justa jerarquía de 
todos los bienes.

En esta clave podemos entender también la carta de Pablo a 
Timoteo, cuando nos pide orar desde la preocupación por lograr 
un orden justo “con unas manos limpias, sin ira ni divisiones”. 
Lo que dice que permitirá llevar una vida tranquila y sosegada, 
con toda piedad y respeto, siendo nosotros agradables a Dios, 
dignos de sus moradas eternas, porque él quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.

Hermanos y hermanas: estamos en Camino. Que cada uno 
de vosotros os sintáis peregrinos, no solo al recorrer el Camino 
de Santiago, sino también donde vivís habitualmente, para en-
contrar lo más importante y profundo de este mundo, de la vida 
humana y de cada ser humano. 

Os invito a establecer relaciones nuevas con Dios y con los 
hermanos, relaciones de generosidad, más allá de la justicia, en las 
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que busquéis y encontréis los bienes del Reino de Dios, esencia-
les e invisibles a los ojos, pero palpables en el corazón humano 
que quiere parecerse al de Jesús de Nazaret.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“TESTIGOS DE CRISTO JUNTO A 
LOS RÍOS DE LA ALEGRÍA”

Misa de Envío para el curso 2022/2023 
en la XXI Semana de Pastoral

Santa Iglesia Catedral. 22 de septiembre de 2022

Hermanos, hermanas, amigos todos en el Señor, el curso 
2022-2023 nos ofrece nuevos horizontes de Iglesia que debemos 
saber interpretar y acoger para dejar que el Espíritu obre a través 
de nosotros y nos vaya transformando.

Es lo que hemos intentado durante esta Semana de Pastoral 
para que aumente nuestra fe en un cielo nuevo y una tierra nueva 
y lo que queremos ir anticipando en este “caminar juntos” que 
es proceso lento, porque es humano, pero seguro porque se fun-
damenta en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y en la comunión 
fraterna de la Iglesia.

Nuestro empeño es hacer el bien, desde luego, pero debemos 
poner cuidado y estar atentos, para que dicho empeño no se des-
víe por sendas equivocadas. Si tenemos que sufrir por causa de la 
justicia, deberemos dar gracias a Dios pues recibimos el don de 
esta bienaventuranza. Pero, atención, no confundamos este sufri-
miento con el que nos ocasionan nuestros errores en el empeño 
por hacer el bien. 

Para que esto no ocurra, el mejor medio es consultar con 
otros los pareceres y la misión que se nos ha confiado. Consultar 
no siempre con los mismos o con los que sabemos que piensan 
igual que nosotros. De cuando en cuando, es bueno compartir 
con quienes no solemos hacerlo. Pidamos al Espíritu Santo y a 
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nuestros hermanos que nos ayuden a distinguir. Hagamos coti-
diano el discernimiento.

Así, concretaremos la profecía de la conversión misionera: 
haciéndonos conscientes de nuestras pobrezas para liberarnos del 
apego al propio criterio, a la autorreferencialidad, a la endogamia 
grupal que nos impide abrirnos a otros y, por tanto, al Espíritu 
del Señor.

La sinodalidad que debemos recuperar e incrementar en la 
Iglesia es fruto de la paciencia de Dios y de nuestra constancia y 
un modo extraordinario de dar explicación, como pueblo profé-
tico, de nuestra esperanza y del cielo nuevo y la tierra nueva que 
anhelamos y necesitamos.

De cualquier modo, aquí estamos —y esta es una noticia estu-
penda y alegre— respondiendo al Señor para trabajar en su viña 
desde el amanecer hasta el caer de la tarde; también los que nos 
hemos incorporado a media mañana, a mediodía o a media tarde. 

Lo importante y común a todos es la respuesta a la llamada 
del Señor Jesús para trabajar en su viña. No nos fijemos en otros 
detalles, ni por supuesto en la hora a la que ha respondido cada 
uno; sobre todo al comprobar que percibimos el mismo salario. 
Alegrémonos de recibir juntos el pago de una vida abundante, 
con esperanza de ser nueva y eterna. El Dueño de la Viña nos lo 
ha dado por pura gracia a todos y cada uno sin fijarse más que en 
nuestra respuesta.

Sin duda hay que alzar la voz para pedir justicia y luchar con-
tra la injusticia. Pero eso lo logramos con mayor acierto cuando 
nuestra denuncia es para defender a otros, para luchar por otros, 
para que otros tengan la vida abundante que necesitan y el Señor 
Jesús quiere regalarles según su incomparable justicia.

Hermanos y amigos, vayamos gozosos a explicar con nuestras 
existencias cristianas la esperanza, sin entretenernos en muchas 
palabras: hay un cielo nuevo y una tierra nueva que ya estamos 
experimentando.
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En medio de amarguras y sufrimientos es posible cantar un 
canto del Señor, si caminamos juntos como pueblo unido y con-
tamos con Dios y con los hermanos y amigos que Él ha llamado 
para trabajar con nosotros en la parcela de su viña que son las 
tierras de la diócesis de León.

Vivamos esperanzados y seamos servidores y testigos de 
Cristo nuestra esperanza junto a los ríos de la alegría.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“LEÓN VIVE Y CONTAGIA LA PASIÓN DE 
CRISTO, SU MUERTE Y RESURRECCIÓN”

Misa de clausura del 33 Encuentro 
Nacional de Cofradías

Santa Iglesia Catedral. 25 de septiembre de 2022

Hermanos, hermanas, amigos todos en el Señor, con la ima-
gen final de la magna procesión de ayer llegamos a celebrar la 
Resurrección. Lo hacemos, como cada domingo actualizando 
festivamente este extraordinario don de la vida nueva y eterna 
que nos debería llenar de fortaleza y esperanza porque Cristo ha 
resucitado.

Hoy, en este marco catedralicio incomparable, lleno de luz 
que da testimonio de quien es la luz del mundo y sigue vivo para 
darnos vida, agradecemos a Dios y a los hermanos este magnífico 
encuentro de reencuentros, de puesta al día, de emociones e ilu-
siones recuperadas, de abrazos dados por fin. 

Igualmente, damos gracias a Dios por el laicado que represen-
táis y está llamado a formar corresponsablemente con las perso-
nas consagradas y los clérigos este pueblo en salida. Sois cofrades 
en camino que camináis junto a otros hermanos, cofrades o no, 
avanzando todos con esperanza.

Hay dos términos que encierran todo lo vivido estos días: 
pasión y fraternidad. Ponedles vosotros los matices que queráis.

Nuestro encuentro nacional de cofradías de León ha estado 
lleno de pasión: en su preparación y en su realización. Pasión 
que es vida abundante y que se ha hecho presente en las mentes y 
los corazones de quienes habéis organizado, servido, apoyado y 
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guiado el Encuentro y de quienes habéis participado de distintas 
formas en él.

León vive y contagia la pasión de Cristo, su muerte y resu-
rrección. Misterios de fe que celebramos con profundidad en 
la Eucaristía. En este admirable sacramento se unen “pasión y 
fraternidad” como Jesucristo nos ha mandado hacer en memo-
ria suya. Sentarse al banquete de la Eucaristía, mesa del amor 
fraterno, nos exige, como hemos escuchado hoy en las lecturas 
de la palabra de Dios, vivir atentos a las necesidades de nuestros 
hermanos. 

Precisamente la Iglesia celebra hoy la jornada del migrante y 
el refugiado. Es una realidad que encontramos en todos los luga-
res donde vivimos y reclama nuestra atención para acoger, prote-
ger, promover, e integrar a estos hermanos nuestros y construir el 
futuro con ellos, como nos invita a hacer el papa Francisco.

Escuchemos en nuestro interior la fuerte llamada de atención 
sobre quienes banquetean espléndidamente o, como avisa el pro-
feta Amós, viven una vida disoluta y se olvidan de los demás, 
sus hermanos, especialmente los pobres y necesitados, a quienes 
incluso desprecian, excluyen y oprimen. ¿Seré yo opresor, rico 
Epulón?

El contraste entre el rico y el pobre en el texto evangélico de 
hoy no pone de manifiesto solo las enormes diferencias externas, 
como los ropajes elegantes del rico mientras el pobre Lázaro está 
cubierto de llagas, sino que nos desvela la indiferencia del rico 
ante las necesidades de quien es igual que él, como la muerte pone 
en evidencia.

La fraternidad cristiana, que es esencial e irrenunciable en las 
cofradías y hermandades a las que pertenecéis, lleva siempre a la 
acogida y aprecio del hermano, a su integración y a la solidaridad 
propia del amor fraternal cuando alguien padece necesidad.

Es un mensaje que conocemos, pero es preciso recordarlo, 
porque la tentación de banquetear olvidándonos de los herma-
nos nos acecha muchas veces, también cuando nos acercamos a 
la Eucaristía, cena fraterna del amor, memorial de la entrega de 
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Jesucristo para vivir su pasión y muerte que lleva a la resurrec-
ción. Celebrar la Eucaristía y olvidarse de los hermanos exige un 
sincero y fuerte arrepentimiento para obtener el perdón.

Que el Señor Jesús, muerto y resucitado, sea cada vez más 
importante en vuestras vidas. Os ayudará a sobrellevar mejor las 
contrariedades y a encontrar la auténtica pasión de vivir una vida 
abundante compartida siempre con hermanos como los que hoy 
ha reunido Jesucristo en la Pulchra Leonina, en esta ciudad y dió-
cesis de León que camina hacia un cielo nuevo y una tierra nueva 
con esperanza. 

Enhorabuena, hermanos, por haber vivido estos días de en-
cuentro con pasión y fraternidad. Buena “puja” de vuelta a casa, 
sea lejos o sea cerca. Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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108ª JORNADA MUNDIAL DEL 
MIGRANTE Y DEL REFUGIADO

XXVI Domingo Tiempo Ordinario

San Francisco de la Vega, 25 de septiembre de 2022

Hermanos, hermanas, amigos todos en el Señor, como cada 
domingo actualizamos festivamente este extraordinario don de 
la Resurrección; la vida nueva y eterna que nos debería llenar de 
fortaleza y esperanza porque Cristo ha resucitado.

En la 108ª Jornada del Migrante y del Refugiado, agradece-
mos a Dios la familia humana que nos invita a construir cami-
nando todos juntos.

En este admirable sacramento de la Eucaristía están compren-
didos los banquetes que precisamos para vivir, como Jesucristo 
nos ha mandado hacer en memoria suya. Sentarse al banquete 
de la Eucaristía, mesa del amor fraterno, nos exige, como hemos 
escuchado hoy en las lecturas de la palabra de Dios, vivir atentos 
a las necesidades de nuestros hermanos. 

Hemos de desterrar siempre la indiferencia, con atención para 
acoger, promover, proteger e integrar a estos hermanos nuestros 
migrantes y refugiados y construir el futuro con ellos, como nos 
invita a hacer el papa Francisco que ha propuesto que hagamos lo 
necesario para que vengan a la España vaciada.

Escuchemos en nuestro interior la fuerte llamada de atención 
sobre quienes banquetean espléndidamente o, como avisa el pro-
feta Amós, viven una vida disoluta y se olvidan de los demás, 
sus hermanos, especialmente los pobres y necesitados, a quienes 
incluso desprecian, excluyen y oprimen. ¿Seré yo opresor?
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El contraste entre el rico y el pobre en el texto evangélico de 
hoy no pone de manifiesto solo las enormes diferencias externas, 
como los ropajes elegantes del rico mientras el pobre Lázaro está 
cubierto de llagas, sino que nos desvela la indiferencia del rico 
ante las necesidades de quien es igual que él, como la muerte pone 
en evidencia.

El amor fraterno lleva siempre a la acogida y aprecio del her-
mano, a su integración y a la solidaridad propia cuando alguien 
padece necesidad. Es un mensaje que cobra relevancia en esta Jor-
nada del Migrante y Refugiado. La realidad es que nos acecha la 
tentación de banquetear olvidándonos de los hermanos, también 
cuando nos acercamos a la Eucaristía, banquete del amor.

Esta Jornada, a la luz de la Palabra de Dios, es una ocasión 
para comprometernos sacando cada uno lo mejor de sí mismo 
para contribuir al futuro de la humanidad abiertos a todos y, por 
tanto, a los migrantes y refugiados que deben formar parte del 
sueño de Dios en estas tierras. Pidamos luz y valentía para con-
seguirlo.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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CRISTO REDENTOR NOS ALCANZÓ LA 
VERDADERA LIBERTAD DE HIJOS DE DIOS

Misa Ntra. Sra. de la Merced, Patrona de 
Instituciones Penitenciarias

Santa Iglesia Catedral. 26 de septiembre de 2022

Hermanos, hermanas, amigos todos en el Señor, nos reúne 
hoy aquí la celebración de la festividad de Nuestra Señora de la 
Merced, Patrona de Instituciones Penitenciarias.

La Virgen María de la Merced siempre ha estado vinculada a 
la redención de los cautivos, desde la Orden que fundó san Pedro 
Nolasco en el siglo XIII.

Con esta advocación liberadora fundada en la misericordia, 
recordamos que Cristo es Redentor y nos alcanzó la verdadera 
libertad de hijos de Dios. Su Madre, entregada totalmente a la 
obra redentora de Jesús, es dispensadora de los tesoros de la re-
dención.

La Virgen María, como nueva Judit, canta un cántico nuevo 
al Señor, el Magníficat, proclamando la grandeza de Dios que, 
movido a misericordia, auxilia a Israel, redimiéndolo de la escla-
vitud del mal.

El mensaje de Ntra. Sra. de la Merced hoy se dirige a todos, 
particularmente a vosotros, amigos del Centro Penitenciario de 
León, presentes aquí o en espíritu ahora: dirección, funcionarios, 
personal laboral, internos y sus familiares, voluntarios, Cáritas 
diocesana, capellán.
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Cada uno desde vuestra misión y todos en la comunidad 
que formáis, podéis sentiros acompañados por la Virgen María, 
Nuestra Señora de la Merced, dispensadora de los tesoros de la 
redención, de la liberación de toda esclavitud, madre de consuelo 
y misericordia. Ella es, además, inspiradora de palabras y gestos 
acertados para las personas con las que trabajamos o hallamos en 
el camino de la vida.

A Ella le presentamos confiados cuanto os inquieta y preo-
cupa hoy, así como las esperanzas que tenéis en el corazón. En 
medio de las situaciones difíciles en las que os podéis encontrar, 
pensad que nunca estáis solos. La ayuda de Dios y la mediación de 
su Madre, que nos ha dado también como nuestra Madre, como 
hemos escuchado en el Evangelio de hoy, es constante. Pero tam-
bién la Iglesia que peregrina en León y camina con María Virgen, 
está con vosotros, a vuestro lado, compartiendo la fe de la buena 
noticia de Jesucristo que es liberación de toda esclavitud para to-
dos los seres humanos.

A la Virgen de la Merced y del Camino nos encomendamos 
hoy con vosotros y vuestras familias, pues todos necesitamos de 
su ayuda y de los dones que a través de ella recibimos. Ella es la 
mejor intercesora para nuestro bien y el de las personas que nos 
rodean. Nuestra Señora de la Merced, ruega por nosotros y todos 
nuestros hermanos, tus hijos, a Dios. Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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RESEÑA HISTÓRICA

El InstItuto superIor de teología de astorga y león 
tiene su sede en el Seminario Conciliar de “San Froilán” de 
León, institución a la que está vinculado desde que fue creado 
en él el Centro Superior de Estudios Teológicos por el obispo, 
D. Luis Almarcha Hernández, el 5 de octubre de 1958, y, 
confirmado por un Decreto de la Sagrada Congregación de 
Seminarios y Universidades del día 2 de enero de 19591, se 
afilió a la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia 
de Salamanca otorgándosele el derecho a conceder el grado 
de Bachiller en Teología.

Se consolidaba, así, una historia comenzada en el 
año 1606 con las primeras Constituciones firmadas por el 
obispo Fray Andrés de Caso (1603-1607), que culminaban 
las gestiones iniciadas por su predecesor D. Juan Alonso de 
Moscoso (1593-1603), y que continuarían los obispos D. 
Bartolomé Santos de Risoba (1633-1649) y D. Martín de 
Zelayeta (1720-1728), quien estableció en el Seminario los 
estudios de Gramática, Filosofía, Teología y Canto2.

A finales del siglo XVIII, el obispo D. Cayetano Antonio 
Cuadrillero (1778-1800)3 dota las cátedras de Escritura y 
Concilios, Teología Moral y Escolástica, Liturgia, Oratoria 
y Filosofía, sometiendo la institución a unas nuevas 
Constituciones, aprobadas por el Consejo del Reino el 7 de 

1	 Boletín	Oficial	del	Obispado	de	León, 1 de Febrero de 1959, 149-153.
2 Cfr. J.M.ª Fernández Catón, «León, Diócesis de. Seminarios», Diccionario	de	

Historia	eclesiástica	de	España, ed. Q. Aldea Vaquero – T. Marín Martínez – J. 
Vives Gatell, Madrid 1972, 1283; J. de d. posadIlla, Episcopologio	legionense, 
II, León 1899, 87. 88. 94. 105.

3	 Ibid., 112.
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enero de 17924, y, por Real Provisión de Carlos IV del 15 de 
enero de 1790, los cursos de Filosofía y Teología se integraron 
en la Universidad de Valladolid, con la facultad de dispensar 
los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor, adaptando las 
cátedras de Artes y Teología a los planes de estudio de dicha 
Universidad5.

Durante el episcopado de D. Fernando Sebastián 
Aguilar (1979-1983), se actualiza la figura de la afiliación, 
adaptándola a las normas de la Constitución apostólica	
‘Sapientia	 christiana’	 6, y se firma una nueva “Conventio” 
con la Universidad Pontificia de Salamanca, que ratifica la 
Congregación para la Educación Católica el 4 de agosto de 
1981, afiliación renovada en 1986 y 1991, y el 2 de julio de 
1998 prorrogada por un decenio, privilegio que se revalida en 
el 2009. El 17 de febrero del 2020, la Congregación romana 
sancionó la afiliación por un nuevo quinquenio.

4	 Real	 Provision	 de	 los	 Señores	 del	 Real	 y	 Supremo	 Consejo	 de	 Castilla, Por 
la que se aprueban las Constituciones ó Estatutos formados por el Ilustrísimo 
Señor Don Cayetano Antonio Cuadrillero, Obispo de León, para el régimen, 
y gobierno del Seminario Conciliar de San Froylan, fundado en dicha Ciudad, 
Madrid MDCCXCIII.

5 Real	Provision de S. M. y	Señores	del	Consejo, Por la que se habilitan los cursos, 
que se ganan en el Seminario Conciliar de León por los Seminaristas, y por los 
demás Profesores, para recibir los grados de Bachiller, Licenciado, y Doctor 
en la facultades de Filosofía, y Teología, en cualquiera Universidad aprobada, 
Madrid MDCCXCIII.

6 Juan pablo II, «Constitución apostólica Sapientia	 christiana	 (15 de abril de 
1979)», https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_constitutions/
documents/hf_jp-ii_apc_15041979_sapientia-christiana.html; orig. latino 
«Constitutio apostolica de studiorum Universitatibus et Facultatibus 
Ecclesiasticis», AAS LXXI (1979) 469-499; sagrada CongregaCIón para 
la eduCaCIón CatólICa, «Normas para la recta aplicación de la Constitución 
apostólica Sapientia	christiana (29 de abril de 1979)», https://www.vatican.va/
content/john-paul-ii/es/apost_constitutions/documents/hf_jp-ii_apc_15041979_
sapientia-christiana.html; orig. latino «Ordinationes ad Constitutionem 
apostolicam “Sapientia christiana” rite exsequendam», AAS LXXI (1979) 500-
521.
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El 22 de noviembre de 1983, la Junta Permanente de 
Gobierno de la Universidad Pontificia de Salamanca aprobó 
los Estatutos	 del	 Centro	 Superior	 de	 Estudios	 Teológicos	
de	 León, elaborados por una Comisión de profesores y el 
propio Claustro, en estrecha colaboración con los sucesivos 
Moderadores Supremos, obispos de la Diócesis, D. Fernando 
Sebastián Aguilar y D. Juan Ángel Belda Dardiñá7, Estatutos 
que fueron reformados por un Decreto episcopal el 22 de 
febrero de 20078.

En el curso académico 2007-2008, el Instituto acoge los 
alumnos del Seminario Diocesano Misionero Redemptoris 
Mater “Virgen del Camino”, erigido por Decreto del obispo 
D. Julián López Martín el 24 de noviembre de 20079, y en el 
año 2014 abre sus puertas a los seminaristas de la Diócesis 
hermana de Astorga, enriqueciendo su historia con la eximia 
tradición del Seminario de “La Inmaculada y Santo Toribio”.

De un Seminario en Astorga hay noticias desde finales del 
siglo XVI cuando su obispo, D. Pedro de Rojas (1596-1605), 
redacta sus primeras Constituciones10. El 1 de noviembre de 
1766, el prelado D. Francisco Javier Sánchez Cabezón (1750-
1767) erige el “Seminario de Santo Toribio”, cerca de la 
Catedral11, y unos años más tarde, en 1799, el día 18 de octubre, 
D. Francisco Javier Gutiérrez Vigil (1791-1805), nuevo 
Obispo de Astorga, inaugura la sede que ocupa el Seminario 
en la actualidad12. En 1826 el obispo Morete Bodelón (1825-

7	 Boletín	Oficial	del	Obispado	de	León,	CXXXII (1984) 19-35.
8 Boletín	Oficial	del	Obispado	de	León, CLII (2007) 57-81.
9 Boletín	Oficial	del	Obispado	de	León, CLII (2007) 1359-1363.
10 p. rodríguez lópez, «XCIV. Pedro (Fray, de Rojas) XI», Episcopologio	

asturicense, III, Astorga 1908, 81-83. 
11 Id., «CXIII. Francisco (Javier Sánchez Cabezón) IV», Episcopologio	asturicense, 

IV, 39-46, part. 42-43.
12 Id., «CXVII. Francisco (Isidoro Gutiérrez Vigil) V», Episcopologio	asturicense, 

IV, 60-69, part. 63. 
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1828) redacta unas nuevas Constituciones13, que renueva, en 
1830, su sucesor Santander Villavicencio (1828-1832)14. El 28 
de septiembre de 1852 el Plan	de	Estudios, elaborado por la 
Nunciatura y los Obispos, recibe la aprobación Real de Isabel 
II15, y el obispo Grau y Vallespinos (1886-1893) promulga 
unas nuevas Constituciones el 29 de diciembre de 188716. El 8 
de septiembre de 1897 la Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos se hace cargo de la dirección del Seminario, 
función que ejercerá hasta el curso 1961-1962.

El obispo D. Marcelo González Martín inaugura un 
Seminario Menor en la Bañeza, que, bajo la advocación 
de “La Inmaculada”, recibirá la aprobación con Orden 
Ministerial el 26 de septiembre de 1978 y que, con repetidos 
reconocimientos gubernativos, ira acrecentando su programa 
de estudios hasta terminar unificado con el Seminario de 
Astorga.

En 1968 se elabora un Plan	de	Estudios	para adaptarlo a las 
exigencias del Concilio Vaticano II y a las Normae	quaedam17 
de la Congregación. El 4 de marzo de 1975 la enseñanza 
del Seminario alcanza su máximo reconocimiento con la 

13 Id., «CXXI. Manuel (Bernardo Morete Bodelón) III», Episcopologio	asturicense, 
IV, 199-206, part. 200.

14 Id., «CXXII. Leonardo (Santander y Villavicencio)», Episcopologio	asturicense, 
IV, 207-216, part. 210.

15 De Astorga era obispo D. Benito Forcelledo Tuero. Cfr. Id., «CXXV. Benito 
(Forcelledo y Tuero)», Episcopologio	asturicense, IV, 265-281, part. 269. Cfr. 
Boletín	Eclesiástico	del	Obispado	de	Astorga, I (1852) 7-8. 14-16. 20-23.

16 Id., «CXXVIII. Juan (Bautista Grau y Vallespinós) X», Episcopologio	
asturicense, IV, 366-407, part. 379-381.

17 sagrada CongregaCIón para la eduCaCIón CatólICa, «Normas para la revisión 
de la Constitución Apostólica “Deus Scientiarum Dominus”, sobre los estudios 
académicos eclesiásticos», Ecclesia XXIII (1968) 1079-1088; orig. latino 
«Normae quaedam ad constitutionem apostolicam “Deus scientiarum Dominus” 
de studiis academicis ecclesiasticis recognoscendam», Seminarium XX (1968) 
765-787. 
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afiliación a la Facultad de Teología del Norte de España, sede 
de Burgos, de la que ha dependido académicamente hasta el 
presente. El obispo D. Camilo Lorenzo Iglesias, el 18 de junio 
de 2004, promulgó unos nuevos Estatutos	 del	 Instituto	 de	
Estudios	Eclesiásticos	de	Astorga18, para seguir regularizando 
el acuerdo establecido con la Facultad de Teología de Burgos.

El empeño de D. Juan Antonio Menéndez Fernández y D. 
Julián López Martín por establecer jurídicamente una relación 
estable con el Centro Superior de Estudios Teológicos de 
León entre ambas Diócesis, asumido por sus inmediatos 
sucesores D. Jesús Fernández González y D. Luis Ángel de las 
Heras Berzal, CMF, culmina en la elaboración y consiguiente 
aprobación de los presentes Estatutos	del	 Instituto	Superior	
de	Teología	de	Astorga	y	León, que, acogiendo las directrices 
de la Constitución	apostólica	del	papa	Francisco	 ‘Veritatis	
gaudium’	sobre las Universidades y Facultades eclesiásticas19, 
las Normas	aplicativas de la Congregación para la Educación 
Católica en orden a la recta ejecución de la Constitución	
apostólica	“Veritatis	gaudium”, del 27 de diciembre de 201720, 

18 obIspado de astorga, Estatutos	 del	 Instituto	 de	 Estudios	 Eclesiásticos	 de	
Astorga, Astorga 2004.

19 FranCIsCo, «Constitución apostólica “‘Veritatis gaudium’ sobre las 
Universidades y Facultades eclesiásticas” (8 de diciembre de 2017)», https://
www.vatican.va/content/francesco/es/apost_constitutions/documents/papa-
francesco_costituzione-ap_20171208_veritatis-gaudium.html; orig. latino, 
«Constitutio apostolica “Veritatis gaudium” de Universitatibus et Facultatibus 
ecclesiasticis, VIII mensis Decembris, anno MMXVII», AAS CX (2018) 1-34 (= 
VG).

20 CongregaCIón para la eduCaCIón CatólICa (de los InstItutos de estudIo), 
«Normas aplicativas de la Congregación para la Educación Católica en orden 
a la recta ejecución de la Constitución apostólica “Veritatis gaudium” (27 de 
diciembre de 2017)», https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_
constitutions/documents/papa-francesco_costituzione-ap_20171208_veritatis-
gaudium.html; orig. latino, «Ordinationes ad Constitutionem apostolicam 
“Veritatis	 gaudium” fideliter exsequendam, XXVII mensis Decembris, anno 
MMXVII, AAS CX (2018) 137-159.
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y la sucesiva Instrucción	sobre	la	afiliación	de	Institutos	de	
estudios	superiores	de la misma Congregación, publicada el 8 
de diciembre de 202021, han de regir el devenir de la enseñanza 
de los alumnos en el Instituto de referencia, bajo los auspicios 
del Plan	de	formación	sacerdotal de la Conferencia Episcopal 
Española22 y los Estatutos	de	 la	Facultad	de	Teología	de la 
UPSA, aprobados por su Consejo el 21 de enero de 2021.

21 Id., «Instrucción sobre la afiliación de Institutos de estudios superiores, 8 de 
diciembre de 2020», http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/
ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_20201208_istruzione-
affiliazione-studisup_sp.html

22 ConFerenCIa epIsCopal española, Formar	 pastores	 misioneros.	 Plan	 de	
formación	 sacerdotal.	 Normas	 y	 orientaciones	 para	 la	 Iglesia	 en	 España, 
Madrid 2020.
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PREÁMBULO

1. Identidad y misión de los estudios eclesiásticos
Los presentes Estatutos	 del	 Instituto	 Superior	 de	

Teología	de	Astorga	y	León se inspiran en las directrices que 
el papa Francisco ha ofrecido a la Iglesia con la Constitución	
apostólica	 ‘Veritatis	 gaudium’, sobre las Universidades 
y Facultades eclesiásticas, actualizando los criterios que 
siempre han tutelado la enseñanza de la Iglesia sobre los 
estudios eclesiásticos.

La renovación de la vida de la Iglesia, promovida por 
el Concilio Vaticano II, alcanzó también a los estudios 
eclesiásticos, cuyas determinaciones se plasmaron en el 
Decreto	 sobre	 la	 formación	 sacerdotal	 “Optatam	 totius”	
(nn.13-21), y, a través de la Evangelii	 nuntiandi	 y la 
Populorum	progressio	de Pablo VI y la Redemptor	hominis	
de Juan Pablo II, culminaron en la Constitución	apostólica	
‘Sapientia	 christiana’ que éste promulgó el 15 de abril de 
197923.

Como ya tuvo ocasión de afirmar el papa Francisco, 
“buscar superar el divorcio entre teología y pastoral, entre fe 
y vida, ha sido precisamente uno de los principales aportes 
del Concilio Vaticano II, […] y ha revolucionado en cierta 
medida el estatuto de la teología, la manera de hacer y del 
pensar creyente” (Cfr. FranCIsCo, «Videomensaje al Congreso 
Internacional de Teología organizado por la Pontificia 
Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos 
Aires”, 1-3 de septiembre de 2015»)24.

23 Juan pablo II, Constitución	 apostólica ‘Sapientia	 christiana’, (15.4.1979), 
Madrid 1979; orig. latino Constitutio	apostolica	De	studiorum	Universitatibus	et	
Facultatibus	Ecclesiasticis	‘Sapientia	christiana’, AAS LXXI (1979) 469-499.

24  VG 2.
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“El Decreto conciliar –son también palabras del Papa– 
exhorta a conjugar la meditación y el estudio de la Sagrada 
Escritura, en cuanto ‘alma de toda la teología’, junto con la 
participación asidua y consciente en la Sagrada Liturgia, ‘la fuente 
primera y necesaria del espíritu verdaderamente cristiano’, y 
el estudio sistemático de la Tradición viva de la Iglesia en 
diálogo con los hombres de su tiempo, en escucha profunda 
de sus problemas, sus heridas y sus necesidades (n. 16)”25.

Una peculiaridad innovadora de la Constitución	
‘Veritatis	gaudium’ es la referencia a “la encíclica social de 
Pablo VI Populorum	 progressio	que subraya incisivamente 
que el desarrollo de los pueblos […] ‘debe ser integral, es 
decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre’ 
(n. 14), y recuerda la necesidad de ‘pensadores de reflexión 
profunda que busquen un humanismo nuevo, el cual permita 
al hombre moderno hallarse a sí mismo’ (n. 20)”; “el Papa 
Benedicto XVI –continuando con la clave fundamental 
de lectura que inspiró el constante magisterio social de la 
Iglesia– retomó esa invitación para impulsar una nueva etapa 
de pensamiento y explicó la necesidad urgente de ‘vivir y 
orientar la globalización de la humanidad en términos de 
relación, comunión y participación’ (Cfr. benedICto XVI, 
Carta	encíclica	‘Caritas	in	veritate’, n. 42)”26.

Con la perspectiva de una Iglesia “en salida”, se impone, 
pues, la exigencia de una renovación:

“En efecto, –dice el papa Francisco– la tarea urgente 
en nuestro tiempo consiste en que todo el Pueblo de Dios se 
prepare a emprender ‘con espíritu’ (Cfr. FranCIsCo, Evangelii	
gaudium, cap. 5) una nueva etapa de la evangelización. Esto 
requiere ‘un proceso decidido de discernimiento, purificación 

25  Ibid.
26  Ibid.
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y reforma’ (Ibid., n. 30). Y, dentro de ese proceso, la 
renovación adecuada del sistema de los estudios eclesiásticos 
está llamada a jugar un papel estratégico. De hecho, estos 
estudios […] constituyen una especie de laboratorio 
cultural providencial, en el que la Iglesia se ejercita en la 
interpretación de la performance de la realidad que brota del 
acontecimiento de Jesucristo y que se alimenta de los dones 
de Sabiduría y de Ciencia, con los que el Espíritu Santo 
enriquece en diversas formas a todo el Pueblo de Dios […]. 
Esta enorme e impostergable tarea requiere, en el ámbito 
cultural de la formación académica y de la investigación 
científica, el compromiso generoso y convergente que lleve 
hacia un cambio radical de paradigma, más aún, […] hacia 
‘una valiente revolución cultural’ (Cfr. Id., Carta	 encíclica	
‘Laudato	si’, n. 114). En este empeño, la red mundial de las 
Universidades y Facultades eclesiásticas está llamada a llevar 
la aportación decisiva del Evangelio de Jesucristo y de la 
Tradición viva de la Iglesia, que está siempre abierta a nuevos 
escenarios y a nuevas propuestas”27.

2. Criterios para la renovación de los estudios 
eclesiásticos

Teniendo en cuenta la función evangelizadora de la Iglesia 
y la nueva situación cultural en la que vivimos, la Veritatis	
gaudium propone los siguientes criterios fundamentales para 
la renovación de los estudios eclesiásticos28:

- la contemplación y la introducción espiritual, intelectual 
y existencial en el corazón del kerygma, es decir, la 
siempre nueva y fascinante buena noticia del Evangelio 
de Jesús (Cfr. FranCIsCo, Exhortación	 apostólica	

27  VG 3.
28  Cfr. VG 4; Plan	de	formación	sacerdotal, «Apéndice I», 1.



568

20

‘Evangelii	 gaudium’,	 n. 11; 34ss.; 164-165), que, 
revelando a Dios como Padre, conduce a la mística de 
la fraternidad, primereando la opción por los últimos, 
por aquellos que la sociedad descarta y desecha’ (Cfr. 
Ibid., n. 195).

- el diálogo a todos los niveles, no como mera actitud 
táctica, sino como una exigencia intrínseca de la 
comunión de todos en la búsqueda de la Verdad, 
profundizando en su significado y sus implicaciones 
prácticas, promoviendo así una verdadera “cultura del 
encuentro” (Cfr. Ibid., n. 239), en una sinergia generosa 
y abierta hacia todas las instancias positivas que hacen 
crecer la conciencia humana universal.

- la inter- y la trans-disciplinariedad ejercidas con 
sabiduría y creatividad a la luz de la Revelación, en 
la unidad y diversidad del saber que ofrece la riqueza 
de aquella verdad que brota del acontecimiento de la 
Revelación de Dios, cumplido en Cristo […], actitudes 
especialmente importantes en el panorama cultural 
hodierno fragmentado y desintegrado, velado en el 
pluralismo ambiguo de las convicciones y de las 
múltiples opciones culturales.

- la necesidad urgente de crear redes entre las distintas 
instituciones que cultivan y promueven los estudios 
eclesiásticos, activando con decisión las oportunas 
sinergias de investigación de los problemas que 
acucian a la humanidad, afrontándolos con espíritu 
de catolicidad, para ser fermento de unidad en la 
diversidad y de comunión en la libertad.

Los estudios eclesiásticos, en el espíritu de esa Iglesia 
“en salida”, están, pues, llamados a dotarse de Institutos 
especializados que profundicen en el diálogo con los diversos 
ámbitos científicos, ofreciendo su contribución específica e 
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insustituible, inspiradora y orientadora, en la aplicación de la 
verdad a la vida personal y social.

 “Las preguntas de nuestro pueblo, sus angustias, sus 
peleas, sus sueños, sus luchas, sus preocupaciones poseen 
un valor hermenéutico que no podemos ignorar si queremos 
tomar en serio el principio de encarnación. Todo esto nos ayuda 
a profundizar en el misterio de la Palabra de Dios, Palabra 
que exige y pide dialogar, entrar en comunicación (Cfr. Id., 
«Videomensaje al Congreso Internacional de Teología»)”29.

“Esto implica ‘un gran desafío cultural, espiritual y 
educativo que supondrá largos procesos de regeneración’ (Cfr. 
Id., Carta	encíclica	‘Laudato	si’, n. 202). […] Que la fe gozosa 
e inquebrantable en Jesús crucificado y resucitado, centro y 
Señor de la historia, nos guíe, nos ilumine y nos sostenga en 
este tiempo arduo y fascinante, con el compromiso de una 
renovada configuración de los estudios eclesiásticos”30.

29  VG 5.
30  VG 6.
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I. PRINCIPIOS GENERALES

Artículo 1º
Naturaleza

1.1. El Instituto Superior de Teología de Astorga y León 
es una institución académica de las Diócesis de Astorga y de 
León, destinada a la docencia, formación e investigación en el 
ámbito de las ciencias eclesiásticas. Está afiliado a la Facultad 
de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca y se 
rige por las disposiciones de la Iglesia sobre esta materia, los 
Estatutos de dicha Facultad y por los presentes Estatutos.

Artículo 2º
Régimen jurídico

2.1. El Instituto es persona jurídica pública a tenor del canon 
116 del CIC y tiene su domicilio social en el edificio del 
Seminario Diocesano “San Froilán” de León, sito en Plaza de 
Regla, 8 - 24003 León.
2.2. El Instituto observará las normas relativas a la enseñanza 
y formación teológica emanadas de la Santa Sede y de la 
Conferencia Episcopal Española, así como las directrices y 
orientaciones que provengan de la Universidad Pontificia de 
Salamanca y de los Obispos de ambas Diócesis.

Artículo 3º
Fines

3.1. Los fines fundamentales del Instituto son:
a. el estudio e investigación de la doctrina católica 

para presentar con claridad el misterio de Cristo en 
el mundo de hoy (Veritatis	 gaudium, 3.1; Normas	
aplicativas, 69);
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b. la formación superior de sus alumnos en las disciplinas 
propias y, en particular, la formación teológica y 
humanística de quienes se preparan en la Iglesia para 
el ministerio ordenado u otros ministerios de servicio 
a la comunidad eclesial (Veritatis	gaudium, 3.2);

c. la contribución a la evangelización, iluminando desde 
sus competencias propias, los problemas que afectan 
al hombre de nuestro tiempo (Veritatis	gaudium, 3.3.).

3.2. Afiliado a la Facultad de Teología de la UPSA, el Instituto 
sirve de cauce para lograr el objetivo de alcanzar el grado 
académico de Bachillerato que dicha Facultad otorga (Cfr. 
Instrucciones, 2 y 13).
3.3. El Instituto está abierto a seminaristas, miembros de 
institutos de vida consagrada, sociedades de vida apostólica y 
laicos que, presentando certificado válido de buena conducta y 
de haber realizado los estudios pertinentes, sean idóneos para 
inscribirse en el primer ciclo de una Facultad eclesiástica (Cfr. 
Veritatis	gaudium, 31; Normas	aplicativas, 26; Instrucciones, 3).
3.4. El Instituto colabora en la Formación Permanente del 
Clero, con otros Institutos de enseñanza de la Iglesia y otras 
instituciones eclesiásticas y civiles.
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II. ESTATUTO DE GOBIERNO

Artículo 4º
Autoridades y órganos de gobierno

4.1. Además de las Autoridades Académicas de la Facultad 
de Teología de la UPSA, que lo son ipso	 jure, son también 
autoridades y órganos de gobierno propios del Instituto: el 
Patronato, formado por los Obispos de las Diócesis de 
Astorga y de León, el Consejo del Instituto y el Director 
del Instituto.
4.2. Participan también en el funcionamiento del Instituto: la 
Secretaría General, el Claustro, los Departamentos y las 
Comisiones de Biblioteca y Publicaciones. El Administrador 
colabora en la gestión del Instituto con su función específica.

Artículo 5º
El Patronato

5.1. Los Obispos de las Diócesis de Astorga y León conforman 
el Patronato del Instituto, son los responsables máximos del 
mismo y podrán dar las normas y orientaciones que crean más 
oportunas para su buen funcionamiento.
5.2. Las competencias del Patronato son:

a. Velar por el cumplimiento de los Estatutos del 
Instituto.

b. Nombrar el personal docente y regente del Instituto.
c. Aceptar el cese de los profesores.
d. Dotar al Instituto de medios suficientes, tanto 

personales como materiales, para que pueda cumplir 
sus objetivos.

e. Presentar el Plan	de	Estudios para su aprobación por 
la Autoridad competente.
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f. Aprobar los presupuestos y la memoria académica de 
cada curso.

5.3. Uno de los Obispos, en la forma que ellos determinen, 
ejercerá las funciones de Moderador del Instituto y será quien 
firme todos los documentos que emanan del Patronato.

Artículo 6º
El Consejo del Instituto

6.1. El Consejo del Instituto está formada por el Director, uno 
de los Rectores de los Seminarios Diocesanos de Astorga y 
León (en la forma que establezca el Patronato), dos profesores 
ordinarios, el Secretario General y un representante del 
alumnado.
6.2. Los dos profesores del Instituto, de los que se habla en el 
apartado anterior, son elegidos para este fin por los profesores 
ordinarios del Instituto. La elección se efectuará conforme al 
canon 119 del CIC.
6.3. El representante del alumnado será también elegido por 
los alumnos, en la forma que se indica en el apartado anterior.
6.4. Los profesores son elegidos por un periodo de tres años, 
mientras que el representante del alumnado se renueva cada año.

Artículo 7º
Competencias del Consejo del Instituto

Son competencias del Consejo del Instituto:
7.1. Velar por la observancia del régimen ordinario del 
Instituto, con las competencias que se especifican en los 
presentes Estatutos.
7.2. El cuidado de que se lleven a la práctica los acuerdos del 
Claustro y de las distintas Comisiones.
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7.3. La presentación al Patronato de todo tipo de propuestas 
relacionadas con el buen funcionamiento del Instituto.
7.4. La intervención, mediante su juicio, en el nombramiento, 
promoción, suspensión y cese de los profesores del Instituto.
7.5. El Consejo del Instituto se reunirá, al menos, una vez al 
trimestre y siempre que la convoque el Director o lo solicite la 
mitad más uno de los miembros. Para la toma de decisiones se 
requiere la presencia de la mayoría absoluta de sus miembros.

Artículo 8º
El Director

8.1. El Director rige y representa al Instituto; ejecuta las 
decisiones de las autoridades superiores; decide cuantos 
asuntos no están reservados a otras jurisdicciones y es el 
cauce normal para todo tipo de actuaciones que no tengan 
previsto otro trámite.
8.2. A él corresponde:

a. Cuidar que sean observados los presentes Estatutos 
y los Acuerdos con la Universidad Pontificia de 
Salamanca.

b. Convocar y presidir las reuniones del Consejo 
del Instituto y del Claustro del Instituto, así como 
autorizar con su firma las Actas de las mismas.

c. Llevar la gestión ordinaria de los asuntos pertenecientes 
al régimen académico y docente del Instituto.

d. Señalar, junto con el Secretario General, fechas y 
tribunales de exámenes, salvo los exámenes de grado, 
que son convocados por el Decano de la Facultad.

e. Relacionarse directamente con las autoridades de la 
Universidad Pontificia de Salamanca y representar 
oficialmente al Instituto. Igualmente, transmitir 
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al Decano de la Facultad cuanto sea necesario 
para la actualización anual del banco de datos de 
la Congregación para la Educación Católica (Cfr. 
Instrucciones, 8 § 3).

f. Mantener las relaciones necesarias con los 
responsables de la formación de los alumnos del 
Instituto, con el fin de lograr la mejor coordinación de 
las distintas actividades.

g. Ejercer, salvadas las competencias del Patronato, 
la dirección de la administración del Instituto, 
encomendando la gestión económica ordinaria al 
Administrador, a quien presenta para su nombramiento.

8.3. El Director es nombrado por el Patronato de una terna de 
profesores ordinarios elegida por el Claustro a tal efecto y para 
un periodo de tres años, y, a través de la Facultad de Teología, 
será confirmado por el Rector Magnífico de la Universidad 
Pontificia de Salamanca. Podrá ser nombrado para un segundo 
mandato y, excepcionalmente para un tercero, siempre que 
cuente, en este último caso, con el apoyo de dos tercios de los 
votos de los miembros del Claustro.
8.4. Antes de finalizar su mandato, el Director convocará y 
presidirá el Claustro en el que se elegirá la terna que será 
presentada por el Secretario General al Patronato para que 
proceda al nombramiento de Director.
8.5. En caso de vacante, y mientras no se proceda a otro 
nombramiento –que deberá hacerse cuanto antes–, hará 
sus veces el profesor del Consejo del Instituto de mayor 
antigüedad en el Instituto.
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III. ORGANIZACIÓN ACADÉMICA

Artículo 9º
El Claustro de profesores

9.1. El Claustro está presidido por el Director y constituido 
por todos los profesores del Instituto y dos representantes de 
los alumnos, elegidos por ellos mismos al comienzo de cada 
curso.
9.2. Corresponde al Claustro:

a. Ser órgano consultivo y decisorio en los casos que 
determinan los presentes Estatutos.

b. Preparar el Plan	de	Estudios	que aprobará, en su caso, 
la autoridad competente.

c. Revisar periódicamente la marcha del Instituto y ser 
informado de su gestión. 

d. Hacer al Consejo del Instituto las propuestas que 
estime convenientes para el mejor funcionamiento del 
Instituto y el rendimiento académico de profesores y 
alumnos.

9.3. Convocado por el Director, el Claustro se reunirá de 
forma ordinaria tres veces cada curso académico y, de forma 
extraordinaria, siempre que lo pida el Patronato, lo convoque 
el Director, el Consejo del Instituto o la mitad más uno de los 
miembros del mismo.
9.4. Las decisiones del Claustro solo tendrán validez, si asiste 
al menos la mitad más uno de los profesores ordinarios.
9.5. El Decano de la Facultad de Teología de la Universidad 
Pontificia de Salamanca será informado de las resoluciones 
tomadas por el Claustro y puede asistir, y en este caso 
presidir, las reuniones tanto del Consejo del Instituto como 
del Claustro; esta función podrá ser delegada.
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Artículo 10º
Secretario General

10.1 El Patronato nombra para tres años un Secretario 
General del Instituto, de una terna de profesores propuesta 
por el Claustro.
10.2. Corresponde al Secretario General:

a Dirigir la Secretaría del Instituto organizando y 
cuidando el archivo de la misma.

b. Asistir a las reuniones del Consejo del Instituto y del 
Claustro, actuando como secretario de las mismas. 

c. Redactar las Actas de las reuniones a las que asiste 
como secretario.

d. Expedir los Certificados	 de	 estudios con el visto 
bueno del Director del Instituto.

e. Preparar las Actas de los exámenes finales y la 
Memoria	anual.

f. Señalar, junto con el Director del Instituto, los 
tribunales y fechas de exámenes, salvo los exámenes 
de grado que son convocados por el Decano de la 
Facultad.

g. Publicar, de acuerdo con el Director, la Guía	
académica.

h. Mantener con la Secretaría de la Universidad 
Pontificia de Salamanca las relaciones determinadas 
por sus Estatutos.

i. Tramitar la documentación de los alumnos, en orden 
a las certificaciones y títulos que dependan de la 
Universidad Pontificia de Salamanca.
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Artículo 11º
Los Departamentos 

11.1. Los Departamentos son unidades de enseñanza e 
investigación en disciplinas pertenecientes a una misma área 
de conocimientos.
11.2. En el Instituto funcionan los siguientes Departamentos:

A. Departamento de Filosofía y de Ciencias 
Instrumentales.

B. Departamento de Teología Bíblica y Sistemática. 
C. Departamento de Teología Práctica y de Derecho 

Canónico.
11.3. Cada Departamento elige un Coordinador, que dirige la 
actividad del mismo.
11.4. Son funciones del Departamento:

a. Elaborar su propio Reglamento, que será aprobado 
por el Consejo del Instituto.

b. Coordinar los programas y la docencia de sus materias.
c. Ofrecer Seminarios para cada curso y preparar las 

Jornadas Interdisciplinares.
d. Fomentar el trabajo en equipo de profesores y 

alumnos.
11.5. Cada Departamento se reunirá, al menos una vez al 
semestre, convocado por su propio coordinador.

Artículo 12º
La Comisión de Biblioteca 

12.1. El Instituto cuenta con un fondo bibliográfico 
especializado, integrado por las Bibliotecas del Seminario 
Mayor “San Froilán” de León, del Seminario Diocesano 
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de “La Inmaculada y Santo Toribio” de Astorga y del 
Seminario “Redemptoris Mater, Virgen del Camino” de 
León, incrementado gradualmente de acuerdo con los 
criterios de actualidad y calidad, estipulados en este mismo 
artículo. Contarán con un presupuesto anual que les permita 
actualizarse adecuadamente.
12.2. La Comisión de Biblioteca está formada por un 
Bibliotecario designado por el Patronato y dos profesores del 
Instituto. Uno de ellos actuará de Secretario.
12.3. Los dos profesores son elegidos por el Claustro por un 
trienio, debiéndose cubrir cuanto antes la vacante en caso de 
cesar alguno de sus miembros antes de finalizar el mandato.
12.4. Son competencias de esta Comisión:

a. Elaborar su propio Reglamento, que será aprobado 
por el Consejo del Instituto.

b. Valorar la adquisición de obras solicitadas por 
profesores y alumnos.

c. Promover la coordinación, el intercambio y la 
cooperación entre Bibliotecas.

12.5. La Comisión de Biblioteca se reunirá al menos una vez 
por semestre, estando obligada a dar cuenta de su gestión a las 
autoridades académicas.

Artículo 13º
La Comisión de Publicaciones

13.1. La revista Studium	Legionense	es el órgano académico 
propio del Instituto para la publicación y divulgación del 
trabajo de investigación del profesorado y alumnado, y está 
abierta a otras colaboraciones adecuadamente valoradas por 
la Comisión de Publicaciones. Su Director es un profesor 
ordinario del Instituto nombrado por el Patronato para un 
período de tres años.
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13.2. La Comisión de Publicaciones está formada por el 
Director de la revista del Instituto y dos profesores del mismo. 
Uno de ellos actuará de Secretario.
13.3. Los dos profesores son elegidos por el Claustro por un 
trienio, debiéndose cubrir cuanto antes la vacante en caso de 
cesar alguno de sus miembros antes de finalizar el mandato.

13.4. Son competencias de esta Comisión:
a. Elaborar su propio Reglamento, que será aprobado 

por el Consejo del Instituto.
b. Proponer cada año al Consejo del Instituto el plan de 

publicaciones y el presupuesto para el curso siguiente.
c. Fomentar entre el profesorado y el alumnado 

colaboraciones y publicaciones en la revista del 
Instituto.

13.4. La Comisión de Publicaciones se reunirá al menos 
una vez por semestre y se regirá por su propio reglamento, 
estando obligada a dar cuenta de su gestión a las autoridades 
académicas.
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IV. ESTATUTO DEL PROFESORADO

Artículo 14º
Clases de profesores

14.1. El Instituto ha de contar con un número suficiente de 
profesores, acorde al alumnado de éste y a las materias que 
se enseñan (Cfr. Veritatis	gaudium, 22; Normas	orientativas, 
18 § 2). Los profesores ordinarios de las disciplinas 
filosóficas serán dos y de las teológicas siete, con la siguiente 
distribución: Sagrada Escritura, teología fundamental y 
dogmática (dos docentes), teología moral y espiritual, 
liturgia, derecho canónico, patrología e historia eclesiástica 
(Cfr. Instrucciones, 25-26). Los profesores del Instituto serán 
escogidos de entre los candidatos que ofrezcan mayores 
garantías para la docencia y la investigación, preferentemente 
de las diócesis integradas en el Patronato del Instituto (Cfr. 
Veritatis	gaudium, 25.26). Dado que el Instituto tiene como 
tarea peculiar la de cuidar la formación científico-teológica 
de quienes se preparan para el presbiterado, es conveniente 
que exista un número congruo de profesores presbíteros (Cfr. 
Plan	de	formación	sacerdotal, 416). 
14.2. El profesorado del Instituto consta de dos categorías: 
Profesores ordinarios y Profesores invitados. Son Profesores 
ordinarios aquellos que, de una manera estable, enseñan las 
materias comprendidas en el Plan	de	estudios. Son Profesores 
invitados aquellos a quienes ocasionalmente se les encomienda 
la explicación de algún tema, materia o curso.
14.3. Aquellos Profesores ordinarios que han enseñado 
en el Instituto y han cesado en su actividad docente por 
jubilación, enfermedad o renuncia aceptada por el Patronato, 
ordinariamente pasan a la condición de profesores eméritos. 
Aunque no desempeñen ya tareas de docencia, están 
invitados a hacerse presentes con motivo de celebraciones 
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y actos académicos que organice el Instituto, estando 
permanentemente informados de la vida académica.

Artículo 15º
Idoneidad de los Profesores

15.1. Todo Profesor ordinario ha de tener, al menos, el grado 
académico de Licenciatura, y estar libre de otras encomiendas 
incompatibles (Cfr. Instrucciones, 6 § 3). El Instituto debe 
contar con algunos que tengan el grado de Doctor, a tenor 
de las normas dictadas por la Santa Sede y de los Acuerdos 
de afiliación con la Universidad Pontificia de Salamanca. El 
Consejo del Instituto mantendrá una comunicación fluida con 
el Patronato del Instituto, para informarle de las necesidades 
de profesorado, de forma que se pueda ir proveyendo 
adecuadamente a la formación de nuevos profesores.
15.2. Para ejercer la función de Profesor ordinario se requiere, 
además de la titulación académica y de las necesarias aptitudes 
pedagógicas para la enseñanza:

a. Una intensa preparación doctrinal, honestidad de vida 
y diligencia en el cumplimiento del deber.

b. Los profesores que enseñan materias de fe y costumbres 
necesitan la missio canonica, otorgada por el Obispo 
de su Diócesis, y realizar la Profesión de fe en la 
forma prescrita por la Santa Sede (Veritatis	Gaudium 
27; Instrucciones, 21, 2).

c. Los demás profesores necesitan únicamente la venia 
docendi.

Artículo 16º
Nombramiento de los Profesores

Todos los Profesores, ordinarios, invitados y eméritos, son 
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nombrados por el Patronato del Instituto, oído el parecer del 
Consejo del Instituto.

Artículo 17º
Derechos de los Profesores

Los principales derechos de los Profesores son: 
17. 1. Gozar de una justa libertad para la docencia según la 
misión recibida, conscientes de que enseñan en nombre de 
la Iglesia, y hacerlo de acuerdo con lo establecido por estos 
Estatutos.
17. 2. Formar parte de los órganos de gobierno del Instituto 
según los Estatutos, elegir libremente a sus representantes 
en los mismos, haciendo uso de todos los derechos que les 
asisten, y participando con voz y voto en el Claustro del 
Instituto.
17. 3. Disponer de los medios e instrumentos necesarios para 
la docencia, así como para su permanente formación y labor 
investigadora.
17. 4. Recibir una congrua retribución por su dedicación, 
según lo dispuesto por los órganos de gobierno del Instituto y 
las disposiciones diocesanas de cada momento. 
17. 5. Solicitar la jubilación al llegar la edad canónica 
establecida.
17. 6. Ser oídos ante el Patronato del Instituto, pudiendo 
apelar contra las decisiones de las autoridades académicas del 
Instituto que consideren lesivas de sus derechos. 
17. 7. Disfrutar, después de un periodo de docencia, de un 
tiempo de excedencia para la investigación y el estudio, 
acordado con las autoridades del Instituto, manteniendo la 
retribución económica.
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Artículo 18º
Deberes de los Profesores

Son deberes de los Profesores:
18. 1. Distinguirse por su honestidad de vida, su integridad 
doctrinal y su responsabilidad en el cumplimiento de la tarea 
docente que se les ha encomendado.
18. 2. Al enseñar materias concernientes a la fe y a las 
costumbres, deben ser conscientes de que tienen que cumplir 
su misión en plena comunión con el Magisterio de la Iglesia.
18. 3. Cumplir los Estatutos del Instituto y las demás normas 
que, emanadas por las autoridades académicas, regulen el 
buen funcionamiento del mismo.
18. 4. Colaborar en la labor investigadora en el Instituto, 
que va unida a la tarea docente, buscando actualizar 
permanentemente tanto sus contenidos como sus métodos de 
enseñanza.
18. 5. Asistir regularmente al Claustro y desempeñar los 
cargos de gobierno o representación para los que hayan sido 
elegidos o en los que participen en función de su docencia, 
salvo causas especiales que justifiquen su ausencia.
18. 6. La participación activa en la vida del Instituto y en sus 
publicaciones.

Artículo 19º
Promoción, suspensión y cese de los profesores

19.1. Un profesor invitado puede ser promovido a ordinario 
por el Patronato a propuesta del Consejo del Instituto.
19.2. El Patronato, por motivos diversos, debidamente 
justificados, podrá suspender temporalmente la docencia de 
un profesor.
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19.3. El cese de los Profesores ordinarios se producirá:
a. Al cumplir la edad señalada para la jubilación 

canónica.
b. Por enfermedad que los incapacite definitivamente 

para el correcto cumplimiento de las actividades 
académicas.

c. Por renuncia, debidamente formalizada ante la 
autoridad competente en tiempo y forma, notificándolo 
por escrito seis meses antes al Consejo del Instituto, 
para que ésta lo comunique al Patronato del Instituto.

d. Por incumplimiento grave de las normas y condiciones 
establecidas en estos Estatutos, quedando siempre a 
salvo el derecho del Profesor a su defensa. Previamente 
a que se tome una resolución definitiva, el profesor 
habrá sido advertido privadamente por el Director, a 
fin de que pueda corregirse oportunamente.

e. Por retirada de la misión canónica otorgada por su 
Ordinario, previa notificación con tres meses de 
antelación al Director del Instituto.

19.4. El cese, en todos los casos, es competencia del Patronato 
del Instituto, oído el parecer del Consejo del Instituto. 
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V. ESTATUTO DEL ALUMNADO

Artículo 20º
Clases de alumnos

20.1. Conforme al artículo 3.3. de los presentes Estatutos: el 
Instituto está abierto a seminaristas, miembros de institutos de 
vida consagrada y sociedades de vida apostólica y laicos que, 
presentando certificado válido de buena conducta y de haber 
realizado los estudios previos, sean idóneos para inscribirse 
en el primer ciclo de una Facultad eclesiástica.
20.2. Se admiten dos clases de alumnos: ordinarios u oficiales, 
matriculados en la Universidad Pontificia de Salamanca y 
extraordinarios o no oficiales, que no están matriculados en 
dicha Universidad. La matrícula de estos puede ser total o 
parcial.
20.3. Los alumnos ordinarios u oficiales cursarán el Plan	de	
Estudios del Instituto, con todos los derechos y obligaciones 
que les señalan los presentes Estatutos y, al término del 
quinquenio y superadas las pruebas pertinentes, podrán obtener 
el grado académico de Bachillerato/Grado en Teología.
20.4. Los alumnos extraordinarios o no oficiales cursarán 
el Plan	de	Estudios	del Instituto, salvo que las autoridades 
académicas dispongan otra cosa, con todos los derechos 
y obligaciones que les señalan los presentes Estatutos, al 
término del cual, podrán recibir un Certificado de los estudios 
realizados.
20.5. También puede haber alumnos oyentes: son aquellos 
que cursan algunas materias con él único derecho académico 
de obtener un certificado de asistencia.
20.6. Los alumnos que cursen el sexto curso, también 
denominado ministerial, recibirán un Diploma acreditativo 
expedido por el Instituto.
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Artículo 21º
Condiciones de admisión

21.1. Para ser alumno ordinario del Instituto se requiere:
a. Cumplir los requisitos exigidos para ingresar en la 

Universidad española o su equivalente.
b. Una comprensión suficiente de la lengua castellana 

hablada y escrita, acreditándolo de manera oportuna.
c. Presentar la documentación preceptiva y la que se 

exija en cada momento, realizando oportunamente la 
inscripción y abonando los derechos correspondientes 
en los plazos establecidos.

21.2. Para inscribirse como alumno extraordinario se requieren 
conocimientos similares a los exigidos para la inscripción 
como alumno ordinario, pero no el título oficial que permite 
la inscripción en los estudios universitarios. 
21.2. En casos especiales, no contemplados en los dos 
números anteriores, será el Consejo del Instituto quien estudie 
y decida el modo de proceder.

Artículo 22º
Derechos de los alumnos

Son derechos de los alumnos:
22.1. Recibir una atención académica y una enseñanza 
competente, eficaz y actualizada, conforme en todo a las 
enseñanzas de la Iglesia católica.
22.2. Conocer los programas pedagógicos y los planes de 
estudio y ser evaluado objetivamente, conforme a los criterios 
fijados para cada asignatura en su Guía	docente y recibir la 
acreditación oportuna.
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22.3. Ser informado y consultado, mediante los órganos 
instituidos, de aquellos asuntos que les afecten. Participar en 
los órganos del Instituto, a tenor de estos Estatutos, eligiendo a 
sus representantes en el Consejo del Instituto y en el Claustro.
22.4. Utilizar las Bibliotecas del Instituto en conformidad con 
el Reglamento de las mismas, así como las demás instalaciones 
e instrumentos de trabajo.
22.5. Dar su juicio sobre la docencia que han recibido, al final 
de cada curso y especialmente al final de los estudios, para lo 
cual se establecerán los procedimientos adecuados.
22.6. Formular reclamaciones, quejas o recursos razonados, 
de carácter académico ante la autoridad competente.
22.7. Disfrutar de becas, subvenciones y ayudas concedidas 
con este fin.

Artículo 23º
Deberes de los alumnos

Son deberes de los alumnos:
23.1. Asistir a clase y estudiar responsablemente, acreditando 
su aprovechamiento mediante las pruebas correspondientes. 
Asistir, igualmente, a los seminarios, conferencias, ciclos y 
actos académicos organizados por el Instituto que resulten de 
provecho para su formación.
23.2. Cumplir fielmente los Estatutos del Instituto y las demás 
normativas que regulen la vida académica, colaborando en la 
buena marcha del Instituto, ejerciendo sus derechos y deberes 
correspondientes.
23.3. Participar en el gobierno y la vida académica del Instituto 
a tenor de lo dispuesto en estos Estatutos y desempeñar los 
cargos y puestos de representación para los que sean elegidos, 
salvo causas especiales verdaderamente excusantes.
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23.4. Observar una conducta adecuada a la naturaleza y 
finalidad del Instituto, contribuyendo a la convivencia y respeto 
entre los diversos miembros de la comunidad académica, así 
como cuidar las instalaciones, medios materiales y servicios 
del Instituto.

Artículo 24º
Incumplimiento de los deberes del alumno

24.1. El alumno pierde la escolaridad en caso de no asistencia, 
aun siendo justificada, a un tercio de las clases, salvo casos 
excepcionales que deberá juzgar el Consejo del Instituto.
24.2. El incumplimiento de los deberes será sometido a la 
consideración del Consejo del Instituto.
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VI. ESTATUTO DIDÁCTICO

Artículo 25º
Plan General de Estudios

25.1. El Plan	de	Estudios del Instituto Superior de Teología 
comprende todas las disciplinas correspondientes al 
quinquenio filosófico-teológico, fijadas por la legislación 
general de la Iglesia y las normas propias de la Universidad 
Pontificia de Salamanca sobre los Institutos Afiliados (Cfr. 
Instrucción	 sobre	 la	 afiliación, 24 § 2.). La relación y 
distribución de materias se especifica en la Guía	académica y 
en el Plan	de	Estudios. Al quinquenio se añade, conforme a las 
Instrucciones de la Congregación para la Educación Católica 
para los Institutos de Estudios Superiores, un sexto curso con 
asignaturas específicas para el Año ministerial. (Cfr. Veritatis	
gaudium, 76 § 2; Instrucción	sobre	la	afiliación, 29 § 2; Plan	
de	Formación	Sacerdotal,	«Apéndice I», 27-28).
25.2. Todas las materias del plan son obligatorias. El alumno 
deberá cursar como mínimo 300 ECTS y superar la prueba 
final de Bachillerato (si opta al Título). Los alumnos que 
aspiran al ministerio ordenado deberán cursar las asignaturas 
del 6º curso. La docencia del presente Plan es presencial. La 
oferta de los seminarios de los cursos 3º, 4º y 5º, se renovará 
anualmente.
25.3. La elaboración y revisión del Plan	 de	 Estudios es 
competencia del Consejo del Instituto, oído el Claustro de 
Profesores.
25.4. La aprobación del Plan	 de	 Estudios corresponde 
la Congregación para la Educación Católica a propuesta 
del Consejo de la Facultad de Teología de la Universidad 
Pontificia de Salamanca, previa presentación del Patronato.
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Artículo 26º
Títulos y certificaciones

26.1. Los alumnos que hayan aprobado todas las asignaturas 
y seminarios del Ciclo Institucional y superado las pruebas 
específicas del grado de Bachillerato en Teología, obtendrán 
este título con el valor que les reconoce la actual legislación 
(Cfr. Veritatis	 gaudium, 46.48). Después de superar los 
exámenes del sexto curso el alumno recibirá un Diploma 
acreditativo expedido por el propio Instituto. También se 
expedirá certificación adecuada de otros estudios que se 
realicen en el mismo.
26.2. Todos los títulos y certificaciones relativos a los 
estudios cursados en el Instituto irán encabezados de la forma 
siguiente: InstItuto superIor de teología de astorga y 
león. Facultad de teología. unIversIdad pontIFIcIa de 
salamanca.
26.3. El Consejo del Instituto fijará para cada curso el importe 
de las tasas de matrícula y de los distintos tipos de certificados 
expedidos por la Secretaría del Instituto.
26.4. Para el certificado del grado de Bachillerato se 
mantendrán las tasas establecidas por la Facultad de Teología 
de la Universidad Pontificia de Salamanca, reconocidas por el 
Consejo del Instituto.

Artículo 27º
La Guía Académica

27.1. La elaboración de la Guía	académica	correrá a cargo 
del Director del Instituto y del Secretario General, que la 
presentarán al Consejo del Instituto para su aprobación.
27.2. En la Guía	académica aparecerán el Plan de estudios, 
el Calendario académico, así como el cuadro de Profesores 
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con las materias y fichas docentes correspondientes, 
y los Seminarios o Cursos monográficos a impartir.
27.3. Es función del Secretario General poner a disposición 
de las autoridades académicas, profesores y alumnos, al 
principio de cada curso, la Guía	académica.

Artículo 28º
Matrícula

28.1. La matrícula se formalizará en las fechas señaladas en 
el Calendario y en las condiciones que determine la Facultad 
de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca y el 
asentimiento del Director del Instituto.
28.2. Para los alumnos extraordinarios o no oficiales, será el 
Consejo del Instituto quien determine las condiciones.

Artículo 29º
Convocatorias de exámenes

29.1. En cada curso académico se establecen dos convocatorias 
de exámenes: la ordinaria que tiene lugar en febrero o junio, 
según la distribución de materias; y las relativas extraordinarias 
para los alumnos que no hayan aprobado en la convocatoria 
ordinaria, que se realizarán en los plazos establecidos en la 
Guía	 académica. En esas mismas fechas tendrán respuesta 
las solicitudes de los que tengan que realizar algún examen 
previo.
29.2. La matrícula formalizada antes de una convocatoria 
ordinaria es válida para ésta y la correspondiente extraordinaria; 
la formalizada para una convocatoria extraordinaria o de 
Grado solamente es válida para ella. Las demás convocatorias 
extraordinarias están sujetas al pago de las tasas establecidas.
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29.3. Para aprobar una asignatura los alumnos disponen de 
una convocatoria ordinaria y cinco extraordinarias. Puede 
contemplarse una convocatoria de gracia solicitada a la 
Autoridad competente.
29.4. No podrán continuar en el Plan	de	Estudios	en que se 
encuentran matriculados los Alumnos que agoten todas las 
convocatorias de exámenes a que tienen derecho para aprobar 
una asignatura. Queda a la discreción del Consejo del Instituto 
la eventualidad de hacerlos pasar a alumnos extraordinarios.

Artículo 30º
Realización de exámenes

30.1. Los exámenes de las convocatorias ordinarias y 
extraordinarias han de realizarse dentro de las fechas fijadas 
en el Calendario académico.
30.2. Todas las asignaturas deberán tener, al menos, un 
examen final escrito u oral, debiendo comunicar cada profesor 
la modalidad concreta de realizarlo al Director del Instituto, a 
quien compete, junto con el Secretario General, nombrar un 
Tribunal si este fuese oral.
30.3. Para la obtención del Bachillerato en Teología, de 
acuerdo con la normativa de la UPSA, el alumno deberá 
superar una prueba final según la modalidad establecida para 
los Centros Afiliados por la Facultad de Teología.

Artículo 31º
Calificaciones y Actas

31.1. Las calificaciones que se conceden son: Sobresaliente 
(10-9 puntos); Notable (8’99-7’0 puntos); Aprobado (6’99-
5 puntos); Suspenso (4’99-0 puntos). Los suspensos repiten 



594

49

examen. Podrá otorgarse por cada veinte alumnos, o fracción 
de veinte, una Matrícula de Honor, con los derechos que ésta 
comporta, según la Normativa de la UPSA.
31.2. Los criterios o porcentajes para conformar la calificación 
final de cada Asignatura deben estar especificados en la Guía 
docente.
31.3. Para la calificación del Bachillerato se seguirán en cada 
momento las normas emanadas de la UPSA.
31.4. El Secretario General facilitará las Actas debidamente 
elaboradas que, una vez cumplimentadas por los profesores, 
deberán ser firmadas en la Secretaría del Instituto en los quince 
días siguientes al examen. Las Actas son el único documento 
que da fe y valor oficial a una calificación.

Artículo 32
Investigación

32.1. El Instituto promoverá la investigación teológica, 
especialmente aquella que pueda incidir en la conciencia 
eclesial y en el entorno social (Cfr. Veritatis	 gaudium, 
«Proemio», 5). Para ello impulsará no solo el trabajo individual, 
sino también grupos de investigación especializados en las 
distintas áreas teológicas y en diálogo con otros saberes (Cfr. 
Ibid.).
32.2. El Instituto organizará periódicamente encuentros de 
reflexión y debate sobre temas teológicos o de actualidad 
que sirvan para completar y ampliar la formación de los 
alumnos. Igualmente promoverá jornadas de reflexión sobre 
la enseñanza de las diversas disciplinas teológicas.
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VI. ESTATUTO ECONÓMICO

Artículo 33
Recursos materiales y económicos

33.1. El Seminario Conciliar “San Froilán” de León pone 
a disposición del ISTAL todas sus dependencias: Capilla, 
Salón de Actos, Aula Magna, aulas para la enseñanza, Sala 
de Profesores, despachos de Dirección y Secretaría, etc., con 
los elementos estructurales pertinentes al desempeño de las 
necesidades académicas.

Artículo 34
Administración

34.1. La Administración económica del Instituto Superior 
de Teología de Astorga y León es única en su estructura, 
con unidad presupuestaria y de gestión. Sin perjuicio de la 
legislación vigente, civil y eclesiástica, se rige por lo prescrito 
en estos Estatutos.

Artículo 35
Estructura administrativa

35.1. El Patronato es el órgano supremo de gobierno y 
administración del Instituto, que tutela su situación económica 
responsabilizándose de su mantenimiento. A él corresponde:

a. Aprobar los presupuestos y la rendición anual de 
cuentas. 

b Dotarle de los medios personales, materiales y 
económicos necesarios para el ejercicio de su función. 

c. A propuesta del Director, oído el Consejo del Instituto, 
nombrar el Administrador del Instituto.
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35.2. Al Consejo del Instituto corresponde supervisar el 
funcionamiento económico del Instituto, examinar y aprobar 
la memoria de cuentas y los presupuestos antes de ser 
presentados al Patronato y fijar las tasas académicas. 
35.3. El Administrador del Centro es nombrado por el 
Patronato, a propuesta del Director, oído el Consejo del 
Instituto, por un periodo de tres años, renovables cuantas 
veces se crea conveniente. Sus funciones se regulan por 
lo establecido en los cánones 1273-1289 del CIC y en el 
articulado de los presentes Estatutos.

Artículo 36
Competencias del Administrador

36.1. Compete al Administrador del Instituto la gestión 
económica y administrativa y la relacionada con los recursos 
humanos, es decir:

a. Confeccionar la memoria económica con la rendición 
anual de cuentas y la presentación del presupuesto 
de cada ejercicio económico a las autoridades 
competentes. 

b. Velar por la conservación y constante modernización 
de los equipos de que dispone el Instituto para su 
misión docente. 

c. Percibir los ingresos y efectuar los pagos en nombre 
del Instituto, previa la debida intervención del 
Director. 

d. Disponer de la cuenta bancaria de la institución, 
conforme a los poderes que le sean otorgados. 

e. Mantener informado al Director y al Patronato de la 
marcha económica del Instituto y, periódicamente, de 
la aplicación del presupuesto. 
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f. Consignar la justificación y la correcta facturación de 
cada pago y registrar y supervisar la procedencia de 
todo ingreso. 

g. Velar para que se cumplan en el plazo estipulado 
los pagos correspondientes a los distintos servicios 
académicos del Instituto, informando del pago de las 
matrículas y derechos de examen para que queden 
definitivamente formalizados. Analizar y resolver las 
solicitudes de aplazamiento de pago por parte de los 
alumnos.

h. Gestionar ayudas y subvenciones para el Centro. 

Artículo 37
Fuentes de financiación

37.1. La contribución equitativa de las Administraciones 
diocesanas.
37.2. Los ingresos percibidos por las tasas académicas y la 
distribución de la revista Studium	Legionense.
37.3. Las subvenciones y aportaciones de personas e 
instituciones públicas y privadas.
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CANCILLERÍA SECRETARÍA 
(julio-septiembre 2022)

1) Nombramientos

01-08-2022: 	 D. Ángel Téllez Sánchez, S.D.B.: Aceptación de la renun-
cia como párroco de las parroquias de Armunia y Oterue-
lo. 

01-09-2022: 	 M. I. Sr. D. Luis Rodríguez Pérez: Aceptación de la re-
nuncia como Párroco de Posada de Valdeón.

01-09-2022: 	 M. I. Sr. D. Ovidio Álvarez Suárez: Aceptación de la re-
nuncia como Párroco de Santa Marina la Real de León.

01-09-2022: 	 P. José Antonio Fernández de Quevedo, O. P.: Acepta-
ción de la renuncia como Párroco de la Virgen del Camino.

01-09-2022:	 P. Miguel Ángel Rios Ferrero, O.P.: Párroco de la Virgen 
del Camino, por 6 años.

01-092022: 	 M. I. Sr. D. Florentino Alonso Alonso: Párroco de Santa 
Marina la Real de León, por 6 años.

01-09-2022: P. Miguel Bartulo Cortés, S.D.B.: Párroco de las Parro-
quias de Armunia y Oteruelo por 6 años.

01-09-2022: 	 M. I. Sr. D. Luis Rodríguez Pérez: Párroco de Valdefres-
no de la Sobarriba, por 6 años, Administrador de Car-
bajosa, Santovenia del Monte, Villafeliz de la Sobarriba, 
Tendal, Villaverde al Sobarriba, Corbillos de la Sobarriba 
y Golpejar.

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Erick Martin Chirinos Quispe: Adminis-
trador de Villamanin, Barrio de la Tercia y a. Velilla, Fon-
tún, Golpejar de la Tercia, Millaró, Poladura de la Tercia, 
Villanueva de la Tercia, Ventosilla, Rodiezmo, San Mar-
tín de la Tercia, Viadangos de Arbás, Cubillas de Arbás, 
La Vid, Villasimpliz, Busdongo, Camplongo, Arbas del 
Puerto, Tonin-Pendilla.

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Alexsander Baccarini Pinto: administrador 
de Posada de Valdeón, Caín, Oseja de Sajambre, Pío de 
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Sajambre, Ribota de Sajambre, Santa Marina de Valdeón, 
Soto de Sajambre, Soto de Valdeón y Vierdes de Sajambre.

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Prisciliano Cordero del Castillo: Adscrito a 
San Martin de León.

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Roberto Hipólito da Silva Caetano: Rector 
del Seminario Diocesano “San Froilán” de León.

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Adrián González Villanueva: Formador 
del Seminario Diocesano “San Froilán” de León.

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. César Peláez Álvarez: Renovación como 
Consiliario de Acción Católica General de León, 3 años. 

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. César Peláez Álvarez: Subdirector de la Es-
cuela Diocesana de Formación Teológico-Pastoral “Beato 
Antero Mateo”.

01-09-2022: 	 M. I. Sr. D. Rubén García Peláez: Responsable y coordi-
nador de liturgia y miembro del equipo de la Delegación 
Episcopal de Comunión Fraterna.

01-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Germán Pablos Gutiérrez: Capellán de las 
Residencias Buendía de León.

01-09-2022: 	 M. I. Sr. D. Luis Rodríguez Pérez: Director del Archivo 
Histórico y de la Biblioteca Diocesana, por 3 años.

16-09-2022: 	 D. Juan Muñoz García: Confirmación como Abad de la 
Cofradía del “Dulce Nombre de Jesús Nazareno” para el 
mandato 2022-2023.

23-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Thierry Rabenkogo Mbourou: Respon-
sable y coordinador del Área diocesana de Juventud y 
miembro del equipo de la Delegación Episcopal de Evan-
gelización Misionera.

29-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Eduardo Tejero Lafuente: Vicario Parro-
quial de la parroquia de San Martín de León.

30-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Avelino García Álvarez: Párroco de las pa-
rroquias de Cistierna, Sorribos del Esla, Quintana de la 
Peña, Pesquera, Santíbáñez de Rueda, Valmartino, Vida-
nes, El Valle de las Casas, Santa Olaja de la Acción, Ceba-
nico, La Riba, Mondreganes, Modino, por 6 años.
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2) Necrología

09-07-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Luis Diez Martínez: Falleció en León a los 
91 años de edad y 67 años de ministerio sacerdotal.

18-08-2022: 	 Rvdo. Sr. D. José Robles García: Párroco Emérito de Lu-
gueros. Falleció en León a los 85 años de edad y 61 años de 
ministerio sacerdotal.

04-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Jesús Posadilla Pastrana: Falleció en León a 
los 83 años de edad y 60 de ministerio sacerdotal.

23-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Carande López: Falleció en 
León a los 73 años de edad y 59 de ministerio sacerdotal.

27-09-2022: 	 Rvdo. Sr. D. Ángel Pérez Rodríguez: Párroco de Modi-
no. Falleció en León a los 86 años de edad y 62 de minis-
terio sacerdotal.
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ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO 
(julio-septiembre 2022)

Julio. Año 2022

Día 2: 	 Profesión Solemne de Sor Klára Cinerová en el Monasterio de 
Monjas Benedictinas de Santa María de Carbajal, León. 

Día 3: 	 Misa y fiesta de san Pedro y Corpus en la parroquia de San Pe-
dro de Puente, Puente Castro. 

Día 8: 	 Reunión con la comisión Protege. 
Día 9: 	 Convivencia con los diáconos permanentes y los candidatos al 

diaconado.
Días 11 y 12: Reunión de la Comisión de Obispos y Superiores Mayo-

res (COBYSUMA).
Día 13: 	Reunión con el grupo de los delegados episcopales
Día 14: 	Presencia en Radio María.
Día 16: 	Eucaristía y procesión de la Virgen del Carmen en la parroquia 

de San Lorenzo.
Día 20: 	Reunión del Consejo Diocesano de Gobierno.
Día 23: 	Asistencia a la despedida de D. Ricardo Blázquez en Valladolid.
Día 25: 	Eucaristía con motivo del 875 Aniversario de la fundación de la 

Cofradía del Pendón de San Isidoro.
Día 27:	Audiencia con el coronel del Ejército del Aire D. Ignacio de 

Dompablo Ferrándiz.
Día 28: 	Encuentro de misioneros en el Convento de los Hermanos Me-

nores Capuchinos de León.
Día 29:	Asistencia a la presentación de un nuevo número de la Revista 

Catedral.
Día 30: 	Eucaristía con motivo del Capítulo General Electivo de las Mi-

sioneras Clarisas del Santísimo Sacramento. 
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Agosto. Año 2022

Día 2: 	 Eucaristía con motivo del Capítulo General y las votaciones de 
las Hermanas Capuchinas en Fontanil de los Oteros.

Días 3 al 7: Participación en la Peregrinación Europea de Jóvenes de 
Santiago de Compostela. 

Día 11:	Eucaristía de la Solemnidad de Santa Clara con las Hermanas 
Clarisas de León.

Día 12: Visita al monasterio ortodoxo de Montejos del Camino.
Día 13: Eucaristía de la Virgen de la Era en Fontanil de los Oteros.
Día 14: Virgen de la Velilla. Eucaristía y procesión.
Día 15: Misa Estacional en la Catedral en la solemnidad de la Asunción 

de Nuestra Señora.
Día 16: Eucaristía y fiesta de San Roque en Velilla.

Septiembre. Año 2022

Día 1: 	 Claustro de profesores del ISTAL. 
Día 2: 	 Vísperas para el envío a la misión del Camino Neocatecumenal 

en la parroquia del Mercado.
Día 3: 	 Romería sinodal local. Ermita de la Virgen del Pandillo.
Día 4: 	 Asistencia a la Fiesta de Nuestra Señora del Buen Suceso.
Día 6: 	 Reunión del Consejo Diocesano de Gobierno. 
Día 8: 	 Participación en la Romería en Camposagrado.
Día 11: Eucaristía en la fiesta de la Virgen de las Viñas en Aranda de 

Duero.
Día 12: Participación en los actos organizados con motivo del Centena-

rio de la Cultural y Deportiva Leonesa. 
Día 15: Eucaristía de la Solemnidad de Nuestra Señora de los Dolores, 

en la basílica de la Virgen del Camino, patrona de la Región 
Leonesa. 

Día 16: Presentación de la exposición temporal cofrade, en el Museo 
diocesano y de la Semana Santa de León, con motivo del 33º 
Encuentro Nacional de Cofradías. 

Día 18: Eucaristía en la S.I. Catedral con las asociaciones de amigos del 
Camino de Santiago.
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Día 19: Presentación del Cupón de la Once conmemorativo del 33º En-
cuentro Nacional de Cofradías y apertura e inicio de la XXI 
Semana de Pastoral. 

Día 20: Exposición de la Virgen del Mercado en el Museo diocesano y 
de la Semana Santa. Segundo día de la XXI Semana de Pastoral.

Día 21: Tercer día de la XXI Semana de Pastoral.
Día 22: Asistencia a la inauguración del monumento al papón. Conclu-

sión de la XXI Semana de Pastoral con la Eucaristía de clausura 
y el acto de envío. 

Día 25: Eucaristía del 33º Encuentro Nacional de Cofradías en la S.I. 
Catedral de León y Eucaristía con inmigrantes en la Parroquia 
de San Francisco de la Vega.

Día 26: Participación en la fiesta de las Instituciones Penitenciarias de 
León, con la celebración de Eucaristía de la Virgen de la Merced 
en la S.I. Catedral y la asistencia a la entrega de condecoracio-
nes; y reunión con los coordinadores de pastoral de los centros 
de enseñanza concertada de León. 

Día 27: Participación en la Comisión Permanente de la CEE.
Día 28: Reunión del Servicio de vocaciones.
Día 29: Reunión del Consejo Diocesano de Gobierno y asistencia a la 

presentación de la candidatura de León para el encuentro nacio-
nal de Jóvenes Papones en el Museo Diocesano y de la Semana 
Santa. 

Día 30: Visita canónica a las Concepcionistas de León y Presentación 
de las Jornadas Eucarísticas en la Colegiata de San Isidoro de 
León.
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CRÓNICA DIOCESANA  
(julio-septiembre 2022)

“Ahora hay un horizonte compartido por todos: continuar este ca-
mino para hacer crecer el modo sinodal de ser y obrar de la Iglesia”. 
Con esta perspectiva de futuro valoraba el obispo, el padre Luis Ángel 
de las Heras, todo lo que ha supuesto la fase diocesana con la que se ha 
abierto el Sínodo ‘Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y 
misión’ en un proceso que ha sido punto central del curso 2021-2022, 
una convocatoria a toda la Iglesia Universal con el que el Papa Fran-
cisco ha invitado a interrogarse sobre un tema decisivo para la vida y 
la misión: “Precisamente el camino de la sinodalidad es el camino que 
Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”.

Y ese camino, desde un horizonte compartido, es el que se ha em-
pezado a hacer también en la Iglesia de León desde aquella celebración 
de apertura que acogía la Catedral el día 17 de octubre de 2021 y que 
día a día, en los múltiples encuentros y reuniones de trabajo en los 219 
grupos sinodales, han facilitado el encuentro y la cercanía de más de tres 
mil diocesanos en un ‘caminar juntos’ que según Maribel Fernández, 
coordinadora del Equipo sinodal en la Diócesis, ha sido “lo que mejor 
realiza y manifiesta la naturaleza de la Iglesia como Pueblo de Dios 
peregrino y misionero” hacia “un cambio que deseamos y que nuestra 
Iglesia necesita, y que va a llegar si tú y yo cambiamos, si cada grupo 
comienza a cambiar, si nuestros pastoral, que lo han hecho, empieza a 
cambiar, y todo empezamos a seguir caminando juntos porque el Espí-
ritu Santo ha hablado y el Espíritu Santo va a seguir ayudándonos para 
decirnos cuál es el ritmo, el camino desde esa mentalidad verdadera-
mente sinodal”.

Todo en “este Sínodo que ha llegado para quedarse” porque, como 
indica Maribel Fernández, una de las conclusiones unánimes desde to-
dos los grupos sinodales ha sido la de que “tenemos que seguir con esta 
dinámica de encuentro y trabajo que nos permite sentirnos escuchados 
y caminar juntos como Iglesia diocesana, que ha despertado una espe-
ranza de poder caminar en la Iglesia con actitud de escucha y diálogo, 
compromiso y participación en la realidad parroquial y en la Iglesia en 
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general”. En el documento de síntesis presentado por la Iglesia de León 
en la asamblea final convocada por la Conferencia Episcopal Española 
y celebrada el día 11 de junio en Madrid se reflejaban ésta y otras mu-
chas conclusiones para “crecer en sinodalidad y discernimiento, en una 
Iglesia no autorreferencial, sino abierta y cercana a todos los hombres y 
mujeres de hoy y, por ello, queremos seguir en esta senda”.

Con la invitación a leer y reflexionar el documento de la síntesis 
diocesana del Sínodo que expresa Maribel Fernández, porque “ahí está 
la voz de la Iglesia de León y es el Espíritu Santo el que ha hablado a tra-
vés de cada uno de los grupos y de las personas que han participado para 
ver cómo la parroquia, la asociación, el movimiento, cómo cada grupo 
se siente interpelado y cómo ha de seguir avanzando“, este proceso si-
nodal seguirá el curso 2022-2023 en el que, según el obispo Luis Ángel, 
“retomaremos este camino de futuro y esperanza con el gozo de los 
seguidores de Jesús, discípulos misioneros que quieren caminar juntos”.

* * *
“Joven, levántate y sé testigo. El Apóstol Santiago te espera”. Con 

este lema se celebraba, del 3 al 7 de agosto, la Peregrinación Europea de 
Jóvenes (PEJ), una de las citas eclesiales más destacadas de este verano 
y uno de los hitos en este Año Santo Compostelano prolongado de 
manera excepcional, en este año 2022, por decisión del Papa Francisco. 
Desde León partía un grupo de jóvenes rumbo a Santiago para partici-
par en todos los actos de esta PEJ 2022, un grupo coordinando el Área 
de Pastoral de Juventud, Universidad y Diálogo Fe-Cultural y que es-
tuvo acompañado por el obispo, el padre Luis Ángel de las Heras, que 
también se sumó a los actos de esos días de agosto a Santiago.

En esta Peregrinación Europea de Jóvenes resuenan aquellas pala-
bra que pronunciaba el Papa Francisco en 2019, en la clausura de la Jor-
nada Mundial de la Juventud- JMJ de Panamá, cuando afirmaba que “no 
son el futuro, no; ustedes, jóvenes son el ahora de Dios”. Un mensaje 
que ha reiterado el enviado del Papa a esta PEJ22, el cardenal Antonio 
Augusto dos Santos Marto, obispo emérito de Leiria-Fátima, al afirmar 
que “esta peregrinación es muy importante para los jóvenes de Europa, 
una juventud que está llamada a tomar la responsabilidad por el hoy y 
por el mañana, por el presente y el futuro de la Iglesia y de humanidad”.

Para Don Luis Ángel es fundamental brindar oportunidades como 
esta PEJ22 a los jóvenes “porque todos conocemos jóvenes que creen, 
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oran y se acercan a la Iglesia, que lo hacen de manera distinta a como 
lo hacemos los mayores, pero hay que dejar bien claro que Dios cuenta 
con los jóvenes sin esperar al futuro, por lo que efectivamente, los jóve-
nes son el presente de la Iglesia como dijo el Papa Francisco, son el aho-
ra de la Iglesia, contamos con ellos; y debemos sentir que hay un desafío 
fuerte para realizar los mayores no por nuestra cuenta, sino los mayores 
con los jóvenes que se acercan, para llegar a otros jóvenes que no se 
acercan a la Iglesia; hay que dejar de lamentarse y pensar cómo pode-
mos avanzar y, sin duda, esta Peregrinación Europea de Jóvenes puede 
ser una buena oportunidad para descubrir nuevos medios de acercarnos 
a otros jóvenes y desde luego de acoger y acompañar a los que partici-
pan de nuestra actividades, de nuestras celebraciones y reconocerles ese 
puesto en nuestra Iglesia”.

Con esos objetivos trabaja el Área de Pastoral de Juventud, Univer-
sidad y Diálogo Fe-Cultura, cuyo coordinador, Jorge de Juan, asegura 
que “desde la Iglesia de León tenemos ilusión por poder participar en 
esta convocatoria que se plantea como una experiencia más del Año 
Santo Compostelano en el Camino de Santiago, compartida con jóve-
nes de otras diócesis y de otros países de Europa y que va a ser, sin duda, 
muy enriquecedora para todos, un auténtico acontecimiento de gracia 
y bendición con la mirada puesta en la Jornada Mundial de la Juventud 
del próximo año 2023”.

* * *
El ‘Año Familia – Amoris laetitia’ con el que desde marzo de 2021 

y hasta junio de 2022 se ha conmemoró el quinto aniversario de la pu-
blicación de la exhortación apostólica del Papa Francisco, fruto de dos 
sínodos dedicados a la familia, y que culminaba el pasado mes de junio 
en Roma con la celebración del X Encuentro Mundial de las Familia, 
tuvo en la Diócesis un broche especial el día 30 de junio con un acto pú-
blico ‘Acto por la familia’ que se celebraba junto a la fuente de la Plaza 
de San Isidoro. Desde el Área de Laicos, Familia y Vida el coordinador 
Antonio Díez destacó que “el Papa Francisco no quiere solo grandes 
eventos ni grandes encuentros, sino que él quiere que después de eso 
se trabaje, se cocinen los distintos ingredientes según el modo de cada 
Iglesia particular, en las parroquias, más que grandes encuentros que 
sean momentos para el encuentro”.

Todos los participantes en este ‘Acto por la familia’ completaron un 
cartel con notas a partir de la leyenda ‘Las familias somos…’ con textos 
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como “somos luz, somos parte de la vida, somos sueños de futuro. Y el 
obispo, el padre Luis Ángel de las Heras, que se sumó a este acto con el 
que se trasladaban a León los ecos del X Encuentro Mundial de las Fa-
milias, para dar lectura al envío misionero de las familias pronunciado 
por el Papa Francisco.

* * *

La localidad de Joara de Cea acogía el pasado día 9 de julio la tradi-
cional jornada de convivencia del Diaconado Permanente que se viene 
realizando al inicio del verano y en la que participaban los cinco diá-
conos permanentes que en estos momentos atienden el servicio de la 
Palabra y la caridad en distintos puntos de la Diócesis, además de los 
candidatos que se están formando para alcanzar este grado propio del 
ministerio ordenado. Esta jornada comenzaba en la parroquia de San 
Andrés de Joara de Cea con una eucaristía que presidía el obispo, el pa-
dre Luis Ángel de las Heras, en un templo que está incluido en la cono-
cida como ‘ruta de los retablos’, que daba paso a la visita a la localidad 
de Celada de Cea, con el templo dedicado a los santos Justo y Pastor, 
también incluido en la ‘ruta de los retablos, y con la peregrinación al 
monte del Cristo, con una cruz desde la que se divisa toda esta comarca. 
Ya de vuelta a Joara, en la que fuera casa rectoral, todos los participantes 
en esta convivencia del diaconado permanente compartieron una comi-
da de confraternidad.

* * *

En la fiesta de San Benito de Nursia, el pasado día 11 de julio re-
sonaron ecos especiales de alegría en el monasterio de Santa María de 
Carbajal, ecos de la celebración de la profesión solemne de la joven Kla-
ra Cinerova que el día 2 de julio recibía en una celebración que presidía 
el obispo, el padre Luis Ángel de las Heras, tras nueve años de novi-
ciado, profesión temporal y juniorado hasta integrarse plenamente en 
esta comunidad de las madres benedictinas de León a la que esta monja 
llegaba en 2013 para realizar un servicio de voluntariado cristiano en el 
albergue de peregrinos que mantiene esta comunidad en la centro de la 
capital leonesa y desde donde ha realizado un camino de fe y vocación 
que culminaba el en la profesión solemne. Con toda la comunidad y en 
compañía de su familia y amigos sor Klara recibía un mensaje de aliento 
por parte del obispo Luis Ángel “porque esta profesión solemne es un 
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signo de la gloria del Señor que cambia el orden de este mundo por el 
de su reino”.

* * *
La parroquia de San Juan Bautista de Laguna de Negrillos acogía el 

día 3 de julio el homenaje al misionero agustino Miguel Ángel Cadenas, 
obispo del Vicariato Apostólico de Iquitos (Perú) y natural de esta loca-
lidad paramesa donde todo el pueblo le ofreció un saludo de bienvenida 
en una jornada que tuvo su momento culminante con la eucaristía que 
este misionero presidió en el mismo templo en el que hace 57 años re-
cibía el sacramento del bautismo. Antes de la celebración, en el atrio de 
la Iglesia el párroco Alberto Rodríguez agradeció la cercanía de Mons. 
Miguel Ángel Cadenas con su pueblo de origen y fue el propio homena-
jeado el encargado de descubrir una placa de reconocimiento en la que 
también figuran los nombres de otros dos obispos misioneros nacidos 
en Laguna de Negrillos, Segundo García Fernández, religioso salesiano 
obispo de Olympus-Puerto Ayacucho en Venezuela en 1953, y Ángel 
Martínez Vivas, religioso trinitario y primer obispo de la diócesis de 
Tsiroanomandidy en Madagascar.

El misionero Miguel Ángel Cadenas quiso agradecer “a todos los 
hermanos y hermanas de esta Parroquia de Laguna de Negrillos este 
momento tan emocionante que pude vivir” y destacó “el trabajo sen-
cillo y desinteresado de los miles de misioneros que han salido de esta 
Diócesis de León a lo largo de los siglos y que continúan algunos de 
ellos diseminados por todo el mundo, con un testimonio de ser segui-
dores de Jesús, al margen del título que se pueda tener”.

* * *

Las diócesis de León y Astorga han colaborado en el curso que 
sobre el tema ‘Historia de la educación e instituciones religiosas’ se ha 
desarrollado en el Monasterio Premostratense Santa María de Villoria 
de Órbigo, dentro de la programación de cursos de verano organizada 
por la Universidad de León los pasados días 28 y 29 de junio. Durante 
dos jornadas profesores expertos en teoría e historia de la Educación, 
así como la directora del secretariado de la Comisión episcopal para 
la Educación y la Cultura, Raquel Pérez, abordaron temas como “La 
Educación y las congregaciones religiosas en España”, “La Iglesia y la 
modernización de la educación a comienzos del siglo XX” o “Nuevos 
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desafíos en la Educación del siglo XXI” en una actividad que coordinó 
la profesora de la Universidad de León Raquel Poy Castro.

* * *

La Diócesis de León se sumaba el domingo día 24 de julioa la II 
Jornada Mundial de los Abuelos y Personas Mayores, convocada por 
el Papa Francisco con el lema “En la vejez seguirán dando fruto” en 
la cercanía de la fiesta de San Joaquín y Santa Ana del día 26, en una 
convocatoria que tenía como acto central la eucaristía con bendición 
especial para todos los abuelos y personas mayores de la Diócesis que 
presidía el obispo, el padre Luis Ángel de las Heras, en la Capilla de la 
Residencia diocesana Juan Pablo II.

El lema elegido para esta II Jornada Mundial de los Abuelos y Per-
sonas Mayores, “En la vejez seguirán dando fruto” (Sal 92, 15), tomado 
del versículo del salmo 92 es, según el Papa Francisco “un verdadero 
‘Evangelio’ que podemos anunciar el mundo con ocasión de esta segun-
da Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores”. Un mensaje en 
el que incide el obispo Luis Ángel de las Heras en su última carta pasto-
ral de este curso en la que, bajo el título ‘Caminamos juntos mayores y 
jóvenes’, señala que “la ancianidad, con todas sus dificultades de com-
prensión y vivencia, es una etapa hermosa de la vida que también invita 
a seguir esperando, porque el Señor continua dando vida y bendiciendo 
a quienes suman muchos años”. Y en esa línea el prelado legionense 
subraya que “con la gracia y bendición del Señor, cultivadas espiritual-
mente, se renueva la relación don Dios y con los demás para dar frutos 
de afecto y ternura, compañía y sabiduría, ayuda material e intercesión 
en la oración, protección y cuidado…frutos que harán de los abuelos y 
las personas mayores artífices de la “revolución de la ternura””. Des-
de esta perspectiva el pastor diocesano coincide con el Papa Francisco 
cuando asegura en su mensaje que “la Jornada Mundial de los Abuelos 
y de los Mayores es una ocasión para decir una vez más, con alegría, que 
la Iglesia quiere festejar con aquellos a los que el Señor —como dice la 
Biblia— les ha concedido “una edad avanzada”. ¡Celebrémosla juntos! 
Los invito a anunciar esta Jornada en sus parroquias y comunidades, a 
ir a visitar a los ancianos que están más solos, en sus casas o en las resi-
dencias donde viven. Tratemos que nadie viva este día en soledad. Tener 
alguien a quien esperar puede cambiar el sentido de los días de quien 
ya no aguarda nada bueno del futuro; y de un primer encuentro puede 
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nacer una nueva amistad. La visita a los ancianos que están solos es una 
obra de misericordia de nuestro tiempo”.

* * *

El obispo de León, el padre Luis Ángel de las Heras, ha reconocía 
en nombre de toda la Diócesis el día 28 de julio, en el marco de la cele-
bración del XXXII Día del Misionero Diocesano la labor que realizan 
los más de doscientos misioneros leoneses que hay repartidos por todo 
el mundo y les ha agradecido su testimonio de entrega porque “cada 
uno de vosotros hacéis grande la dimensión misionera de esta Diócesis 
de León y os debemos todos los diocesanos la actitud y el compromiso 
de ir con vosotros en la misión para que también nosotros tomemos 
parte en vuestros duros trabajos del Evangelio que realizáis con admira-
ble entrega. Dios, contando con todos, realizará la unidad de voluntades 
y corazones para continuar la tarea misionera en tierras extranjeras tan-
to como aquí mismo en León, donde hay que llevar a cabo con alegría 
y esperanza la misión”. Un mensaje de reconocimiento y aliento con el 
que cerraba su homilía el pastor diocesano en el marco de la eucaristía 
que acogía la Iglesia conventual de San Francisco el Real hoy, dentro del 
programa de actos de la XXXII edición del “Día del Misionero Dioce-
sano”, cita anual que cada verano organiza la Iglesia de León para rendir 
homenaje a los 295 misioneros leoneses que hay repartidos por todo el 
mundo y apoyar las iniciativas que desarrollan en los 47 países en los 
que están presentes para llevar el mensaje evangélico.

Un grupo de cuarenta de esos misioneros se ha dado cita en esta edi-
ción del Día del Misionero Diocesano en el Convento de San Francisco 
para compartir una jornada que se abría con el rezo de laudes y que tras 
el recibimiento por parte del superior del convento, Fr. Francisco Lu-
zón Garrido, daba paso a un momento de encuentro en el que se suce-
dieron testimonios de vida de misioneros y misioneras de León que han 
realizado su vocación en países como Indonesia, Ecuador, Guatemala, 
Costa de Marfil, Filipinas, Nicaragua o Colombia.

En esta convocatoria, que se recuperaba con esta edición XXXII 
después de que durante dos años la situación de alerta sanitaria por la 
pandemia obligara a suspender este encuentro que tenía lugar por últi-
ma vez en agosto de 2019 en la localidad de Mansilla de las Mulas, se re-
cibió el mensaje de cercanía del obispo emérito de León, Julián López, y 
estuvo muy presente la figura de un misionero señero de León, el padre 
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jesuita Segundo Llorente puesto que, como ha recordado el obispo Luis 
Ángel, en su última etapa del viaje a Canadá el Papa Francisco está pa-
sando las últimas en Iqaluit, capital del territorio de Nunavik, próximo 
al Polo Norte, donde habitan la comunidad inuit con la que convivió 
durante más de cuarenta años llevando allí el Evangelio el padre Segun-
do Llorente. Un nombre de referencia para la Iglesia de León que ya 
tuvo un reconocimiento directo en el año 2011 cuando se dedicaba el 
centro de acción pastoral puesto en marcha en la Calle Sierra-Pambley, 
el “Centro Diocesano Padre Llorente” a la memoria del padre Segundo 
Llorente Villa.

* * *
El Cabildo Catedral de León presentaba el día 29 de julio el noveno 

número de la revista “Catedral de León”, la publicación de referencia 
del primer templo de la Diócesis con 98 páginas a todo color, en edición 
bilingüe español-inglés que, con una tirada de 50.000 ejemplares, se en-
trega de manera gratuita a todos los visitantes de la Pulchra. Un noveno 
número cuya publicación se ha retrasado desde el año 2020 por causa 
de la pandemia y que a lo largo de los próximos meses se entregará a 
todos los visitantes del primer templo diocesano como “indicador de 
que estamos recuperando muchas cosas que hemos tenido que poner 
entre paréntesis durante este tiempo y que estamos poniendo en marcha 
de manera renovada” según señaló el obispo, el padre Luis Ángel de las 
Heras, quien en este acto de presentación de la publicación quiso expre-
sar “las posibilidades que esta revista ofrece para conocer la Catedral 
más allá de una simple visita en algunos lugares, en algunos rincones y 
en algunas obras que necesitan una vuelta atrás para darnos cuenta de su 
importancia y de los cambios, como ocurre con la Capilla del Santísimo, 
que fue biblioteca y ahora es una lugar extraordinario para celebrar el 
culto”.

Y precisamente una imagen de la Capilla del Santísimo resalta en 
la portada de este noveno número de la revista ‘Catedral de León’ y es 
el argumento destacado de uno de los reportajes que se ofrecen en esas 
98 páginas en las que según indicó el director, Vicente Martí, se ofrece 
también una entrevista con el obispo Luis Ángel de las Heras y un ar-
tículo de opinión titulado “Lo que nos une” firmado por el alcalde de 
León, José Antonio Díez, además de referencias al coro de la Catedral 
en una segunda entrega, a la Catedral y el cine, además de la guía infantil 
y un avance de la agenda de actividades, “todo con el objetivo de hacer 
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realidad la evangelización a través de la cultura para dar a conocer la 
Catedral a todos los visitantes, con una periodicidad anual según ha 
decidido el Cabildo en vista de la evolución de los visitantes y con la 
idea de recuperar la semestralidad con la que se inició esta publicación”.

El alcalde de León, José Antonio Díez, que también participó en 
este acto de presentación, explicó el sentido del artículo que firma en 
este número y afirmó que “si algo tenemos claro los leoneses es que la 
Catedral de León es la mejor Catedral del mundo y es la mejor Cate-
dral porque, en primer lugar, es algo que nos une como se afirma en el 
artículo y porque es nuestra, algo único que nos distingue de todos y 
de todo”.

* * *
Las diócesis de Astorga y León ponían en marcha el día 1 de sep-

tiembre elnuevo ‘Instituto Superior de Teología de Astorga y León – 
ISTAL’, la institución académica conjunta erigida en León por decreto 
de los obispos Jesús Fernández y Luis Ángel de las Heras el pasado día 
15 de agosto y que en el primer día de septiembre celebra en su sede 
del edificio del Seminario Diocesano “San Froilán” de León su primer 
claustro. En esta sesión de carácter constitutivo, copresidida por los 
obispos de Astorga y León como integrantes del Patronato del Institu-
to, se procedía a la toma de posesión de los veintiocho profesores que 
se encargarán de la docencia, la formación y la investigación, que pres-
taban juramento y rubricaban sus respectivos nombramientos. También 
se ha procedido a la elección de director, secretario general, así como los 
integrantes del Consejo del Instituto y las comisiones de publicaciones 
y bibliotecas en un proceso que ha sido confirmado por el obispo mo-
derador Jesús Fernández en nombre del patronato del Instituto. Así, D. 
Juan Manuel Sánchez será el nuevo director del ISTAL; D. Juan Carlos 
Fernández Menes, secretario general del Instituto; el Consejo del Insti-
tuto queda integrado por los profesores D. José Sánchez González y D. 
Enrique Martínez Prieto además del director y del secretario general, 
junto con el profesor D. Manuel Santos Flaker Labanda en represen-
tación de los rectores de los Seminarios. También se ha constituido la 
Comisión de Biblioteca, integrada por D. Rubén García Peláez y D. 
Jorge de Juan Fernández, y la Comisión de Publicaciones, bajo la res-
ponsabilidad de los profesores D. Jorge de Juan Fernández y D. José 
Luis Castro Pérez.
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El obispo de Astorga, Jesús Fernández, que ha asumido la respon-
sabilidad de moderador en esta primera etapa del ISTAL, aseguró que 
“la inauguración del Instituto Superior de Teología de Astorga y León 
es un acontecimiento importante en la historia de la formación de los 
presbíteros en las iglesias particulares de León y Astorga” y destacó que 
desde hace ya seis cursos “los entonces obispos legionense, Mons. Ju-
lián López Martín, y asturicense, Mons. Juan Antonio Menéndez, de fe-
liz memoria, se propusieron establecen una relación estable entre ambas 
diócesis, y se inició entonces una renovación de los estatutos vigentes 
en base a las directrices de la constitución apostólica del papa Francisco 
‘Veritatis gaudium’ sobre las universidades y como resultado de esta 
tarea a la que nos hemos sumado los nuevos pastores diocesanos son los 
nuevos estatutos y la erección del ISTAL, que hoy tiene lugar de forma 
oficial y que es el verdadero fruto de la Iglesia sinodal”.

En su intervención ante el claustro del nuevo Instituto, el prelado 
asturicense remarcó los objetivos del ISTAL para promover “el estudio 
e investigación de la doctrina católica para presentar con claridad el mis-
terio de Cristo en el mundo de hoy”, fomentar “la formación superior 
de sus alumnos en las disciplinas propias y, en particular, la formación 
teológica y humanista de quienes se preparan en la Iglesia para el minis-
terio ordenado u otros ministerios de servicio a la comunidad eclesial” 
y contribuir “a la evangelización, iluminando desde sus competencias 
propias, los problemas que afectan al hombre de nuestro tiempo”. Y 
para responder a esos objetivos el ISTAL se pone en marcha como una 
entidad afiliada “a la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia 
de Salamanca – UPSA como cauce para lograr el objetivo de alcanzar 
el grado académico de Bachiller que otorga dicha Facultad”. El obis-
po Jesús Fernández subrayó que estos fines del ISTAL han de seguir 
inspirados por “el propósito ya presente en el Concilio Vaticano II de 
aproximar teología y pastoral, fe y vida”.

Una de las novedades fijadas en los estatutos del ISTAL es que ade-
más de servir a la formación intelectual de los seminaristas en los ám-
bitos filosófico y teológico, también el nuevo instituto “está abierto a 
miembros de institutos de vida consagrada, sociedades de vida apostóli-
ca y laicos que, presentando certificado válido de buenas conducta y de 
haber realizado los estudios pertinentes, sean idóneos para inscribirse 
en el primer ciclo de una Facultad eclesiástica”. Una novedad en esa 
apertura hacia los laicos que quiso remarcar el obispo de León, Luis 
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Ángel de las Heras, quien agradeció “la colaboración de la Diócesis de 
Astorga en este caminar de los siglos, un caminar juntos como diócesis 
hermanas” y animó a todos los profesores “en esta opción conjunta 
porque estamos convencidos de la importancia de la formación no sólo 
para nuestros seminaristas, sino también para todos nosotros, para el 
clero, y también en esa apertura como espacio de formación para los 
laicos y la vida consagrada, con una perspectiva de formación abierta 
para todo el Pueblo de Dios”.

El Instituto Superior de Teología de Astorga y de León – ISTAL, 
que el día 1 de septiembre iniciaba su andadura, tiene su sede en el Se-
minario Conciliar de “San Froilán” de León, institución a la que está 
vinculado desde que fuera creado en este seminario el Centro Superior 
de Estudios Teológicos – CSET por el obispo Luis Almarcha en 1958, 
afiliado a la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de Sala-
manca. Una trayectoria centrada en la formación académica que tiene 
su precedente más remoto en las primeras ‘Constituciones’ firmadas 
por el obispo Fray Andrés de Caso (1603-1607) y ratificadas en el si-
glo XVIII por el obispo D. Cayetano Antonio Cuadrillero (1778-1800) 
con la dotación de las cátedras de Escritura y Concilios, Teología Mo-
ral y Escolástica, Oratoria y Filosofía y Liturgia. Ya recientemente, en 
el curso 2016-2017, por empeño del obispo de Astorga, Juan Antonio 
Menéndez, y de León, Julián López, se establece jurídicamente una re-
lación estable entre ambas diócesis y desde entonces los seminaristas de 
Astorga acuden al Seminario de León para recibir su formación acadé-
mica en el marco del Plan de Estudios que adaptado a las indicaciones 
del ‘Plan Bolonia’ impartía el Centro Superior de Estudios Teológicos 
de León. Un proceso que por impulso de los obispos Jesús Fernández 
y Luis Ángel de las Heras ha culminado ahora en ese decreto conjunto 
de erección del Instituto Superior de Teología de Astorga y León dado 
el pasado día 15 de agosto con la pertinente aprobación de la Congre-
gación para la Educación Católica (de los Institutos de Estudio) de la 
Santa Sede dada por protocolo aprobado en Roma el pasado día 14 de 
marzo por el prefecto cardenal Mons. José Versaldi.

* * *
El obispo de León, el padre Luis Ángel de las Heras, presidía el 

día 15 a mediodía en la Basílica de la Virgen del Camino la eucaristía 
central de la solemnidad de Nuestra Señora de los Dolores con la que, 
bajo la advocación de Nuestra Señora de la Virgen del Camino, toda la 
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Diócesis legionense celebra a la Patrona Principal de la Región Leonesa. 
Esta fiesta “de la reina y madre del pueblo leonés” se consolidó a partir 
del año 1961, coincidiendo con la dedicación del nuevo santuario, que 
desde el año 2009, por concesión del Papa Benedicto XVI ostenta el 
título de Basílica Menor y que ha celebrado su último Año Jubilar en 
20011-2012 con motivo del L Aniversario del nuevo templo. Y así, de 
manera continuada desde ese año 1961 el Ayuntamiento de León y los 
Ayuntamientos del Voto, Villaturiel y Valdefresno, como herederos de 
la antigua Hermandad de la Sobarriba, acuden a la eucaristía que se cele-
bra a la hora del Ángelus de cada 15 de septiembre en un oficio religioso 
que preside el obispo y cuyo ritual del ofertorio acoge la ofrenda de cera 
y de un ramo de flores que realiza el alcalde de la ciudad de León.

También desde el día 19 y hasta el 27 se ha celebrado la tradiciona 
Novena Mayor a la Virgen del Camino en la Basílica con el Rosario de 
la Aurora, misas matinales y celebraciones vespertinas con Vía Crucis, 
novena solemne y misa concelebrada con predicación a cargo de Fr. 
Martín Gelabert.

* * *
La XXI Semana de Pastoral, la cita eclesial con la que la Diócesis de 

León abre desde hace ya dos décadas cada curso pastoral, se celebraba 
entre los pasados días 19 al 22 de septiembre con una convocatoria que, 
tras dos años marcada por las restricciones por la pandemia, recuperaba 
sin limitaciones la modalidad presencial en las instalaciones del Semina-
rio Mayor a las que acudirán las más de doscientas personas inscritas.

Esta XXI Semana de Pastoral, centrada en el lema “Un cielo nuevo 
y una tierra nueva”, comenzaba el lunes día 19 con la acogida a todos 
los participantes y una oración de apertura que daba paso al saludo de 
bienvenida a cargo del obispo de León, el padre Luis Ángel de las He-
ras, para continuar con el sacerdote y profesor José Román Flecha, en-
cargado de pronunciar la conferencia de apertura en la que disertó sobre 
el tema ‘Servidores de la esperanza’. En esta convocatoria diocesana se 
desarrolló el trabajo de todos los participantes en cinco talleres pro-
puestos por las tres delegaciones diocesanas, dedicados de manera mo-
nográfica a los temas “El porqué de una Iglesia sinodal”, “Un reto para 
la misión: el ministerio del catequista”, “Por una economía que cuide y 
respete nuestro planeta: comercio justo”, “Invitación a orar contempla-
tivamente. Lectio divina” y “La cultura del cuidado en el campo de la 
salud”. Ya el jueves día 22 en la última jornada de esta XXI Semana de 
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Pastoral fue el obispo, padre Luis Ángel de las Heras, quien presentaba 
su carta pastoral para el curso 2022-2023, justo ante de poner el broche 
a esta cita diocesana con la eucaristía especial en la Catedral que presidía 
el pastor diocesano y que concluía con el rito de envío para todos los 
agentes de pastoral.

En esta carta pastoral, a partir de la sugerente imagen fluvial que 
configura la geografía diocesana y bajo el título “Junto a los ríos de 
la alegría”, el pastor diocesano anima a “mantener el talante sinodal y 
responder a los desafíos misioneros que se nos presentan”. Con una 
llamada que el pastor diocesano asegura querer extender “a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad con quienes peregrinamos en las 
tierras de la Diócesis de León”, el obispo Luis Ángel afirma que “tene-
mos razones para la esperanza que se manifiestan singularmente cuan-
do ponemos nuestra vivencia personal, carismática, asociacionista o de 
cualquier cariz grupal en sintonía comunitaria para ‘hacer con otros’, 
para creer y practicar la sinodalidad, de modo que hagamos realidad la 
comunión eclesial”.

Este mensaje, con la invitación a todos los diocesanos de León a 
“entrar en caudalosos ríos de alegría y ofrecer estos torrentes a todos” 
puesto que “cada uno de nuestros ríos está lleno de vida y lleva la fuerza 
alegre del agua, en ocasiones de forma saltarina y siempre cautivadora”, 
resonó en la jornada de clausura de la XXI Semana de Pastoral en la 
presentación de la carta que realizó el propio obispo Luis Ángel para 
quien “contemplar nuestros ríos bajo el azul celeste o con nieve, entre 
montañas o en frondosas riberas –algunos dirán ante estas imágenes: 
‘me presta León’–, es un privilegio que nos acerca al Creador y nos in-
vita a beber el agua que salta hasta la vida eterna, viviendo agradecidos 
junto a los ríos de la alegría de la cristiana”.

* * *
En septiembre, entre los días 22 al 25, la Diócesis revivía el autén-

tico espíritu de la Semana Santa con la celebración del 33 Encuentro 
Nacional de Cofradías, en unas jornadas que tenían como momento 
culminante una magna procesión, ‘Passio Legionensis’, que ya está ins-
crita en la secular historia de la capital del Viejo Reino y del Pueblo del 
Camino. Con 22 pasos, decenas de papones y cientos de personas, con 
un cortejo que completaba un singular recorrido desde el Palacio de 
Congresos hasta la Plaza de Regla, ‘Passio Legionensis’ se hizo cate-
quesis a pie de calle para rememorar la pasión, muerte y resurrección 
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de Jesús, ese misterio central del Triduo Pascual, en lo que fue el hito 
central de este 33 Encuentro Nacional de Cofradías que, entre los pa-
sados días 22 al 25 de septiembre y que proyectó desde la ‘alegría y la 
esperanza’ la Semana Santa de León a toda España.

Un Encuentro Nacional que ha sido calificado por los más de cua-
trocientos participantes como ‘el encuentro de los reencuentros’, tras 
dos años de obligados aplazamientos por causa de la pandemia y que se 
celebró sin restricciones, con el nuevo Museo Diocesano y de Semana 
Santa como punto de referencia, bajo el lema ‘Pueblo de Dios en salida, 
cofradías en camino’. Y ése lema fue precisamente el argumento de la 
ponencia marco del Encuentro que pronunciaba el día 23 de septiembre 
en el Auditorio el cardenal y presidente de la Conferencia Episcopal 
Española, Juan José Omella, para quien “es preciso tomar conciencia de 
que en España las cofradías de Semana Santa tienen un papel preponde-
rante en el anuncio del Evangelio, y además los cofrades están implica-
dos a vivir eso durante todo el año y en todo lugar, a hacer realidad el 
mandato evangélico de ser testigos de Jesús, en esta Iglesia sinodal desde 
la comunión, que es lo que significan las cofradías, que son testimonio 
de fraternidad, participación porque todos tiene algo que hacer desde 
esa participación en fraternidad para la misión, y ahí está esa Iglesia 
sinodal que nos propone el Papa Francisco: comunión, participación 
y misión”. Según expresó el cardenal Omella “en el fondo del corazón 
de todo cofrade hay un sentimiento de que Cristo es maravilloso, un 
cofrade toca el tambor o lleva el paso o va una procesión porque en 
el fondo de su corazón tiene fe y ama a Jesucristo, porque tiene fe en 
Jesús, el hijo de Dios, y el itinerario interior de todo cofrade hay una 
forma de dar gracias al Señor por mil cosas, pero en primer lugar por ser 
amado por el Señor”. Un mensaje del cardenal Omella que secundó el 
obispo de León, el padre Luis Ángel de las Heras, al asegurar que “hay 
un presente y un futuro cofrade, para tomar conciencia de ser cofrades 
en camino en una Iglesia sinodal que edificamos entre todos, también 
en esta Diócesis de León que quiere caminar hacia un cielo nuevo y 
una tierra nueva con esperanza” y que según expresó en la eucaristía de 
clausura en la Catedral el día 25 es preciso hacerlo desde la “pasión y la 
fraternidad, sin olvidar que los hermanos cofrades no estáis solos, que 
la Iglesia os acompaña, acompañad vosotros a la Iglesia y vivid con toda 
fraternidad la buena nueva de Cristo resucitado”.

* * *
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La parroquia de San Francisco de la Vega acogía el domingo día 25 
de septiembre el acto central de la 108ª Jornada Mundial del Migrante 
y del Refugiado en la Diócesis con una eucaristía que presidía el obispo 
Luis Ángel. Con el lema “Aquí construimos un futuro con los migrantes 
y los refugiados” se destacó el trabajo que realiza en la Diócesis el Área 
de Migraciones y movilidad humana, inspirado por el Papa Francisco 
que en su mensaje para la jornada de este recordaba que “la presencia 
de los migrantes y refugiados es una ocasión de crecimiento cultural y 
espiritual para todos” y que reiteró el obispo Luis Ángel en su homilía 
al señalar que “debemos considerar a los migrantes y refugiados como 
parte de nuestro pueblo, el Pueblo de Dios que peregrina con gentes de 
todas partes y que debe sentirse un pueblo acogedor con quienes vienen 
de otros lugares y que hemos de considerarlos de los nuestros y también 
nosotros de los suyos”.

* * *
La Casa de Espiritualidad de la Virgen de Camino fue el punto de 

encuentro de los integrantes del movimiento de la Renovación Caris-
mática Católica en las jornadas de la asamblea de la Provincia Ecle-
siástica celebradas los pasados días 24 y 25 de septiembre. Bajo el lema 
“Vuelve al Señor, tu Dios” estos integrantes de la Renovación Caris-
mática comenzaban su encuentro con su peculiar oración de alabanza 
“para llenarnos del amor de Dios y llevarlo a este mundo que suspira 
por Él” en dos jornadas de confraternización que según Isabel Menén-
dez, de la Archidiócesis de Oviedo, “han demostrado que el Espíritu 
Santo te lleva a descubrir todo lo que Dios hace por uno y lo que su-
pone el amor de Dios, la salvación de Jesús y la llamada que nos hace 
a la santificación”.

* * *
La Basílica de San Isidoro, punto eucarístico de referencia para toda 

la Diócesis, fue el escenario elegido por la Federación de las Obras Eu-
carísticas de la Iglesia para celebrar las III Jornadas Eucarísticas Inter-
Asociaciones que del 30 de septiembre al 2 de octubre reunieron en 
León a representantes de entidades eucarísticas de toda España, que 
pudieron compartir sus carismas y proyectos en torno al lema ‘Eucaris-
tía, fuente de santidad cristiana’. Con el apoyo del Consejo Diocesano 
de Adoración Nocturna Española se desarrollaba este encuentro, que 
también animó el obispo Luis Ángel con el saludo de bienvenida y una 
eucaristía en la Catedral, y que incluyó ponencias a cargo de teólogos 
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como Fernado-Pío Galán, de la Universidad Pontificia Santo Tomás 
de Aquino-Angelicum de Roma, y celebraciones como la eucaristía de 
clausura que presidía el canónigo de la catedral primada de Toledo, Juan 
Miguel Ferrer, asistente eclesiástico de la Federación de los Obras Eu-
carísticas de la Iglesia.

* * *
El Cabildo Catedral ponía en marcha el día 24 de septiembre la III 

edición del ‘Ciclo Internacional de Órgano Catedral de León’ para dar 
continuidad a las iniciativas que desde el ámbito musical se vienen desa-
rrollando en la seo legionense. Y lo hacía con un concierto de apertura 
a cargo del intérprete Juan Mª Pedrero, que ofreció un programa con 
obras de Messiaen, Bach, Reger, Franck y Eben. Con el patrocinio de 
la Concejalía de Acción y Promoción Cultural del Ayuntamiento de 
León, y con la colaboración del Centro Nacional de Difusión Musical 
(CNDM), el Instituto Leonés de Cultura y ‘La Ciudad Accesible’, esta 
III edición del ‘Ciclo Internacional de Órgano Catedral de León’ ofre-
cerá hasta el próximo mes de julio de 2023 nueve conciertos con los que, 
según el canónigo y organista titular de la Catedral, Francisco Javier 
Jiménez Martínez, promotor de este ‘Ciclo Internacional de Órgano 
Catedral de León’, “se pretende mantener viva la cultura de la Catedral 
y activar la evangelización por medio de la belleza, en este caso desde el 
arte y la creatividad musical”. Y también dar continuidad a los ciclos de 
“Liturgia, Palabra y Música” que se han venido desarrollando desde la 
solemne bendición del órgano el 19 de septiembre del año 2013 con el 
fin de proyectar y difundir la Catedral de León como espacio privilegia-
do en el que se dan la mano el culto y la cultura.
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CALENDARIO LITÚRGICO 2023

Enero

12 Jueves	 Santo Martino de León, presbítero. Memoria obligato-
ria. Misa y oficio de la memoria (bl).

14 Sábado	 Aniversario de la muerte de Mons. Antonio Vilaplana 
Molina, obispo, emérito (2010).

Febrero

22 Miércoles	 Aniversario de la muerte de Mons. Juan Ángel Belda 
Dardiñá, obispo, emérito (2010).

Abril

25  Martes Después de la hora nona: I Vísperas de la solemnidad de 
mañana.

26 Miércoles	 San Isidoro, obispo y doctor de la Iglesia. Solemnidad. 
Misa y oficio de la solemnidad (bl).

27 Jueves	 Santo Toribio de Mogrovejo, obispo. Fiesta. Misa y ofi-
cio de la fiesta (bl).

Mayo

5 Viernes	 Beato José Ricardo Díez, religioso y mártir. Memoria 
libre. Misa y oficio de la memoria (ro) o de la feria.

7 Domingo	 VII Aniversario de la Ordenación Episcopal de Mons. 
Luis Ángel de las Heras Berzal (2016).

24 Miércoles	 Beato Juan de Prado, presbítero y mártir. Memoria li-
bre. 

26 Viernes	 En la Iglesia-Catedral, después de la hora nona: I Víspe-
ras de la solemnidad de mañana.
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27 Sábado	 Hasta la hora nona: Dedicación de la Iglesia-Catedral. 
En la iglesia-catedral, solemnidad; en la diócesis, fiesta. 
Misa y oficio de la solemnidad o de la fiesta (bl). 

28 Domingo	 San Agustín de Canterbury, obispo. Memoria libre. 
Este año se omite.

30 Martes	 San Fernando. Memoria obligatoria. Misa y oficio de la 
memoria (bl).

Junio

12 Lunes	 San Juan de Sahagún, presbítero. Memoria obligatoria. 
17 Sábado	 Santa Teresa, religiosa. Memoria libre. Este año se omite.

Julio

28 Viernes	 Beatos Felicísimo Díez González, Lucio Martínez 
Mancebo y Saturio Rey Robles, presbíteros y márti-
res. Memoria libre. Misa y oficio de la memoria (ro) o de 
la feria.

Agosto

11 Viernes	 Traslación de las reliquias de san Froilán, obispo. Me-
moria libre. Misa y oficio de la memoria (bl) o de la feria.

17 Jueves	 Santa Clara, virgen (trasl.). Memoria obligatoria. Misa 
y oficio de la memoria (bl).

30 Miércoles	 Beato Constantino Fernández Álvarez, presbítero y 
mártir. Memoria libre. Misa y oficio de la memoria (ro) 
o de la feria.

Septiembre

11 Lunes	 Santos Vicente y Ramiro, presbíteros, y compañeros, 
mártires. Memoria obligatoria. Misa y oficio de la me-
moria (ro).
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14 Jueves	 Después de la hora nona: I Vísperas de la solemnidad de 
mañana.

15 Viernes	 Bienaventurada Virgen María de los Dolores bajo la 
Advocación del Camino. Patrona de la Región Leone-
sa. Solemnidad. Misa y oficio de la solemnidad (bl).

24 Domingo	 San Antonio de León, presbítero y mártir. Memoria 
obligatoria. Este año se omite.

25 Lunes	 Bienaventurada Virgen María de la Merced. Memoria 
libre. Misa y oficio de la memoria (bl) o de la feria.

25 Lunes 	 XXIX Aniversario de la Ordenación Episcopal de 
Mons. Julián López Martín, obispo, emérito (1994).

Octubre

4 Miércoles	 Después de la hora nona: I Vísperas de la solemnidad de 
mañana.

5 Jueves	 San Froilán, obispo. Patrono de la diócesis. Solemni-
dad. Misa y oficio de la solemnidad (bl).

8 Domingo	 Témporas de acción de gracias y de petición (trasl.). 
Memoria obligatoria. Este año se omite.

9 Lunes	 San Julián Alfredo, religioso y mártir. Memoria obli-
gatoria. Misa y oficio de la memoria (ro).

13 Viernes	 Santos Dionisio, obispo y compañeros, mártires o San 
Juan Leonardi, presbítero. Memorias libres. Misa y ofi-
cio de la memoria (ro/bl) o de la feria.

28 Sábado	 En la ciudad, después de la hora nona: I Vísperas de la 
solemnidad de mañana.

29 Domingo	 San Marcelo, mártir. Patrono de la ciudad de León. 
En la ciudad, solemnidad. Misa y oficio de la solemnidad 
(ro).

30 Lunes	 Santos Claudio, Lupercio y Victorico, mártires. Me-
moria obligatoria. Misa y oficio de la memoria (ro).



626

Noviembre

5 Domingo	 Santos de la diócesis y santos cuyas reliquias se conser-
van en León. Memoria obligatoria. Este año se omite.

6 Lunes 	 Beato Antero Mateo, y compañeros, mártires. Memo-
ria obligatoria. Misa y oficio de la memoria (ro).

7 Martes	 Santa Ángela de la Cruz Guerrero González, virgen. 
Memoria libre. Misa y oficio de la memoria (bl) o feria.

25 Sábado	 Hasta la hora nona: Beata Concepción Rodríguez Fer-
nández, virgen y mártir. Memoria libre. Misa y oficio 
de la memoria (ro) o de la feria.

26 Domingo	 Santa Catalina de Alejandría, virgen y mártir. Memo-
ria libre. Este año se omite.

27 Lunes	 Santos Facundo y Primitivo, mártires. Memoria obli-
gatoria. Misa y oficio de la memoria (ro).

Diciembre

15 Viernes	 Traslación de las reliquias de san Isidoro, obispo y doc-
tor de la Iglesia. Memoria libre. Misa y oficio de la me-
moria (bl) o de la feria.



I g l e s i a  e n  E s p a ñ a

D o c u m e n t o s  y  t e x t o s  d e  l a 
C o n f e r e n c i a  E p i s c o p a l  E s p a ñ o l a

O t r o s  d o c u m e n t o s  d e  i n t e r é s
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CALENDARIO DE JORNADAS 
Y COLECTAS EN ESPAÑA

Aprobado en la LXXVI Asamblea Plenaria 
del episcopado español celebrada 

del 23 al 27 de abril de 2001

1 de enero de 2023 (solemnidad de Santa María, Madre de Dios): 
JORNADA POR LA PAZ (mundial y pontificia). Celebra-
ción de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y 
en la homilía, intención en la oración universal.

6 de enero de 2023 (solemnidad de la Epifanía del Señor): CO-
LECTA DEL CATEQUISTA NATIVO (pontificia: Congre-
gación para la Evangelización de los Pueblos) y COLECTA 
DEL IEME (de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia 
del día, monición justificativa de la colecta y colecta.

15 de enero de 2023 (segundo domingo del tiempo ordinario): 
JORNADA Y COLECTA DE LA INFANCIA MISIO-
NERA (mundial y pontificia: OMP). Celebración de la litur-
gia del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal y colecta.

18-25 de enero de 2023 OCTAVARIO DE ORACIÓN POR LA 
UNIDAD DE LOS CRISTIANOS (mundial y pontificia). 
El domingo que cae dentro del octavario se puede celebrar la 
misa con el formulario “Por la unidad de los cristianos” (cf. 
OGMR, 373) con las lecturas del domingo.

22 de enero de 2023 (tercer domingo del tiempo ordinario): DO-
MINGO DE LA PALABRA DE DIOS (mundial y pontifi-
cia). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal. 
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2 de febrero de 2023 (fiesta de la Presentación del Señor): JOR-
NADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA 
(mundial y pontificia). Celebración de la liturgia del día, alu-
sión en la monición de entrada y en la homilía, intención en 
la oración universal.

11 de febrero de 2023 (memoria de la bienaventurada Virgen Ma-
ría de Lourdes): JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 
(pontificia y dependiente de la CEE, obligatoria). Celebra-
ción de la liturgia del día (aunque por utilidad pastoral, a jui-
cio del rector de la iglesia o del sacerdote celebrante, se puede 
usar el formulario “Por los enfermos”, cf. OGMR, 376), alu-
sión en la monición de entrada y en la homilía, intención en 
la oración universal.

12 de febrero de 2023 (segundo domingo de febrero): COLEC-
TA DE LA CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL 
MUNDO (dependiente de la CEE, obligatoria). Celebración 
de la liturgia del día, monición justificativa de la colecta y co-
lecta.

5 de marzo de 2023 (primer domingo de marzo): DÍA Y CO-
LECTA DE HISPANOAMÉRICA (dependiente de la CEE, 
optativa). Celebración de la liturgia del día, alusión en la mo-
nición de entrada y en la homilía, intención en la oración uni-
versal, colecta.

19/20 de marzo de 2023 (solemnidad de san José o domingo 
más próximo): DÍA Y COLECTA DEL SEMINARIO. 
Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición de 
entrada y en la homilía, intención en la oración universal, 
colecta.

25 de marzo de 2023 (solemnidad de la Anunciación del Señor): 
JORNADA POR LA VIDA (dependiente de la CEE). Ce-
lebración de la liturgia del día, alusión en la monición de 
entrada y en la homilía, intención en la oración universal.

7 de abril de 2023 (Viernes Santo): COLECTA POR LOS SAN-
TOS LUGARES (pontificia). Celebración de la liturgia del 
día, monición justificativa de la colecta y colecta.
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30 de abril de 2023 (Domingo IV de Pascua): JORNADA MUN-
DIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES (pon-
tificia) y JORNADA Y COLECTA DE VOCACIONES 
NATIVAS (pontificia: OMP). Ambas jornadas unen su ce-
lebración en este día por acuerdo de la CCXXXV Comisión 
Permanente de la CEE (25-26 de junio de 2015). Celebración 
de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la 
homilía, intenciones en la oración universal.

21 de mayo de 2023 (solemnidad de la Ascensión del Señor): 
JORNADA MUNDIAL Y COLECTA DE LAS COMU-
NICACIONES SOCIALES (pontificia). Celebración de la 
liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en la ho-
milía, intención en la oración de los fieles, colecta.

28 de mayo de 2023 (solemnidad de Pentecostés): DÍA DE LA 
ACCIÓN CATÓLICA Y DEL APOSTOLADO SEGLAR 
(dependiente de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia 
del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal.

4 de junio de 2023 (solemnidad de la Santísima Trinidad): JOR-
NADA PRO ORANTIBUS (dependiente de la CEE, obli-
gatoria). Celebración de la liturgia del día, alusión en la 
monición de entrada y en la homilía, intención en la oración 
universal.

11 de junio de 2023 (solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre 
de Cristo): DÍA Y COLECTA DE LA CARIDAD (depen-
diente de la CEE, obligatoria). Celebración de la liturgia del 
día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, inten-
ción en la oración universal, colecta.

29 de junio de 2023 (solemnidad de los santos Pedro y Pablo): 
COLECTA DEL ÓBOLO DE SAN PEDRO (pontificia). 
Celebración de la liturgia del día, monición justificativa de la 
colecta y colecta.

2 de julio de 2023 (primer domingo de julio): JORNADA DE 
RESPONSABILIDAD EN EL TRÁFICO (dependiente de 
la CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, alusión 
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en la monición de entrada y en la homilía, intención en la 
oración universal.

26 de julio de 2023 (memoria de santos Joaquín y Ana): JOR-
NADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y PERSONAS 
MAYORES (pontificia). Celebración de la liturgia del día, 
alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención 
en la oración universal.

17 de septiembre de 2023 (tercer domingo de septiembre): JOR-
NADA MUNDIAL DEL TURISMO (pontificia y depen-
diente de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, 
alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención 
en la oración universal.

24 de septiembre de 2023 (último domingo de septiembre): JOR-
NADA MUNDIAL DEL MIGRANTE Y DEL REFU-
GIADO (pontificia). Celebración de la liturgia del día (por 
mandato o con permiso del Ordinario del lugar puede usarse 
el formulario “Por los prófugos y los exiliados”, cf. OGMR, 
373), alusión en la monición de entrada y en la homilía, inten-
ción en la oración universal. 

22 de octubre de 2023 (penúltimo domingo de octubre): JORNA-
DA MUNDIAL Y COLECTA POR LA EVANGELIZA-
CIÓN DE LOS PUEBLOS (pontificia: OMP). Celebración 
de la liturgia del día (puede usarse el formulario “Por la evan-
gelización de los pueblos”, cf. OGMR, 373), alusión en la 
monición de entrada y en la homilía, intención en la oración 
universal, colecta.

12 de noviembre de 2023 (Domingo XXXII del tiempo ordina-
rio): DÍA Y COLECTA DE LA IGLESIA DIOCESANA 
(dependiente de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia 
del día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, 
intención en la oración universal, colecta.

19 de noviembre de 2023 (Domingo XXXIII del tiempo ordina-
rio): JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES (pontifi-
cia). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal.
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31 de diciembre de 2023 (Domingo dentro de la Octava de la 
Natividad del Señor, fiesta de la Sagrada Familia): JORNA-
DA DE LA SAGRADA FAMILIA (pontificia y dependien-
te de la CEE). Celebración de la liturgia del día, alusión en la 
monición de entrada y en la homilía, intención en la oración 
universal.
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INTENCIONES DE ORACIÓN DE 
LA CONFERENCIA EPISCOPAL 

PARA EL AÑO 2023

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española 
aprobó en su 119º reunión, que tuvo lugar del 25 al 29 de abril de 
2022, las intenciones de la CEE para el año 2023 por las que reza 
la Red Mundial de Oración del Papa (Apostolado de la Oración).

Las intenciones son:
Enero: Por la Iglesia, para que de palabra y de obra siga reali-

zando su misión evangelizadora y contribuya a la paz del 
mundo y al reconocimiento de la dignidad de todos los 
hombres y mujeres.

Febrero: Por los pobres, los marginados, los migrantes, los 
desplazados por las guerras y conflictos, los que pasan 
hambre o cualquier otro tipo de necesidad, para que no 
seamos indiferentes ante su sufrimiento y puedan encon-
trar siempre en la Iglesia una mirada compasiva y una 
mano tendida.

Marzo: Para que el testimonio de los sacerdotes ayude a que 
broten nuevas vocaciones al sacerdocio y los jóvenes res-
pondan a la llamada de Dios.

Abril: Por los niños, jóvenes y adultos que en el tiempo pas-
cual reciben los sacramentos de la iniciación cristiana, 
para que descubran la belleza de la vocación a la santidad.

Mayo: Por los consagrados, para que, con el ejemplo y la in-
tercesión de María, perseverando durante toda su vida en 
los consejos de pobreza, castidad y obediencia, sean dig-
nos testigos y verdaderos servidores del Evangelio.

Junio: Por los padres y madres, para que sean fieles a los 
compromisos que adquirieron en el bautismo de sus hijos 
y para ello procuren formarse y vivir la fe.
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Julio: Por las familias y matrimonios en crisis por diversos 
motivos, para que encuentren en el amor de Cristo la 
fuerza y la gracia que necesitan para seguir viviendo fieles 
a lo que prometieron el día de su matrimonio.

Agosto: Por la Iglesia en España, y particularmente por los 
laicos, para que, con talante sinodal, descubran su voca-
ción de ser luz, sal y fermento en medio del mundo.

Septiembre: Por la adecuada formación de todo el pueblo de 
Dios, y especialmente de quienes ejercen algún ministe-
rio laical o han recibido la misión específica de anunciar a 
Cristo como catequistas, profesores de religión o anima-
dores de la fe de sus hermanos.

Octubre: Por quienes no conocen a Cristo, se sienten indi-
ferentes o contrarios a su Persona y su Palabra, para que 
puedan descubrir la belleza de la fe.

Noviembre: Por el fin de todas las guerras y violencias que 
asolan la faz de la Tierra, por el triunfo del diálogo, el per-
dón y la reconciliación.

Diciembre: Por todos los fieles cristianos, para que la veni-
da del Hijo de Dios en la carne aumente la esperanza de 
la venida gloriosa del Señor y fortalezca nuestra caridad 
para con los más necesitados.



637

NOTA Y RUEDA DE PRENSA DE LA 
COMISIÓN PERMANENTE DE LA 

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
DEL 27 Y 28 DE SEPTIEMBRE

La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola (CEE) ha celebrado en Madrid su 260º reunión los días 27 
y 28 de septiembre. En este encuentro, los obispos han repasado 
varios de los documentos sobre los que están trabajando las dis-
tintas Comisiones Episcopales y organismos de la CEE antes de 
su paso a la Plenaria de noviembre.

El jueves 29 de septiembre, el secretario general Mons. Luis 
Argüello, informa en rueda de prensa de los trabajos de esta Co-
misión Permanente.

Nuevo catecismo para adultos “¡Es el Señor!”

Mons. José Rico ha presentado a los miembros de la Comi-
sión Permanente el avance del trabajo de redacción del catecismo 
para adultos “¡Es el Señor!” en el que trabaja la Comisión Epis-
copal para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado de la 
que es presidente.

El texto ha sido  bien acogido por los obispos de la Comi-
sión, quienes han realizado algunas observaciones en el diálogo 
sobre el texto. Con las propuestas de los obispos, se seguirá tra-
bajando en su redacción y edición hasta la próxima Plenaria. Este 
Catecismo pretende ser un instrumento de ayuda para progresar 
en la fe para aquellos que están realizando el catecumenado de 
adultos o se reinician en la vida cristiana por medio de la cateque-
sis de adultos. De hecho, en su planteamiento sigue el proceso 
del Ritual de la iniciación cristiana de adultos. Con él se desea 
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completar los documentos de la fe que ha publicado la Conferen-
cia Episcopal Española.

Orientaciones sobre los ministerios laicales de lector, acó-
lito y catequista

También Mons. Rico Pavés, junto al presidente de la Comi-
sión Episcopal para la Liturgia,  Mons.  Leonardo Lemos,  han 
presentado las “Orientaciones sobre los Ministerios Instituidos: 
Lector, Acólito y Catequista”. Este documento recoge las suge-
rencias de la Plenaria de abril, y tras las aportaciones recibidas en 
el diálogo de los miembros de la Comisión Permanente, volverá a 
la Asamblea Plenaria de noviembre para su debate y aprobación.

Las Orientaciones sobre los ministerios laicales de lector, 
acólito y catequista, en las que trabajan conjuntamente ambas 
Comisiones, se preparan después de la promulgación por parte 
del papa Francisco del Motu Proprio Spiritus Domini, de 11 de 
enero de 2021, sobre el acceso de las mujeres a los ministerios 
instituidos, y del Motu Proprio Antiquum ministerium, de 10 de 
mayo de 2021, por la que se instituye el ministerio de los cate-
quistas. La Conferencia Episcopal Española emprendió un pro-
ceso de reflexión sobre las consecuencias prácticas y la aplicación 
de ambas cartas.

El primer anuncio de la fe

La  Comisión Episcopal para los Laicos, Familia y Vida  ha 
presentado su propuesta de trabajo basada en las conclusiones 
del Congreso de Laicos que se celebró en España en febrero de 
2020 y que ha sido enriquecido con las aportaciones que salen del 
proceso sinodal en España, que se clausuró en junio de 2022. El 
trabajo lleva por título Nuevos frutos para un Pueblo de Dios en 
camino, y se ha presentado a los miembros de la Permanente lo 
referido al Primer anuncio. El texto incluye una propuesta para 
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discernir cómo se encuentra la Iglesia en España respecto del pri-
mer anuncio.

Este trabajo tiene su origen en las conclusiones que salieron 
del Congreso de laicos celebrado en Madrid que propuso cuatro 
líneas de trabajo: primer anuncio, acompañamiento, formación 
y presencia en la vida pública. Tras finalizar el proceso sinodal 
en España y presentar las conclusiones, la Comisión Episcopal 
para los Laicos propuso a la Comisión Permanente, en su reu-
nión del pasado mes de junio, dar continuidad al proceso sinodal 
siguiendo con el proyecto que resultó del congreso de laicos. De 
esta manera, la propuesta es ofrecida no sólo como un servicio al 
apostolado seglar y a movimientos y asociaciones a él vinculados, 
sino también a los grupos sinodales que se han creado.

La Comisión permanente ha debatido sobre su contenido y 
ha realizado sus aportaciones que serán recogida y debatidas en 
la próxima Asamblea plenaria.

Persona, familia y sociedad

Los obispos han estudiado un borrador del documento titu-
lado Persona, familia y sociedad que analiza la situación social de 
fondo en el contexto cultural actual. Con algunas observaciones 
que se incluirán será debatido en la próxima Asamblea Plenaria.

Otros temas del orden del día y nombramientos

Los obispos de la Comisión Permanente han aprobado el te-
mario de la próxima Asamblea Plenaria, que se celebrará del 21 
al 25 de noviembre de 2022. Como es habitual, se ha informado 
sobre el estado actual de Ábside (TRECE y COPE), sobre temas 
económicos y distintos asuntos de seguimiento. Además del tra-
bajo de las distintas Comisiones Episcopales.
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La Comisión Permanente ha aprobado los siguientes nom-
bramientos:

–	 P. Juan Javier Flores Arcas, OSB, monje del monasterio de 
Santo Domingo de Silos, como presidente de la Asocia-
ción Española de Profesores de Liturgia.

–	 Mons.  José Ángel Sáiz Meneses, arzobispo de Sevilla, 
como consiliario nacional del Movimiento “Cursillos de 
Cristiandad”.

–	 Rosa María Murillo Fuentes, laica de la diócesis de Plasen-
cia, como presidenta nacional del Movimiento “Cursillos 
de Cristiandad”.
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TESTIGOS DE LA VIDA NUEVA, 
DE LA FRATERNIDAD Y DE LA 

ALEGRÍA DEL EVANGELIO

Homilía de la Eucaristía de clausura de la 
Peregrinación Europea de Jóvenes 2022

Explanada del Monte del Gozo. Santiago 
de Compostela. 7 de agosto de 2022

Hemos llegado a la culminación de la PEJ (Peregrinación Eu-
ropea de Jóvenes). Durante estos días habéis vivido una serie de 
bellos y enriquecedores encuentros y experiencias. Su belleza y 
riqueza no son solo para vosotros, sino para que lo comuniquéis 
a los demás. Esta celebración eucarística es de clausura y acción 
de gracias, pero al mismo tiempo de envío. El Señor Jesús os envía 
con las mismas palabras de la convocatoria: “Joven, levántate y sé 
testigo”. Sigamos, pues, meditando sobre el tema del testimonio, 
dejándonos inspirar por las lecturas de la Palabra proclamada. 
Centrémonos en tres aspectos: el testimonio de vida nueva con 
Jesucristo, de la fraternidad y de la alegría del Evangelio.

Testigos de la Vida Nueva en Jesús Resucitado

 “En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resu-
rrección del Señor Jesús con mucho valor”, así comienza la pri-
mera lectura.

Este es el primer testimonio de los apóstoles sobre Jesús Re-
sucitado, justo después de Pentecostés. Aquí está el centro y el 
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corazón de la fe cristiana. Con o sin la resurrección de Jesús, 
nuestra fe se mantiene o cae, como dice San Pablo: “Si Cristo no 
resucitó, vana es vuestra fe”.

Queridos amigos, en el contexto actual es necesario volver a 
este primer anuncio con la misma frescura, entusiasmo y valen-
tía de los apóstoles. Muchos preguntan: ¿qué tiene de especial 
la resurrección de Jesús para cada uno de nosotros hoy? ¿No es 
algo que concierne sólo a Jesús? De hecho, corremos el riesgo 
de reducirlo a un admirable fenómeno del pasado, que cada año 
se aleja más de nosotros; o a un mero asentimiento a una verdad 
teórica del credo, pero que no toca el corazón y la vida; o incluso 
a algo futuro relativo al último día, al día definitivo en la eterni-
dad.

Sin la resurrección, Jesús sería sólo un personaje del pasado, 
que dijo e hizo cosas buenas, bellas y maravillosas como nadie; 
el cual nos dejó una maravillosa doctrina y ejemplo, reglas de 
buena conducta y nada más. Simplemente un gran héroe para ser 
recordado y admirado en la galería de un museo.

Pero, al fin y al cabo, os preguntareis, ¿qué impacto tiene la 
resurrección de Jesús en nuestras vidas? ¿Qué es lo que dice de 
nuevo, positivo, hermoso y emocionante para nuestras vidas de 
jóvenes en este tiempo? Escuchad la respuesta del Papa Francis-
co: “Cristo, nuestra esperanza, está vivo y es la juventud más her-
mosa de este mundo. Todo lo que toca se vuelve joven, se hace 
nuevo, se llena de vida. ¡Él vive y te quiere vivo! Él está en ti, 
está contigo y nunca se va. Por muy lejos que te vayas, a tu lado 
está el Resucitado que continuamente te llama y te espera para 
empezar de nuevo. Cuando te sientas viejo por tristezas, miedos, 
dudas y fracasos, Él está ahí para devolverte fuerza y ​​esperanza” 
(CV 1-2).

Más allá de la vida que se ve, está la belleza de la vida nueva 
con Cristo, “Aquel que nos colma de su gracia, que nos libe-
ra, nos transforma, nos sana y consuela… Si Él vive, entonces 
puede ser presente en tu vida, en cada momento, para llenarla de 
luz. Entonces nunca habrá soledad ni abandono” (CV 124-125). 
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Por tanto, “si haces amistad con Él y comienzas a conversar con 
Cristo vivo sobre las cosas concretas de tu vida, será esta gran 
experiencia fundamental la que sostendrá tu vida cristiana. Esta 
es también la experiencia que podrás comunicar a otros jóvenes”. 
Que cada uno se pregunte: ¿creo verdaderamente en Jesús resuci-
tado como Hijo de Dios y mi Salvador? ¿Qué lugar ocupa en mi 
vida? ¿Qué suscita en mí, el misterio de su resurrección? ¿Creo 
que puede cambiar mi corazón?

Testigos de la Fraternidad Universal 

En el Evangelio, Jesús explicita otra característica del testi-
monio de los discípulos ante su ambición de poder y su búsqueda 
de lugares importantes en su reino: “el que quiera hacerse grande 
entre vosotros, será vuestro servidor; y el que quiera ser el pri-
mero entre vosotros, será vuestro servidor. Igual que el Hijo del 
Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida 
en rescate por muchos” (CV 129).

Jesús propone una nueva forma de relacionarse entre noso-
tros, basada en la lógica del amor y el servicio. Es una auténtica 
revolución frente a los criterios humanos de egoísmo y ambición 
de poder y dominación: la revolución de la fraternidad que parte 
del amor fraterno para englobar la cultura del cuidado mutuo, 
la cultura del encuentro que tiende puentes, derriba muros de 
división y acorta distancias entre personas, culturas y pueblos. 
Nuestro encuentro en Santiago es un bello ejemplo de ello. De-
seo ofreceros un ejemplo de este testigo: Carlos de Foucauld, 
recientemente canonizado. El nuevo santo vivió su ser cristiano 
como hermano de todos, comenzando por los más pequeños, los 
pobres. No pretendía convertir a los demás, sino a vivir el amor 
gratuito de Dios a través de la bondad. Escribió: “Quiero acos-
tumbrar a todos los habitantes, cristianos, musulmanes, judíos 
e idólatras, a que me consideren su hermano, el hermano uni-
versal”. También nuestro Papa Francisco es un ejemplo de ello 
con su testimonio y su encíclica Fratelli tutti para promover la 
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fraternidad universal, en la que propone la virtud de la amabili-
dad con actitudes concretas:

“La amabilidad es una liberación de la crueldad que a veces 
penetra en las relaciones humanas, de la ansiedad que nos impide 
pensar en los demás, de la urgencia distraída que ignora que los 
demás también tienen derecho a ser felices. Hoy en día, rara vez 
están disponibles tiempo y energía para tomarse el tiempo de tra-
tar bien a los demás… Sin embargo, de vez en cuando se produce 
el milagro de una persona amable, que deja de lado sus preocu-
paciones y urgencias para prestar atención, ofrecer una sonrisa, 
decir una palabra de aliento, brindar un espacio de escucha en 
medio de tanta indiferencia. Este esfuerzo, vivido día a día, es 
capaz de generar esa sana convivencia que vence malentendidos 
y evita conflictos. El ejercicio de la amabilidad no es un detalle 
insignificante ni una actitud superficial o burguesa. Como pre-
supone estima y respeto, cuando se convierte en cultura en una 
sociedad, transforma profundamente el estilo de vida, las relacio-
nes sociales, la forma de debatir y confrontar las ideas. Facilita 
la búsqueda de consensos y abre caminos donde la exasperación 
destruye todos los puentes” (FT 224). El cultivo de la amabilidad 
crea fraternidad, amistad social, solidaridad y las nutre en el día 
a día.

Queridos amigos, ¿queréis salir de aquí con el mismo pro-
pósito de Carlos de Foucauld, de sentir a cada ser humano, sin 
exclusión, como un hermano o una hermana? ¿Y de pedir como 
él pidió a un amigo: “Pídele a Dios que yo sea de verdad el her-
mano de todos”? 

Testigos de la Alegría del Evangelio 

En el salmo que proclamamos está esta exhortación: “Que las 
naciones canten de alegría”. ¿Qué canto es esto? ¿Qué alegría es 
esta? No es la alegría de la sonrisa artificial hecha para publicitar 
un producto o un efecto de maquillaje para parecer más bello 
o amable. Es una alegría que llena el corazón y brota de él: la 
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alegría del Evangelio, del encuentro y de la amistad con Jesús 
Resucitado, de la vida nueva, de la fraternidad, del servicio a los 
demás, del compartir, de la paz. Esta alegría se hace espontánea-
mente Canto, como dice San Agustín: “Renovados por la gracia, 
cantamos el cántico nuevo”, el cántico de las Bienaventuranzas o 
del Magníficat de María. El Papa Francisco lo expresa muy be-
llamente:

“Como cristianos, no podemos ocultar que ‘si la música 
del Evangelio deja de vibrar en nuestras entrañas, perderemos 
la alegría que brota de la compasión, la ternura que nace de 
la confianza, la capacidad de reconciliación que encuentra su 
fuente en el hecho de saberse siempre perdonado-enviado. 

Si la música del Evangelio deja de resonar en nuestros ho-
gares, en nuestras plazas, en nuestros trabajos, en la política 
y en la economía, habremos extinguido la melodía que nos 
desafiaba a luchar por la dignidad de cada hombre y mujer’, 
cerrándonos en lo ‘mío’ y olvidándonos de lo ‘nuestro’: la 
casa común que nos concierne a todos. 

Si la música del Evangelio deja de sonar, habremos per-
dido los sonidos que llevarán nuestra vida al cielo, atrinche-
rándonos en uno de los peores males de nuestro tiempo: la 
soledad y el aislamiento, la enfermedad que les llega a los que 
no tienen ningún vínculo y que se encuentra también en los 
ancianos abandonados a su suerte, así como en los jóvenes sin 
referentes ni oportunidades de futuro” (FT 277).

Es triste ver a un cristiano, sobre todo si es joven, sin alegría. 
¿Qué dirán los no creyentes? Ciertamente, muchos dirán: si la 
fe no es motivo de alegría, entonces es mejor no tener fe. Sí, el 
anuncio del evangelio se hace con una sonrisa y no con triste-
za. Os pongo dos ejemplos: San Francisco de Asís y San Felipe 
Neri. San Francisco, cuando se presentó ante el Papa Honorio 
III para presentarle los estatutos de la nueva congregación de los 
Hermanos Menores Franciscanos, comenzó a cantar y bailar ante 
el asombro de los cardenales y luego habló del testimonio de la 
“perfecta alegría”. San Felipe Neri cantaba, tocaba y organizaba 
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coros juveniles, para su promoción y como medio de evangeliza-
ción. ¡Era conocido como el santo de la alegría y del buen humor! 

Por último, queridos jóvenes, quiero dirigiros una palabra de 
afecto y de aliento. En la exhortación del Papa Francisco “Cristo 
vive” hay una frase muy hermosa que recuerdo ahora para todos 
vosotros: “Si has perdido tu vigor interior, tus sueños, tu entu-
siasmo y tu generosidad, Jesús se te presenta como se presentó 
ante el hijo muerto de la viuda de Naín, y con todo su poder de 
Resucitado, te dice: “Joven, yo te lo ordeno, levántate” (CV 20).

Esta palabra “Levántate”, la dice Jesús hoy y ahora a cada uno 
de nosotros. Y el Papa comenta: “‘levántate’ significa ‘despierta’ 
(a la vida), sueña, arriésgate, comprométete a cambiar el mundo, 
reaviva tus deseos, contempla el cielo, las estrellas, el mundo que 
te rodea. ¡Levántate y vuélvete quién eres!”

Queridos jóvenes, cada uno de vosotros puede responder 
a esta palabra de Jesús y comprometerse de todo corazón en la 
construcción de un mundo más verdadero y más hermoso para 
todos; donde todos somos hermanos en la fe y en la vida; donde 
nadie se salva solo; donde nadie queda atrás, olvidado, ignorado, 
abandonado; donde la paz prevalece sobre la guerra; donde la 
vida brota y es respetada de manera absoluta desde la concepción 
hasta la muerte; donde la Casa Común es realmente un lugar her-
moso para todos. Cada uno, desde su corazón, responda si está 
dispuesto a seguir el camino…

Que María, madre de Jesús y madre nuestra, nos acompañe 
en este camino con su ternura y nos ayude a resurgir y a hacer 
resurgir a muchos otros, dándoles -con fe y amor- razones de 
vida y de esperanza. Con todo mi corazón, deseo que esto sea 
una realidad para todos vosotros. Eso es lo que le pido a Dios 
para cada uno de vosotros, bendiciéndoos de todo corazón. ¡Sed 
bendecidos para que seáis una bendición!

† Cardenal Antonio Marto
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HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
EN SU VIAJE APOSTÓLICO A CANADÁ

“Commonwealth Stadium” de Edmonton 
(Martes, 26 de julio de 2022)

Hoy es la fiesta de los abuelos de Jesús; el Señor ha queri-
do que nos reuniéramos en gran número precisamente en esta 
ocasión tan querida para ustedes, como para mí. En la casa de 
Joaquín y Ana, el pequeño Jesús conoció a sus mayores y expe-
rimentó la cercanía, la ternura y la sabiduría de sus abuelos. Pen-
semos también en nuestros abuelos y reflexionemos sobre dos 
aspectos importantes.

El primero. Somos hijos de una historia que hay que custo-
diar. No somos individuos aislados, no somos islas, nadie viene 
al mundo desconectado de los demás. Nuestras raíces, el amor 
que nos esperaba y que recibimos cuando vinimos al mundo, los 
ambientes familiares en los que crecimos, forman parte de una 
historia única que nos ha precedido y nos ha generado. No la 
elegimos nosotros, sino que la recibimos como un regalo; y es un 
regalo que estamos llamados a custodiar. Porque, como nos lo ha 
recordado el libro del Eclesiástico, somos “la descendencia” de 
los que nos han precedido, somos su “rica herencia” (Si 44,11). 
Una herencia que, más allá de las proezas o de la autoridad de 
unos, de la inteligencia o de la creatividad de otros en el canto o 
en la poesía, tiene su centro en la justicia, en ser fieles a Dios y 
a su voluntad. Y eso es lo que nos han transmitido. Para aceptar 
de verdad lo que somos y cuánto valemos, tenemos que hacer-
nos cargo, de aquellos de quienes descendemos, aquellos que no 
pensaron sólo en sí mismos, sino que nos transmitieron el tesoro 
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de la vida. Estamos aquí gracias a nuestros padres, pero también 
gracias a nuestros abuelos, que nos hicieron experimentar que 
somos bienvenidos en el mundo. A menudo fueron ellos los que 
nos amaron sin reservas y sin esperar nada de nosotros; nos to-
maron de la mano cuando teníamos miedo, nos tranquilizaron 
en la oscuridad de la noche, nos alentaron cuando a plena luz del 
día tuvimos que decidir sobre nuestra vida. Gracias a nuestros 
abuelos recibimos una caricia de parte de la historia; aprendimos 
que la bondad, la ternura y la sabiduría son raíces firmes de la hu-
manidad. Muchos de nosotros hemos respirado en la casa de los 
abuelos la fragancia del Evangelio, la fuerza de una fe que tiene 
sabor de hogar. Gracias a ellos descubrimos una fe familiar, una fe 
doméstica; sí, es así, porque la fe se comunica esencialmente así, 
se comunica “en lengua materna”, se comunica en dialecto, se co-
munica a través del afecto y el estímulo, el cuidado y la cercanía.

Esta es nuestra historia que hay que custodiar, la historia de 
la que somos herederos; somos hijos porque somos nietos. Los 
abuelos imprimieron en nosotros el sello original de su forma 
de ser, dándonos dignidad, confianza en nosotros mismos y en 
los demás. Ellos nos transmitieron algo que dentro de nosotros 
nunca podrá ser borrado y, al mismo tiempo, nos han permitido 
ser personas únicas, originales, libres. Precisamente de nuestros 
abuelos aprendimos que el amor jamás es una imposición, nunca 
despoja al otro de su libertad interior. De esta manera, Joaquín y 
Ana amaron a María y amaron a Jesús; y así es cómo María amó a 
Jesús, con un amor que nunca lo asfixió ni lo retuvo, sino que lo 
acompañó a abrazar la misión para la que había venido al mundo. 
Tratemos de aprender esto como individuos y como Iglesia: no 
oprimir nunca la conciencia de los demás, no encadenar jamás la 
libertad de los que tenemos cerca y, sobre todo, no dejar nunca 
de amar y respetar a las personas que nos precedieron y nos han 
sido confiadas, tesoros preciosos que custodian una historia más 
grande que ellos mismos.

Custodiar la historia que nos ha generado —nos dice el Libro 
del Eclesiástico— significa no empañar “la gloria” de nuestros 
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antepasados, no perder su recuerdo, no olvidarnos de la historia 
que dio a luz nuestra vida, acordarnos siempre de aquellas ma-
nos que nos acariciaron y nos tuvieron en sus brazos. Porque es 
en esta fuente donde encontramos consuelo en los momentos de 
desánimo, luz en el discernimiento, valor para afrontar los desa-
fíos de la vida. Pero también custodiar la historia que nos ha ge-
nerado significa volver siempre a esa escuela donde aprendimos y 
vivimos el amor. Ante las decisiones que tenemos que tomar hoy, 
significa preguntarnos qué harían los mayores más sabios que he-
mos conocido si estuvieran en nuestro lugar, qué nos aconsejan o 
nos aconsejarían nuestros abuelos y bisabuelos.

Queridos hermanos y hermanas, preguntémonos, entonces, 
¿somos hijos y nietos que sabemos custodiar la riqueza que he-
mos recibido? ¿Recordamos las buenas enseñanzas que hemos 
heredado? ¿Hablamos con nuestros mayores, nos tomamos el 
tiempo para escucharlos? En nuestras casas, cada vez más equi-
padas, cada vez más modernas y funcionales, ¿sabemos cómo ha-
bilitar un espacio digno para conservar sus recuerdos, un lugar 
especial, un pequeño santuario familiar que, a través de imágenes 
y objetos amados, nos permita también elevar nuestros pensa-
mientos y oraciones a quienes nos han precedido? ¿Hemos con-
servado la Biblia o el rosario de nuestros antepasados? Rezar por 
ellos y en unión con ellos, dedicar tiempo a recordarlos, conser-
var su legado. En la niebla del olvido que asalta nuestros tiempos 
vertiginosos, hermanos y hermanas, es necesario cuidar las raí-
ces, y así es cómo crece el árbol, así se construye el futuro.

Reflexionamos ahora sobre un segundo aspecto: además 
de ser hijos de una historia que hay que custodiar, somos artesa-
nos de una historia que hay que construir. Cada uno de nosotros 
puede reconocer lo que es, con sus luces y sus sombras, según 
el amor que ha recibido o le ha faltado. El misterio de la vida 
humana es este: todos somos hijos de alguien, fuimos generados 
y formados por alguien, pero cuando nos hacemos adultos, esta-
mos también llamados a generar, a ser padres, madres y abuelos 
de alguien más. Así, pues, viendo a la persona en que nos hemos 
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convertido, ¿qué queremos de nosotros mismos? Los abuelos de 
los que procedemos, los mayores que soñaron, esperaron y se sa-
crificaron por nosotros, nos plantean una pregunta fundamental: 
¿qué tipo de sociedad queremos construir? Hemos recibido tan-
to de manos de los que nos han precedido, ¿qué queremos dejar 
en herencia a nuestra posteridad? ¿Una fe viva o una fe al “agua 
de rosas”, una sociedad basada en el beneficio individual o basada 
en la fraternidad, un mundo en paz o un mundo en guerra, una 
creación devastada o un hogar todavía acogedor?

Y no olvidemos que este movimiento da vida, pues va desde 
las raíces hasta las ramas, las hojas y las flores y los frutos del ár-
bol. La verdadera tradición se expresa en esta dimensión vertical: 
de abajo para arriba. Tengamos cuidado de no caer en la caricatu-
ra de la tradición, que no se mueve en una línea vertical —de las 
raíces al fruto— sino en una línea horizontal —adelante-atrás— 
que nos lleva a la cultura del “retroceso” como refugio egoísta; 
y que no hace más que encasillar el presente y preservarlo en la 
lógica del “siempre se hizo así”.

En el Evangelio que hemos escuchado, Jesús dice a los dis-
cípulos que son dichosos porque pueden ver y oír lo que tantos 
profetas y justos desearon ver y oír (cf. Mt 13,16-17). Efectiva-
mente, muchos creyeron en la promesa de Dios de la venida del 
Mesías, le prepararon el camino, anunciaron su llegada. Sin em-
bargo, ahora que el Mesías ha llegado, los que pueden verlo y 
oírlo están llamados a acogerlo y a anunciarlo.

Hermanos y hermanas, esto también vale para nosotros. 
Nuestros predecesores nos transmitieron una pasión, una fuerza 
y un anhelo, un fuego que nos corresponde reavivar; no se trata 
de custodiar cenizas, sino de reavivar el fuego que ellos encen-
dieron. Nuestros abuelos y nuestros mayores deseaban ver un 
mundo más justo, más fraternal, más solidario, y lucharon por 
darnos un futuro. Ahora, nos toca a nosotros no decepcionarlos. 
Nos toca hacernos cargo de esta tradición que recibimos, porque 
la tradición es la fe viva de nuestros muertos. Por favor, no la con-
virtamos en tradicionalismo, que es la fe muerta de los vivientes, 
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como dijo un pensador. Respaldados por ellos, por nuestros ma-
yores, que son nuestras raíces, nos corresponde a nosotros dar 
fruto. Nosotros somos las ramas que deben florecer y producir 
nuevas semillas en la historia. Así pues, hagámonos una pregunta 
concreta. Ante la historia de la salvación a la que yo pertenezco y 
frente a quienes me han precedido y amado, ¿qué hago? Si tengo 
un papel único e insustituible en la historia, ¿qué huella estoy 
dejando en mi camino; qué estoy haciendo, qué estoy dejando a 
los que me siguen; qué estoy dando de mí? Muchas veces la vida 
se mide por el dinero que se gana, por la carrera que se realiza, 
por el éxito y la consideración que se recibe de los demás. Pero 
estos no son criterios generativos. La pregunta es: ¿estoy gene-
rando, estoy generando vida? ¿Estoy difundiendo en la historia 
un amor nuevo y renovado? ¿Anuncio el Evangelio allí donde 
vivo, sirvo a alguien gratuitamente, como hicieron conmigo los 
que me precedieron? ¿Qué estoy haciendo por mi Iglesia, por mi 
ciudad, por mi sociedad? Hermanas y hermanos, es fácil criticar, 
pero el Señor no quiere que seamos sólo críticos con el sistema, 
no quiere que seamos cerrados, no quiere que seamos “de los 
que retroceden”, de los que se echan atrás, como dijo el autor de 
la carta a los Hebreos (cf. Hb 10,39), sino nos quiere artesanos 
de una historia nueva, tejedores de esperanza, constructores de 
futuro, artífices de paz.

Que Joaquín y Ana intercedan por nosotros. Que nos ayu-
den a custodiar la historia que nos ha generado y a construir una 
historia generadora. Que nos recuerden la importancia espiritual 
de honrar a nuestros abuelos y mayores, de sacar provecho de su 
presencia para construir un futuro mejor. Un futuro en el que no 
se descarte a los mayores porque funcionalmente “no son nece-
sarios”; un futuro que no juzgue el valor de las personas sólo por 
lo que producen; un futuro que no sea indiferente hacia quienes, 
ya adelante en la edad, necesitan más tiempo, escucha y atención; 
un futuro en el que no se repita la historia de violencia y margina-
ción que sufren nuestros hermanos y hermanas indígenas. Es un 
futuro posible si, con la ayuda de Dios, no rompemos el vínculo 
con los que nos han precedido y alimentamos el diálogo con los 
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que vendrán después de nosotros: jóvenes y mayores, abuelos y 
nietos, juntos. Vayamos adelante juntos, soñemos juntos. Y no 
olvidemos el consejo de Pablo a su discípulo Timoteo: “Acuér-
date de tu madre y de tu abuela” (cf. 2 Tm 1,5).

Francisco
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SANTA MISA Y BEATIFICACIÓN DEL 
SIERVO DE DIOS EL SUMO  
PONTÍFICE JUAN PABLO I  

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Plaza de San Pedro  
XXIII domingo del Tiempo Ordinario, 

4 de septiembre de 2022

Jesús estaba en camino hacia Jerusalén y el Evangelio de hoy 
dice que junto con Él “iba un gran gentío” (Lc 14,25). Ir con 
Jesús significa seguirlo, es decir, ser sus discípulos. Sin embargo, 
a estas personas el Señor les hace un discurso poco atractivo y 
muy exigente: el que no lo ama más que a sus seres queridos, el 
que no carga con su cruz, el que no renuncia a todo lo que posee 
no puede ser su discípulo (cf. vv. 26-27.33). ¿Por qué Jesús dirige 
esas palabras a la multitud? ¿Cuál es el significado de sus adver-
tencias? Intentemos responder a estas preguntas.

En primer lugar, vemos una muchedumbre numerosa, mucha 
gente que sigue a Jesús. Podemos imaginar que muchos habían 
quedado fascinados por sus palabras y asombrados por los gestos 
que realizó; y, por tanto, habían visto en Él una esperanza para su 
futuro. ¿Qué habría hecho cualquier maestro de aquella época, o 
—podemos preguntarnos incluso— qué habría hecho un líder as-
tuto al ver que sus palabras y su carisma atraían a las multitudes y 
aumentaban su popularidad? Sucede también hoy, especialmente 
en los momentos de crisis personal y social, cuando estamos más 
expuestos a sentimientos de rabia o tenemos miedo por algo que 
amenaza nuestro futuro, nos volvemos más vulnerables; y, así, 
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dejándonos llevar por las emociones, nos ponemos en las ma-
nos de quien con destreza y astucia sabe manejar esa situación, 
aprovechando los miedos de la sociedad y prometiéndonos ser el 
“salvador” que resolverá los problemas, mientras en realidad lo 
que quiere es que su aceptación y su poder aumenten, su imagen, 
su capacidad de tener las cosas bajo control.

El Evangelio nos dice que Jesús no actúa de ese modo. El 
estilo de Dios es distinto. Es importante comprender el estilo 
de Dios, cómo actúa Dios. Dios actúa de acuerdo a un estilo, 
y el estilo de Dios es diferente del que sigue este tipo de perso-
nas, porque Él no instrumentaliza nuestras necesidades, no usa 
nunca nuestras debilidades para engrandecerse a sí mismo. Él no 
quiere seducirnos con el engaño, no quiere distribuir alegrías ba-
ratas ni le interesan las mareas humanas. No profesa el culto a 
los números, no busca la aceptación, no es un idólatra del éxito 
personal. Al contrario, parece que le preocupa que la gente lo 
siga con euforia y entusiasmos fáciles. De esta manera, en vez 
de dejarse atraer por el encanto de la popularidad —porque la 
popularidad encanta—, pide que cada uno discierna con atención 
las motivaciones que le llevan a seguirlo y las consecuencias que 
eso implica. Quizá muchos de esa multitud, en efecto, seguían a 
Jesús porque esperaban que fuera un jefe que los liberara de sus 
enemigos, alguien que conquistara el poder y lo repartiera con 
ellos; o bien, uno que, haciendo milagros, resolviera los proble-
mas del hambre y las enfermedades. De hecho, se puede ir en 
pos del Señor por varias razones, y algunas, debemos reconocer-
lo, son mundanas. Detrás de una perfecta apariencia religiosa se 
puede esconder la mera satisfacción de las propias necesidades, 
la búsqueda del prestigio personal, el deseo de tener una posi-
ción, de tener las cosas bajo control, el ansia de ocupar espacios 
y obtener privilegios, y la aspiración de recibir reconocimientos, 
entre otras cosas. Esto sucede hoy entre los cristianos. Pero este 
no es el estilo de Jesús. Y no puede ser el estilo del discípulo y de 
la Iglesia. Si alguien sigue a Jesús con dichos intereses personales, 
se ha equivocado de camino.
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El Señor pide otra actitud. Seguirlo no significa entrar en una 
corte o participar en un desfile triunfal, y tampoco recibir un se-
guro de vida. Al contrario, significa cargar la cruz (cf. Lc 14,27). 
Es decir, tomar como Él las propias cargas y las cargas de los de-
más, hacer de la vida un don, no una posesión, gastarla imitando el 
amor generoso y misericordioso que Él tiene por nosotros. Se tra-
ta de decisiones que comprometen la totalidad de la existencia; por 
eso Jesús desea que el discípulo no anteponga nada a este amor, ni 
siquiera los afectos más entrañables y los bienes más grandes.

Pero para hacer esto es necesario mirarlo más a Él que a noso-
tros mismos, aprender a amar, obtener ese amor del Crucificado. 
Allí vemos el amor que se da hasta el extremo, sin medidas y sin 
límites. La medida del amor es amar sin medidas. Nosotros mis-
mos —dijo el Papa Luciani— “somos objeto, por parte de Dios, 
de un amor que nunca decae” (Ángelus, 10 septiembre 1978). Que 
nunca decae, es decir, que no se eclipsa nunca en nuestra vida, que 
resplandece sobre nosotros y que ilumina también las noches más 
oscuras. Y entonces, mirando al Crucificado, estamos llamados a 
la altura de ese amor: a purificarnos de nuestras ideas distorsio-
nadas sobre Dios y de nuestras cerrazones, a amarlo a Él y a los 
demás, en la Iglesia y en la sociedad, también a aquellos que no 
piensan como nosotros, e incluso a los enemigos.

Amar; aunque cueste la cruz del sacrificio, del silencio, de la 
incomprensión y de la soledad, aunque nos pongan trabas y sea-
mos perseguidos; amar así, incluso a este precio. Porque —como 
dijo también el Beato Juan Pablo I— si quieres besar a Jesús cru-
cificado “no puedes por menos de inclinarte hacia la cruz y dejar 
que te puncen algunas espinas de la corona, que tiene la cabeza 
del Señor” (Audiencia General, 27 septiembre 1978). El amor 
hasta el extremo, con todas sus espinas; no las cosas hechas a me-
dias, las componendas o la vida tranquila. Si no apuntamos hacia 
lo alto, si no arriesgamos, si nos contentamos con una fe al agua 
de rosas, somos —dice Jesús— como el que quiere construir una 
torre, pero no calcula bien los medios para hacerlo; éste “pone los 
cimientos” y después “no puede terminar el trabajo” (cf. v. 29). 
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Si, por miedo a perdernos, renunciamos a darnos, dejamos las 
cosas incompletas: las relaciones, el trabajo, las responsabilidades 
que se nos encomiendan, los sueños, y también la fe. Y entonces 
acabamos por vivir a medias —y cuánta gente vive a medias, tam-
bién nosotros a veces tenemos la tentación de vivir a medias—; 
sin dar nunca el paso decisivo —esto significa vivir a medias—, 
sin despegar, sin apostar todo por el bien, sin comprometernos 
verdaderamente por los demás. Jesús nos pide esto: vive el Evan-
gelio y vivirás la vida, no a medias sino hasta el extremo. Vive el 
Evangelio, vive la vida, sin concesiones.

Hermanos, hermanas, el nuevo beato vivió de este modo: 
con la alegría del Evangelio, sin concesiones, amando hasta el ex-
tremo. Él encarnó la pobreza del discípulo, que no implica sólo 
desprenderse de los bienes materiales, sino sobre todo vencer la 
tentación de poner el propio “yo” en el centro y buscar la propia 
gloria. Por el contrario, siguiendo el ejemplo de Jesús, fue un pas-
tor apacible y humilde. Se consideraba a sí mismo como el polvo 
sobre el cual Dios se había dignado escribir (cf. A. Luciani/Juan 
Pablo I, Opera omnia, Padua 1988, vol. II, 11). Por eso, decía: 
“¡El Señor nos ha recomendado tanto que seamos humildes! Aun 
si habéis hecho cosas grandes, decid: siervos inútiles somos” (Au-
diencia General, 6 septiembre 1978).

Con su sonrisa, el Papa Luciani logró transmitir la bondad 
del Señor. Es hermosa una Iglesia con el rostro alegre, el rostro 
sereno, el rostro sonriente, una Iglesia que nunca cierra las puer-
tas, que no endurece los corazones, que no se queja ni alberga 
resentimientos, que no está enfadada, no es impaciente, que no se 
presenta de modo áspero ni sufre por la nostalgia del pasado ca-
yendo en el “involucionismo”. Roguemos a este padre y herma-
no nuestro, pidámosle que nos obtenga “la sonrisa del alma”, que 
es transparente, que no engaña: la sonrisa del alma. Supliquemos, 
con sus palabras, aquello que él mismo solía pedir: “Señor, tóma-
me como soy, con mis defectos, con mis faltas, pero hazme como 
tú me deseas” (Audiencia General, 13 septiembre 1978). Amén.

Francisco
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HOMILÍA DEL SANTO PADRE  
VIAJE APOSTÓLICO A KAZAJISTÁN

Plaza de la Exposición (Nursultán) 
Miércoles, 14 de septiembre de 2022

La cruz es un patíbulo de muerte y, sin embargo, en este día 
de fiesta celebramos la exaltación de la Cruz de Cristo. Porque 
sobre ese leño Jesús ha tomado sobre sí nuestro pecado y el mal 
del mundo, y los ha vencido con su amor. Por eso hoy festejamos. 
Nos lo narra la Palabra de Dios que hemos escuchado, contras-
tando, por un lado, las serpientes que muerden y, por el otro, la 
serpiente que salva. Detengámonos en estas dos imágenes.

En primer lugar, las serpientes que muerden. Estas atacan al 
pueblo, caído por enésima vez en el pecado de la murmuración. 
Murmurar contra Dios significa no sólo hablar mal y quejarse de 
Él; quiere decir, más profundamente, que el corazón de los israe-
litas ya no confía en Él, en su promesa. De hecho, el pueblo de 
Dios está caminando en el desierto hacia la tierra prometida y se 
encuentra abrumado por el cansancio, no soporta el viaje (cf. Nm 
21,4). De manera que se desanima, pierde la esperanza, y llega 
un momento en que parece que se ha olvidado de la promesa del 
Señor. Esa gente no tiene ya la fuerza para creer que es Él quien 
guía su camino hacia una tierra rica y fecunda.

No es casual que, agotándose la confianza en Dios, el pueblo 
sea mordido por las serpientes que matan. Estas hacen recordar 
la primera serpiente de la que habla la Biblia en el libro del Gé-
nesis, el tentador que envenena el corazón del hombre para ha-
cerlo dudar de Dios. De ese modo el diablo, precisamente bajo 
la forma de serpiente, cautiva a Adán y Eva, engendra en ellos 
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desconfianza convenciéndoles de que Dios no es bueno, más aún, 
de que Él envidia su libertad y su felicidad. Y ahora, en el desier-
to, vuelven las serpientes, unas “serpientes abrasadoras” (v. 6); 
es decir, vuelve el pecado de los orígenes: los israelitas dudan de 
Dios, no se fían de Él, murmuran, se rebelan contra Aquél que les 
dio la vida y de ese modo van al encuentro de la muerte. ¡Hasta 
ahí lleva la desconfianza del corazón!

Queridos hermanos y hermanas, esta primera parte de la 
narración nos llama a mirar con detenimiento los momentos de 
nuestra historia personal y comunitaria en los que ha decaído la 
confianza, en el Señor y entre nosotros. Cuántas veces, desalenta-
dos e intolerantes, nos hemos marchitado en nuestros desiertos, 
perdiendo de vista la meta del camino. También en este gran país 
está el desierto que, mientras ofrece un espléndido paisaje, nos 
habla de esa fatiga, de esa aridez que a veces llevamos en el co-
razón. Son los momentos de cansancio y de prueba, en los que 
ya no tenemos fuerzas para levantar la mirada hacia Dios; son 
las situaciones de la vida personal, eclesial y social en las que nos 
muerde la serpiente de la desconfianza, que inyecta en nosotros 
los venenos de la desilusión y del desaliento, del pesimismo y de 
la resignación, encerrándonos en nuestro “yo”, apagando nues-
tro entusiasmo.

Pero en la historia de esta tierra no han faltado otras mor-
deduras dolorosas. Pienso en las serpientes abrasadoras de la 
violencia, de la persecución atea; en un camino a veces tortuoso 
durante el cual la libertad del pueblo fue amenazada, y su digni-
dad herida. Nos hace bien custodiar el recuerdo de todo lo que 
se ha sufrido; no hay que eliminar de la memoria ciertas oscuri-
dades, pues de otro modo se puede creer que son agua pasada y 
que el camino del bien está encauzado para siempre. No, la paz 
nunca se consigue de una vez por todas, se conquista cada día, del 
mismo modo que la convivencia entre las etnias y las tradiciones 
religiosas, el desarrollo integral y la justicia social. Y para que 
Kazajistán crezca todavía más “en la fraternidad, en el diálogo y 
en la comprensión […] para “construir puentes” de cooperación 
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solidaria con otros pueblos, naciones y culturas” (S. Juan Pablo 
II, Discurso durante la ceremonia de bienvenida, 22 de septiem-
bre de 2001), es necesario el compromiso de todos. Más aún, es 
necesario un renovado acto de fe en el Señor; mirar hacia lo alto, 
mirarlo a Él, y aprender de su amor universal y crucificado.

Llegamos así a la segunda imagen: la serpiente que salva. 
Mientras el pueblo muere a causa de las serpientes abrasadoras, 
Dios escucha la oración de intercesión de Moisés y le dice: “Fa-
brica una serpiente abrasadora y colócala sobre un asta. Y todo el 
que haya sido mordido, al mirarla, quedará curado” (Nm 21,8). 
De hecho, “cuando alguien era mordido por una serpiente, mi-
raba hacia la serpiente de bronce y quedaba curado” (v. 9). Pero, 
podríamos preguntarnos: ¿Por qué Dios, en vez de dar estas 
complicadas instrucciones a Moisés, no ha destruido simplemen-
te las serpientes venenosas? Este modo de proceder nos revela 
su forma de actuar contra el mal, el pecado y la desconfianza de 
la humanidad. Tanto entonces como ahora, en la gran batalla es-
piritual que habita la historia hasta el final, Dios no destruye las 
bajezas que el hombre sigue libremente; las serpientes veneno-
sas no desaparecen, todavía están ahí, al acecho, siempre pueden 
morder. Entonces, ¿qué ha cambiado? ¿Qué hace Dios?

Jesús lo explica en el Evangelio: “De la misma manera que 
Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también es ne-
cesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que 
todos los que creen en él tengan Vida eterna” (Jn 3,14-15). Este 
es el cambio radical, ha llegado a nosotros la serpiente que salva: 
Jesús, que, elevado sobre el mástil de la cruz, no permite que las 
serpientes venenosas que nos acechan nos conduzcan a la muerte. 
Ante nuestras bajezas, Dios nos da una nueva estatura; si tene-
mos la mirada puesta en Jesús, las mordeduras del mal no pue-
den ya dominarnos, porque Él, en la cruz, ha tomado sobre sí 
el veneno del pecado y de la muerte, y ha derrotado su poder 
destructivo. Esto es lo que ha hecho el Padre ante la difusión del 
mal en el mundo; nos ha dado a Jesús, que se ha hecho cercano 
a nosotros como nunca habríamos podido imaginar: “A aquel 
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que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en fa-
vor nuestro” (2 Co 5,21). Esta es la infinita grandeza de la divina 
misericordia: Jesús que se ha “identificado con el pecado” en fa-
vor nuestro, Jesús que sobre la cruz —podríamos decir— “se ha 
hecho serpiente” para que, mirándolo a Él, podamos resistir las 
mordeduras venenosas de las serpientes malignas que nos atacan.

Hermanos y hermanas, este es el camino, el camino de nues-
tra salvación, de nuestro renacimiento y resurrección: mirar a Je-
sús crucificado. Desde esa altura podemos ver nuestra vida y la 
historia de nuestros pueblos de un modo nuevo. Porque desde la 
Cruz de Cristo aprendemos el amor, no el odio; aprendemos la 
compasión, no la indiferencia; aprendemos el perdón, no la ven-
ganza. Los brazos extendidos de Jesús son el tierno abrazo con el 
que Dios quiere acogernos. Y nos muestran la fraternidad que es-
tamos llamados a vivir entre nosotros y con todos. Nos indican el 
camino, el camino cristiano; no el de la imposición y la coacción, 
del poder o de la relevancia, nunca el camino que empuña la cruz 
de Cristo contra los demás hermanos y hermanas por quienes 
Él ha dado la vida. El camino de Jesús, el camino de la salvación, 
es otro: es el camino del amor humilde, gratuito y universal, sin 
condiciones y sin “peros”.

Sí, porque Cristo, sobre el leño de la cruz, ha extraído el ve-
neno a la serpiente del mal, y ser cristianos significa vivir sin ve-
nenos. Es decir, no mordernos entre nosotros, no murmurar, no 
acusar, no chismorrear, no difundir maldades, no contaminar el 
mundo con el pecado y con la desconfianza que vienen del Ma-
ligno. Hermanos, hermanas, hemos renacido del costado abierto 
de Jesús en la cruz; que no haya entre nosotros ningún veneno 
mortal (cf. Sb 1,14). Oremos, más bien, para que por la gracia de 
Dios podamos ser cada vez más cristianos, testigos alegres de la 
vida nueva, del amor y de la paz.
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Palabras de agradecimiento al finalizar la Santa Misa

Gracias, Mons. Peta, por sus palabras, gracias por todo el es-
fuerzo realizado para preparar esta Celebración y mi visita. A 
este respecto, deseo renovar un cordial agradecimiento a las Au-
toridades civiles y religiosas del país. Los saludo a todos ustedes, 
hermanos y hermanas, de modo particular a los que han llegado 
de otros países de Asia central y de partes lejanas de esta tierra 
infinita. Bendigo de corazón a los ancianos y a los enfermos, a los 
niños y a los jóvenes.

Hoy, Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, sintámonos 
unidos espiritualmente al Santuario nacional de la Reina de la Paz 
de Oziornoje. Mons. Tomash ha recordado que allí se encuentra 
una gran cruz, en la que, entre otras cosas, está escrito: “Al pue-
blo de Kazajistán gratitud” y “a los hombres paz”. La gratitud 
al Señor por el santo pueblo de Dios que vive en este gran país 
se une a su esfuerzo por promover el diálogo, y se transforma en 
súplica de paz, paz de la que nuestro mundo está sediento.

Pienso en tantos lugares martirizados por la guerra, sobre todo 
en la querida Ucrania. No nos acostumbremos a la guerra, no nos 
resignemos a lo inevitable. Socorramos a los que sufren e insista-
mos para que se intente realmente alcanzar la paz. ¿Qué debe su-
ceder aún, qué cantidad de muertos debemos esperar antes de que 
las rivalidades cedan el paso al diálogo por el bien de la gente, de 
los pueblos y de la humanidad? La única salida es la paz y el único 
camino para llegar a ella es el diálogo. He sentido una gran preo-
cupación al enterarme de que en estas horas se han iniciado nuevos 
focos de tensión en la región caucásica. Sigamos rezando para que, 
también en estos territorios, la confrontación pacífica y la con-
cordia prevalezcan sobre los conflictos. Que el mundo aprenda a 
construir la paz, también reduciendo la carrera armamentística y 
convirtiendo los enormes gastos de guerra en ayudas concretas a la 
población. Gracias a todos los que creen en esto, gracias a ustedes 
y a cuantos son mensajeros de la paz y la unidad.

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
A LOS OBISPOS, A LOS PRESBÍTEROS 
Y A LOS DIÁCONOS, A LAS PERSONAS 

CONSAGRADAS Y A LOS FIELES LAICOS EN 
EL QUINCUAGÉSIMO ANIVERSARIO 

DE LA CARTA APOSTÓLICA EN FORMA 
DE “MOTU PROPRIO” MINISTERIA 

QUAEDAM DE SAN PABLO VI

1.  La conmemoración del quincuagésimo aniversario de la 
Carta apostólica en forma de “Motu Proprio” Ministeria quae-
dam  de  san Pablo VI  [AAS 64 (1972) 529-534], nos ofrece la 
oportunidad de volver a reflexionar sobre el tema de los minis-
terios. En el contexto fecundo, aunque no exento de tensiones, 
que siguió al Concilio Vaticano II, este documento ofreció a la 
Iglesia una significativa reflexión que no tuvo como único resul-
tado la renovación de la disciplina referente a la primera tonsu-
ra, a las órdenes menores y al subdiaconado en la Iglesia latina 
—como se lee en el título— sino que ha dado a la Iglesia una 
importante perspectiva que tuvo la fuerza de inspirar desarrollos 
posteriores.

2. Las dos recientes Cartas apostólicas en forma de “Motu 
Proprio” con las que intervine sobre el tema de los ministerios 
instituidos se han de comprender a la luz de esa decisión y de los 
motivos que la sostuvieron. La primera, Spiritus Domini, del 10 
de enero de 2021, modificó el can. 230 §1 del Código de Derecho 
Canónico acerca del acceso de las personas de sexo femenino al 
ministerio instituido del Lectorado y del Acolitado. La segun-
da, Antiquum ministerium, del 10 de mayo de 2021, instituyó el 
ministerio de Catequista. Estas dos intervenciones no deben ser 
interpretadas como una superación de la doctrina precedente, 
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sino como un desarrollo ulterior, que ha sido posible por estar 
fundado en los mismos principios —coherentes con la reflexión 
del Concilio Vaticano II— que inspiraron Ministeria quaedam. 
El mejor modo para celebrar este significativo aniversario es 
precisamente el de seguir profundizando en la reflexión sobre 
los ministerios que san Pablo VI comenzó.

3. El tema es de fundamental importancia para la vida de la 
Iglesia; en efecto, no existe comunidad cristiana que no genere 
ministerios. Las cartas paulinas, y no sólo éstas, lo testimonian 
ampliamente. Cuando —por tomar un ejemplo entre tantos po-
sibles— el apóstol Pablo se dirige a la Iglesia que está en Co-
rinto, la imagen que trazan sus palabras es la de una comunidad 
rica de carismas (cf. 1 Co 12,4), de ministerios (cf. 1 Co 12,5), de 
actividades (cf. 1 Co 12,6), de manifestaciones (cf. 1 Co 12,7) y 
de dones del Espíritu (cf. 1 Co 14,1.12.37). La variedad de los 
términos utilizados describe una ministerialidad amplia, que se 
va organizando sobre la base de dos fundamentos ciertos: en el 
origen de todo ministerio está siempre Dios que con su Espíritu 
Santo realiza todo en todos (cf. 1 Co 12,4-6); la finalidad de todo 
ministerio es siempre el bien común (cf. 1 Co 12,7) y la edifica-
ción de la comunidad (cf. 1 Co 14,12). Todo ministerio es una 
llamada de Dios para el bien de la comunidad.

4. Estos dos fundamentos permiten a la comunidad cristiana 
organizar la variedad de los ministerios que el Espíritu suscita en 
relación a la situación concreta que esta vive. Dicha organización 
no es un hecho meramente funcional sino, más bien, un atento 
discernimiento comunitario, que se pone a la escucha de lo que 
el Espíritu dice a la Iglesia, en un lugar concreto y en el momen-
to presente de su vida. Precisamente, a propósito de estructuras 
ministeriales, tenemos ejemplos iluminadores de este discerni-
miento en los Hechos de los Apóstoles, concretamente en el 
grupo de los Doce, al tener que proveer a la sustitución de Judas 
(cf. Hch 1,15-26), y en el de los Siete, cuando deben resolver una 
situación que se había suscitado en la comunidad (cf. Hch 6,1-
6). Toda estructura ministerial que nace de este discernimiento es 
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dinámica, vivaz, flexible como la acción del Espíritu; debe radi-
carse en ella cada vez más profundamente para evitar el riesgo de 
que la dinamicidad se vuelva confusión, la vivacidad se reduzca 
a improvisación extemporánea y la flexibilidad se transforme en 
adaptaciones arbitrarias e ideológicas.

5. San Pablo VI, aplicando las enseñanzas conciliares, hizo 
en Ministeria quaedam un verdadero discernimiento e indicó la 
dirección para poder proseguir el camino. En efecto, acogiendo 
las solicitudes de no pocos Padres conciliares, revisó la praxis en 
vigor adaptándola a las exigencias de ese momento, y reconoció 
a las Conferencias Episcopales la posibilidad de pedir a la Sede 
Apostólica la institución de aquellos ministerios considerados 
necesarios y sumamente útiles en sus regiones. También la ora-
ción de ordenación del obispo, en la parte de las intercesiones, 
indica entre sus tareas principales, la de organizar los ministe-
rios: “… que distribuya los ministerios y los oficios según tu 
voluntad …” (Pontificale Romanum, De Ordinatione Episcopi, 
Presbyterorum et Diaconorum, Editio typica altera, n. 47, p. 25: 
“… ut distribuat munera secundum præceptum tuum …”).

6. Los principios antes mencionados, profundamente enrai-
zados en el Evangelio e incorporados en el contexto más amplio 
de la eclesiología del Concilio Vaticano II, son el fundamento 
común que —estimulados por la escucha de la vida concreta de 
las comunidades eclesiales— permite individuar cuáles son los 
ministerios que aquí y ahora edifican la Iglesia. La eclesiología 
de comunión, la sacramentalidad de la Iglesia, la complemen-
tariedad del sacerdocio común y del sacerdocio ministerial, la 
visibilidad litúrgica de cada ministerio son los principios doctri-
nales que, animados por la acción del Espíritu, hacen armoniosa 
la variedad de los ministerios.

7. Como la Iglesia es el cuerpo de Cristo, entonces sus miem-
bros deben estar imbuidos de todo el servir(ministrar) del Verbo 
encarnado, y cada uno de ellos, a causa de la unidad que deriva 
de una personal llamada de Dios, manifiesta un rasgo del rostro 
de Cristo siervo, y la armonía de su actuar muestra al mundo la 
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belleza de aquel que “no vino para ser servido, sino para servir y 
dar su vida en rescate por una multitud” (Mc 10,45). La oración 
de ordenación de los diáconos tiene una expresión significativa 
para describir la diversidad en la unidad: “A tu Iglesia, cuerpo de 
Cristo, enriquecida con dones celestes variados, articulada con 
miembros distintos y unificada con admirable estructura por la 
acción del Espíritu Santo…” (Pontificale Romanum, De Ordi-
natione Episcopi, Presbyterorum et Diaconorum, Editio typica 
altera, n. 207, p. 121: “Cuius corpus, Ecclesiam tuam, cælestium 
gratiarum varietate distinctam suorumque conexam distinctione 
membrorum, compage mirabili per Spiritum Sanctum unitam 
…”).

8. La cuestión de los ministerios bautismales toca diversos 
aspectos que ciertamente hay que considerar: la terminología 
usada para indicar los ministerios, su fundación doctrinal, los 
aspectos jurídicos, las distinciones y las relaciones entre los mi-
nisterios particulares, su valor vocacional, los itinerarios forma-
tivos, la forma con la que se instituye y habilita al ejercicio de 
un ministerio, la dimensión litúrgica de cada ministerio. Incluso 
solo de este somero listado, nos damos cuenta de la compleji-
dad del tema. Ciertamente, es necesario seguir profundizando 
la reflexión sobre todos estos núcleos temáticos. Sin embargo, si 
pretendiéramos definirlos y resolverlos para poder luego vivir la 
ministerialidad, muy probablemente no conseguiríamos ir muy 
lejos. Como he recordado en Evangelii gaudium: “la realidad es 
superior a la idea” (nn. 231-233) y “entre las dos se debe instau-
rar un diálogo constante, evitando que la idea termine separán-
dose de la realidad” (n. 231).

También el otro principio que he recordado en  Evangelii 
gaudium, aunque en otro contexto, puede ayudarnos: “el tiem-
po es superior al espacio” (n. 222). Más que la obsesión por los 
resultados inmediatos en la resolución de todas las tensiones y la 
aclaración de cada aspecto, corriendo el riesgo así de anquilosar 
los procesos y, en ocasiones, de pretender detenerlos (cf. Evan-
gelii gaudium n. 223), debemos secundar la acción del Espíritu 
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del Señor, que resucitó y subió a los cielos, que “comunicó a 
unos el don de ser apóstoles, a otros profetas, a otros predica-
dores del Evangelio, a otros pastores o maestros. Así organizó 
a los santos para la obra del ministerio, en orden a la edificación 
del Cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de 
la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre 
perfecto y a la madurez que corresponde a la plenitud de Cristo” 
(Ef 4,11-13).

9. El Espíritu es el que nos hace partícipes, de maneras dis-
tintas y complementarias, del sacerdocio de Cristo; el que hace 
que toda la comunidad sea ministerial, para construir su cuer-
po eclesial. El Espíritu obra en los espacios que nuestra escucha 
obediente pone a disposición de su acción.  Ministeria quae-
dam abrió la puerta a la renovación de la experiencia de la mi-
nisterialidad de los fieles, renacidos por el agua del bautismo, 
confirmados por el sello del Espíritu, alimentados por el Pan 
vivo bajado del cielo.

10.  Para poder escuchar la voz del Espíritu y no frenar el 
proceso —prestando atención a no querer forzarlo imponien-
do decisiones que son fruto de visiones ideológicas— considero 
que sea útil compartir, sobre todo en el clima del camino sinodal, 
las experiencias de estos años. Estas experiencias pueden ofre-
cer indicaciones valiosas para llegar a una visión armónica de las 
cuestiones de los ministerios bautismales y proseguir así nuestro 
camino. Por este motivo deseo que, en los próximos meses, y en 
las modalidades que serán definidas, se inicie un diálogo sobre 
este tema con las Conferencias Episcopales para poder compar-
tir la riqueza de las experiencias ministeriales que la Iglesia ha 
vivido en estos cincuenta años, ya sea como ministerios insti-
tuidos (lectores, acólitos y, recientemente, catequistas), o como 
ministerios extraordinarios y de facto.

11. Encomiendo nuestro camino a la protección de la Vir-
gen María, Madre de la Iglesia. María, custodiando en su seno el 
Verbo hecho carne, lleva dentro de sí el ministerio del Hijo, del 
cual se le hace partícipe en el modo que le es propio. También en 
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esto es icono perfecto de la Iglesia, la cual custodia el ministerio 
de Jesucristo en la variedad de los ministerios. De manera que 
cada miembro participa del sacerdocio de Cristo en el modo que 
le es propio.

Dado en Roma, junto a San Juan de Letrán, el 15 de agosto 
de 2022, solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada Vir-
gen María, décimo año de mi Pontificado.

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA XXXVII JORNADA MUNDIAL 

DE LA JUVENTUD 2022-2023

15 de agosto de 2022

“María se levantó y partió sin demora” (Lc 1,39)

Queridos jóvenes:

El tema de la JMJ de Panamá fue: “He aquí la sierva del Se-
ñor: hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). Después de ese 
acontecimiento, retomamos el camino hacia un nuevo destino 
—Lisboa 2023—, dejando que haga eco en nuestros corazones la 
apremiante invitación de Dios a levantarnos. En 2020 meditamos 
la palabra de Jesús: “¡Joven, a ti te digo, levántate!” (Lc 7,14). El 
año pasado nos inspiramos en la figura del apóstol san Pablo, a 
quien el Señor Resucitado le dijo: “¡Levántate! Te hago testigo 
de las cosas que has visto” (cf. Hch 26,16). En el tramo que aún 
nos queda antes de llegar a Lisboa, caminaremos junto a la Virgen 
de Nazaret que, inmediatamente después de la anunciación, “se 
levantó y partió sin demora” (Lc 1,39) para ir a ayudar a su prima 
Isabel. El verbo común a los tres temas es levantarse, una expre-
sión que —es bueno recordar— adquiere también el significado 
de “resurgir”, “despertar a la vida”.

En estos últimos tiempos, que han sido tan difíciles, cuando 
la humanidad, probada ya por el trauma de la pandemia, se ve 
desgarrada por el drama de la guerra, María reabre para todos y 
especialmente para ustedes, que son jóvenes como ella, el camino 
de la proximidad y del encuentro. Espero, y creo firmemente, 
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que la experiencia que muchos de ustedes vivirán en Lisboa en 
agosto del año próximo representará un nuevo comienzo para 
ustedes, jóvenes, y —con ustedes— para toda la humanidad.

María se levantó

María, después de la anunciación, hubiera podido concen-
trarse en sí misma, en las preocupaciones y temores debidos a su 
nueva condición. Pero no; ella confió plenamente en Dios. Pen-
saba más bien en Isabel. Se levantó y salió a la luz del sol, donde 
hay vida y movimiento. Aunque el impactante anuncio del ángel 
haya provocado un “terremoto” en sus planes, la joven no se dejó 
paralizar, porque en ella estaba Jesús, el poder de la resurrección. 
Dentro de ella ya estaba el Cordero inmolado, pero siempre vivo. 
Se levantó y se puso en marcha, porque estaba segura de que los 
planes de Dios eran el mejor proyecto posible para su vida. María 
se convirtió en el templo de Dios, imagen de la Iglesia en camino, 
la Iglesia que sale y se pone al servicio, la Iglesia portadora de la 
Buena Noticia.

Experimentar la presencia de Cristo resucitado en la propia 
vida, encontrarlo “vivo”, es la mayor alegría espiritual, una ex-
plosión de luz que no puede dejar a nadie “quieto”. Nos pone en 
movimiento inmediatamente y nos impulsa a llevar esta noticia a 
otros, a dar testimonio de la alegría de este encuentro. Es lo que 
animó la prisa de los primeros discípulos en los días siguientes a 
la resurrección: “Las mujeres, atemorizadas pero llenas de ale-
gría, se alejaron rápidamente del sepulcro y fueron a dar la noticia 
a los discípulos” (Mt 28,8).

Los relatos de la resurrección utilizan a menudo dos ver-
bos: despertar y levantarse. Con ellos, el Señor nos insta a salir 
a la luz, a dejarnos llevar por Él para cruzar el umbral de todas 
nuestras puertas cerradas. “Es una imagen significativa para la 
Iglesia. También nosotros, como discípulos del Señor y como 
comunidad cristiana, estamos llamados a levantarnos rápida-
mente para entrar en el dinamismo de la resurrección y dejarnos 
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guiar por el Señor en los caminos que Él quiere mostrarnos” 
(Homilía en la solemnidad de san Pedro y san Pablo, 29 de junio 
de 2022).

La Madre del Señor es modelo de los jóvenes en movimien-
to, no inmóviles frente al espejo contemplando su propia ima-
gen o “atrapados” en las redes. Ella estaba totalmente orientada 
hacia el exterior. Es la mujer pascual, en permanente estado de 
éxodo, de salida de sí misma hacia el gran Otro que es Dios y 
hacia los demás, los hermanos y las hermanas, especialmente los 
más necesitados, como lo fue su prima Isabel.

...y partió sin demora

San Ambrosio de Milán, en su comentario al Evangelio de 
Lucas, escribe que María partió hacia la montaña porque “llena 
de gozo y sin demora […] se sentía impulsada por el deseo de 
cumplir un deber de piedad, anhelante de prestar sus servicios y 
presurosa por la intensidad de su alegría. Llena ya totalmente de 
Dios, ¿a dónde podía dirigirse María con prisa sino hacia las altu-
ras? En efecto, la gracia del Espíritu Santo ignora la lentitud”. La 
prisa de María es, por tanto, la solicitud del servicio, del anuncio 
gozoso, de la respuesta pronta a la gracia del Espíritu Santo.

María se dejó interpelar por la necesidad de su prima anciana. 
No se echó atrás, no permaneció indiferente. Pensaba más en los 
demás que en sí misma. Y esto dio dinamismo y entusiasmo a su 
vida. Cada uno de ustedes puede preguntarse: ¿Cómo reacciono 
ante las necesidades que veo a mi alrededor? ¿Pienso inmediata-
mente en una justificación para desentenderme, o me intereso y 
me pongo a disposición? Por supuesto, ustedes no pueden resol-
ver todos los problemas del mundo. Pero tal vez puedan empezar 
con los más cercanos, con los problemas de su propia zona. A la 
Madre Teresa le dijeron una vez: “Lo que usted hace es sólo una 
gota en el océano”. Y ella respondió: “Pero si no lo hiciera, el 
océano tendría una gota menos”.
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Ante una necesidad concreta y urgente, hay que actuar con 
rapidez. ¡Cuántas personas en el mundo están esperando la visita 
de alguien que los atienda! ¡Cuántas personas mayores, cuántos 
enfermos, presos, refugiados necesitan nuestra mirada compasi-
va, nuestra visita, un hermano o una hermana que rompa las ba-
rreras de la indiferencia!

Queridos jóvenes, ¿qué “prisas” los mueven? ¿Qué les hace 
sentir el impulso de moverse, tanto que no pueden quedarse 
quietos? Muchos —afectados por realidades como la pandemia, 
la guerra, la migración forzosa, la pobreza, la violencia, las ca-
tástrofes climáticas— se preguntan: ¿Por qué me pasa esto a mí? 
¿Por qué justo a mí? ¿Por qué ahora? Por ello, la pregunta cen-
tral de nuestra existencia es: ¿Para quién soy yo? (cf. Exhort. ap. 
postsin. Christus vivit, 286).

La prisa de la joven de Nazaret es la de quienes han recibido 
dones extraordinarios del Señor y no pueden dejar de compartir, 
de hacer desbordar la inmensa gracia que han experimentado. Es 
la prisa de los que saben poner las necesidades de los demás por 
encima de las suyas. María es un ejemplo de persona joven que 
no pierde el tiempo buscando la atención o la aprobación de los 
demás —como ocurre cuando dependemos de los “me gusta” en 
las redes sociales—, sino que se mueve para buscar la conexión 
más genuina, la que surge del encuentro, del compartir, del amor 
y del servicio.

A partir de la anunciación, desde que fuera por primera vez 
a visitar a su prima, María no deja de cruzar espacios y tiempos 
para visitar a sus hijos necesitados de su ayuda solícita. Nuestro 
caminar, si está habitado por Dios, nos lleva directamente al cora-
zón de cada uno de nuestros hermanos y hermanas. ¡Cuántos tes-
timonios nos llegan de personas “visitadas” por María, Madre de 
Jesús y Madre nuestra! ¡En cuántos lugares remotos de la tierra, 
a lo largo de los siglos —con apariciones o gracias especiales— 
María ha visitado a su pueblo! Prácticamente no hay lugar en esta 
tierra que no haya sido visitado por ella. La Madre de Dios ca-
mina en medio de su pueblo, movida por una ternura amorosa, y 
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asume sus angustias y vicisitudes. Y allí donde hay un santuario, 
una iglesia, una capilla dedicada a ella, sus hijos acuden en gran 
número. ¡Cuántas expresiones de piedad popular! Las peregri-
naciones, las fiestas, las súplicas, la acogida de imágenes en los 
hogares y tantas otras son ejemplos concretos de la relación viva 
entre la Madre del Señor y su pueblo, que se visitan mutuamente.

La prisa “buena” siempre nos empuja hacia arriba y hacia los 
demás

La prisa buena siempre nos empuja hacia arriba y hacia los 
demás. También existe una prisa que no es buena, como por 
ejemplo la que nos lleva a vivir superficialmente, a tomar todo 
a la ligera, sin compromiso ni atención, sin participar realmente 
en las cosas que hacemos; la prisa de cuando vivimos, estudia-
mos, trabajamos, salimos con los demás sin poner en ello la ca-
beza y, mucho menos, el corazón. Puede ocurrir en las relaciones 
interpersonales: en la familia, cuando no escuchamos realmente 
a los demás ni les dedicamos tiempo; en las amistades, cuando 
esperamos que un amigo nos entretenga y satisfaga nuestras ne-
cesidades, pero lo evitamos inmediatamente y acudimos a otro si 
vemos que está en crisis y nos necesita; e incluso en las relaciones 
afectivas, entre novios, pocos tienen la paciencia de conocerse y 
entenderse a fondo. Podemos tener esta misma actitud en la es-
cuela, en el trabajo y en otros ámbitos de la vida cotidiana. Pues 
bien, todas estas cosas vividas con prisas es poco probable que 
den fruto. Existe el riesgo de que permanezcan estériles. Esto es 
lo que leemos en el libro de los Proverbios: “Los proyectos del 
hombre laborioso son pura ganancia, el que se precipita —la prisa 
mala— acaba en la indigencia” (21,5).

Cuando María llegó finalmente a la casa de Zacarías e Isabel 
se produjo un encuentro maravilloso. Isabel había experimen-
tado una prodigiosa intervención de Dios sobre ella, que le ha-
bía dado un hijo en su vejez. Hubiera tenido razones suficientes 
para hablar primero de sí misma, pero no estaba llena de sí, sino 
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inclinada a acoger a su joven prima y al fruto de su vientre. En 
cuanto escuchó su saludo, Isabel se llenó del Espíritu Santo. Estas 
sorpresas e irrupciones del Espíritu ocurren cuando experimen-
tamos la verdadera hospitalidad, cuando ponemos en el centro 
al huésped, y no a nosotros mismos. Esto es también lo que ve-
mos en la historia de Zaqueo. En Lucas 19,5-6 leemos: “Al llegar 
a ese lugar [donde estaba Zaqueo], Jesús miró hacia arriba y le 
dijo: “Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu 
casa”. Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría”.

A muchos de nosotros nos ha sucedido que, inesperadamen-
te, Jesús salió a nuestro encuentro: por primera vez, experimen-
tamos en Él una cercanía, un respeto, una ausencia de prejuicios 
y condenas, una mirada de misericordia que nunca habíamos en-
contrado en los demás. No sólo eso, también sentimos que a Je-
sús no le bastaba con mirarnos desde lejos, sino que quería estar 
con nosotros, quería compartir su vida con nosotros. La alegría 
de esta experiencia despertó en nosotros una prisa por acogerlo, 
una urgencia por estar con Él y conocerlo mejor. Isabel y Za-
carías acogieron a María y a Jesús. ¡Aprendamos de estos dos 
ancianos el significado de la hospitalidad! Pregunten a sus padres 
y abuelos, y también a los miembros mayores de sus comunida-
des, qué significa para ellos ser hospitalarios con Dios y con los 
demás. Les hará bien escuchar la experiencia de los que les han 
precedido.

Queridos jóvenes, es hora de volver a emprender sin demora 
el camino de los encuentros concretos, de una verdadera acogida 
de los que son diferentes a nosotros, como ocurrió entre la jo-
ven María y la anciana Isabel. Sólo así superaremos las distancias 
—entre generaciones, entre clases sociales, entre etnias y catego-
rías de todo tipo— e incluso las guerras. Los jóvenes son siempre 
la esperanza de una nueva unidad para la humanidad fragmenta-
da y dividida. Pero sólo si tienen memoria, sólo si escuchan los 
dramas y los sueños de sus mayores. “No es casual que la guerra 
haya vuelto en Europa en el momento en que la generación que 
la vivió en el siglo pasado está desapareciendo” (Mensaje para la 
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II Jornada Mundial de los abuelos y de los mayores). Es necesaria 
una alianza entre los jóvenes y los ancianos, para no olvidar las 
lecciones de la historia, para superar las polarizaciones y los ex-
tremismos de este tiempo.

Escribiendo a los efesios, san Pablo anunció: “Ahora, en Cris-
to Jesús, ustedes, los que antes estaban lejos, han sido acercados 
por la sangre de Cristo. Porque Cristo es nuestra paz; él ha unido 
a los dos pueblos en uno solo, derribando el muro de enemistad 
que los separaba, a través de su propia carne” (2,13-14). Jesús es la 
respuesta de Dios a los desafíos de la humanidad en cada época. Y 
esta respuesta, María la llevaba dentro cuando fue al encuentro de 
Isabel. El mayor regalo de María a su parienta anciana fue llevarle 
a Jesús. Ciertamente, la ayuda concreta también es inestimable. 
Pero nada más podría haber llenado la casa de Zacarías de una 
alegría y un significado tan grandes como la presencia de Jesús 
en el seno de la Virgen, que se había convertido en el sagrario 
del Dios vivo. En esa región montañosa, Jesús, solamente con su 
presencia, sin decir una palabra, pronunció su primer “sermón de 
la montaña”: proclamó en silencio la bendición de los pequeños y 
los humildes que se confían a la misericordia de Dios.

¡Mi mensaje para ustedes, jóvenes, el gran mensaje del que es 
portadora la Iglesia, es Jesús! Sí, Él mismo, su amor infinito por 
cada uno de nosotros, su salvación y la nueva vida que nos ha 
dado. Y María es el modelo de cómo acoger este inmenso don en 
nuestras vidas y comunicarlo a los demás, haciéndonos a su vez 
portadores de Cristo, portadores de su amor compasivo, de su 
generoso servicio a la humanidad que sufre.

¡Todos juntos en Lisboa!

María era una joven como muchos de ustedes. Era una de 
nosotros. El obispo Tonino Bello escribió sobre ella: “Santa Ma-
ría, [...] bien sabemos que fuiste destinada a singladuras en alta 
mar, pero si te obligamos a navegar a vela próxima a la costa, no 
es porque queramos reducirte a los niveles de nuestro pequeño 
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cabotaje. Es porque, viéndote tan cerca de las playas de nues-
tro desánimo, nos pueda salvar la conciencia de que también 
nosotros hemos sido llamados a aventurarnos, como tú, por los 
océanos de la libertad” (María, mujer de nuestros días, Paulinas, 
Madrid 1996, 11).

Desde Portugal, como recordé en el primer Mensaje de esta 
trilogía, en los siglos XV y XVI, numerosos jóvenes —muchos 
de ellos misioneros— partieron hacia tierras desconocidas, para 
compartir también su experiencia de Jesús con otros pueblos y 
naciones (cf. Mensaje de la JMJ 2020). Y a esta tierra, a principios 
del siglo XX, María quiso hacer una visita especial, cuando desde 
Fátima lanzó a todas las generaciones el poderoso y admirable 
mensaje del amor de Dios que llama a la conversión, a la verda-
dera libertad. A cada uno y cada una de ustedes les renuevo mi 
calurosa invitación a participar en la gran peregrinación intercon-
tinental de jóvenes que culminará en la JMJ de Lisboa en agosto 
del próximo año; y les recuerdo que el próximo 20 de noviembre, 
solemnidad de Cristo Rey, celebraremos la Jornada Mundial de 
la Juventud en las Iglesias particulares de todo el mundo. A este 
respecto, el reciente documento del Dicasterio para los Laicos, la 
Familia y la Vida —Orientaciones pastorales para la celebración 
de la Jornada Mundial de la Juventud en las Iglesias particula-
res— puede ser de gran ayuda para todas las personas que traba-
jan en la pastoral juvenil.

Queridos jóvenes, sueño que en la JMJ vuelvan a experimen-
tar la alegría del encuentro con Dios y con los hermanos y las 
hermanas. Tras largos periodos de distancia y aislamiento, en Lis-
boa —con la ayuda de Dios— redescubriremos juntos la alegría 
del abrazo fraternal entre los pueblos y entre las generaciones, el 
abrazo de la reconciliación y la paz, ¡el abrazo de una nueva fra-
ternidad misionera! Que el Espíritu Santo encienda en sus cora-
zones el deseo de levantarse y la alegría de caminar todos juntos, 
en estilo sinodal, abandonando las falsas fronteras. ¡El momen-
to de levantarse es ahora! ¡Levantémonos sin demora! Y, como 
María, llevemos a Jesús dentro de nosotros para comunicarlo a 



681

todos. En este hermoso momento de sus vidas, sigan adelante, 
no pospongan lo que el Espíritu puede hacer en ustedes. De todo 
corazón bendigo sus sueños y sus pasos.

Roma, San Juan de Letrán, 15 de agosto de 2022, solemnidad 
de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María.

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 

POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

1 de septiembre de 2022

Queridos hermanos y hermanas:

“Escucha la voz de la creación” es el tema y la invitación del 
Tiempo de la Creación de este año. El período ecuménico co-
mienza el 1 de septiembre con la Jornada Mundial de Oración 
por el Cuidado de la Creación, y termina el 4 de octubre con la 
fiesta de san Francisco. Es un momento especial para que todos 
los cristianos recemos y cuidemos juntos nuestra casa común. 
Inspirado originalmente por el Patriarcado ecuménico de Cons-
tantinopla, este tiempo es una oportunidad para cultivar nuestra 
“conversión ecológica”, una conversión alentada por  san Juan 
Pablo II  como respuesta a la “catástrofe ecológica” anunciada 
por san Pablo VI ya en 19701.

Si aprendemos a escucharla, notamos una especie de disonan-
cia en la voz de la creación. Por un lado, es un dulce canto que 
alaba a nuestro amado Creador; por otro, es un amargo grito que 
se queja de nuestro maltrato humano.

El dulce canto de la creación nos invita a practicar una “es-
piritualidad ecológica” (Carta enc. Laudato si’, 216), atenta a la 
presencia de Dios en el mundo natural. Es una invitación a basar 
nuestra espiritualidad en la “amorosa conciencia de no estar des-
conectados de las demás criaturas, de formar con los demás seres 

1  Cf. Discurso a la F.A.O. (16 noviembre 1970).
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del universo una preciosa comunión universal” ( ibíd., 220). Para 
los discípulos de Cristo, en particular, esa experiencia luminosa 
refuerza la conciencia de que “todas las cosas fueron hechas por 
medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que 
existe” ( Jn 1,3). En este Tiempo de la Creación, volvamos a re-
zar en la gran catedral de la creación, disfrutando del “grandioso 
coro cósmico”2 de innumerables criaturas que cantan alabanzas 
a Dios. Unámonos en el canto a san Francisco de Asís: “Loado 
seas, mi Señor, con todas tus criaturas” ( Cántico de las criaturas). 
Unámonos al canto del salmista: “Que todos los seres vivientes 
alaben al Señor” ( Sal 150,6).

Desgraciadamente, esa dulce canción va acompañada de un 
amargo grito. O más bien, por un coro de clamores amargos. En 
primer lugar, es la hermana madre tierra la que clama. A mer-
ced de nuestros excesos consumistas, ella gime y nos suplica que 
detengamos nuestros abusos y su destrucción. Son, pues, todas 
las criaturas las que gritan. A merced de un “antropocentrismo 
despótico” (Carta enc.  Laudato si’, 68), en las antípodas de la 
centralidad de Cristo en la obra de la creación, innumerables es-
pecies se extinguen, interrumpiendo para siempre sus himnos de 
alabanza a Dios. Pero también son los más pobres entre noso-
tros los que gritan. Expuestos a la crisis climática, los pobres son 
los que más sufren el impacto de las sequías, las inundaciones, 
los huracanes y las olas de calor, que siguen siendo cada vez más 
intensos y frecuentes. Además, gritan nuestros hermanos y her-
manas de los pueblos nativos. Debido a los intereses económicos 
depredadores, sus territorios ancestrales están siendo invadidos 
y devastados por todas partes, lanzando  “un clamor que grita 
al cielo”  (Exhort. ap. postsin. Querida Amazonia, 9). También 
nuestros hijos gritan. Amenazados por un egoísmo miope, los 
adolescentes exigen con ansiedad que los adultos hagamos todo 
lo posible para evitar o al menos limitar el colapso de los ecosis-
temas de nuestro planeta.

2  S. Juan Pablo II, Audiencia General (10 julio 2002).
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Al escuchar estos gritos amargos, debemos arrepentirnos y 
cambiar los estilos de vida y los sistemas perjudiciales. Desde el 
principio, la llamada evangélica “Conviértanse, porque el Reino 
de los Cielos está cerca” (Mt 3,2), invitando a una nueva relación 
con Dios, implica también una relación diferente con los demás y 
con la creación. El estado de degradación de nuestra casa común 
merece la misma atención que otros retos globales como las graves 
crisis sanitarias y los conflictos bélicos. “Vivir la vocación de ser 
protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existencia 
virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto secunda-
rio de la experiencia cristiana” (Carta enc. Laudato si’, 217).

Como personas de fe, sentimos además la responsabilidad de 
actuar, en nuestro comportamiento diario, en consonancia con 
esta necesidad de conversión, que no es sólo individual: “La con-
versión ecológica que se requiere para crear un dinamismo de 
cambio duradero es también una conversión comunitaria” (ibíd., 
219). En esta perspectiva, la comunidad de naciones también está 
llamada a comprometerse, con un espíritu de máxima coopera-
ción, especialmente en las reuniones de las Naciones Unidas de-
dicadas a la cuestión medioambiental.

La cumbre COP27 sobre el clima, que se celebrará en Egipto 
en noviembre de 2022, representa la próxima oportunidad para 
impulsar juntos una aplicación efectiva del Acuerdo de París. Es 
también por esta razón que recientemente he dispuesto que la 
Santa Sede, en nombre y representación del Estado de la Ciudad 
del Vaticano, se adhiera a la Convención Marco de la ONU sobre 
el Cambio Climático y al Acuerdo de París, con la esperanza de 
que la humanidad del siglo XXI “pueda ser recordada por haber 
asumido con generosidad sus graves responsabilidades” (  ibíd., 
165). Alcanzar el objetivo de París de limitar el aumento de la 
temperatura a 1,5 °C es todo un reto y requiere la cooperación 
responsable de todas las naciones para presentar planes climáticos 
o contribuciones determinadas a nivel nacional, más ambiciosas, 
para reducir las emisiones netas de gases de efecto invernadero a 
cero con la mayor urgencia posible. Se trata de “convertir” los 
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modelos de consumo y producción, así como los estilos de vida, 
en una dirección más respetuosa con la creación y con el desarro-
llo humano integral de todos los pueblos presentes y futuros; un 
desarrollo fundamentado en la responsabilidad, en la prudencia/
precaución, en la solidaridad y la preocupación por los pobres y 
las generaciones futuras. En la base de todo debe estar la alian-
za entre el ser humano y el medioambiente que, para nosotros 
los creyentes, es un espejo del “amor creador de Dios, del cual 
procedemos y hacia el cual caminamos”3. La transición que su-
pone esta conversión no puede dejar de lado las exigencias de la 
justicia, especialmente para los trabajadores más afectados por el 
impacto del cambio climático.

A su vez, la cumbre COP15 sobre la biodiversidad, que se 
celebrará en diciembre en Canadá, ofrecerá a la buena voluntad 
de los gobiernos una importante oportunidad para adoptar un 
nuevo acuerdo multilateral que detenga la destrucción de los 
ecosistemas y la extinción de las especies. Según la antigua sa-
biduría de los Jubileos, necesitamos “recordar, regresar, descan-
sar, reparar”4. Para detener el ulterior colapso de la “red de vida”  
—la biodiversidad— que Dios nos ha dado, recemos y hagamos 
un llamamiento a las naciones para que se pongan de acuerdo en 
cuatro principios clave: 1. construir una base ética clara para la 
transformación que necesitamos a fin de salvar la biodiversidad; 
2. luchar contra la pérdida de biodiversidad, apoyar su conserva-
ción y recuperación, y satisfacer las necesidades de las personas 
de forma sostenible; 3. promover la solidaridad global, teniendo 
en cuenta que la biodiversidad es un bien común global que re-
quiere un compromiso compartido; 4. poner en el centro a las 
personas en situación de vulnerabilidad, incluidas las más afecta-
das por la pérdida de biodiversidad, como los pueblos indígenas, 
las personas mayores y los jóvenes.

3  Discurso en el Encuentro “Fe y Ciencia: hacia la COP26”  (4 octubre 
2021).

4  Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Crea-
ción (1 septiembre 2020).
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Lo repito: “Quiero pedirles en nombre de Dios a las gran-
des corporaciones extractivas —mineras, petroleras—, forestales, 
inmobiliarias, agro negocios, que dejen de destruir los bosques, 
humedales y montañas, dejen de contaminar los ríos y los mares, 
dejen de intoxicar los pueblos y los alimentos”5.

No se puede dejar de reconocer la existencia de una “deuda 
ecológica” (Carta enc. Laudato si’, 51) de las naciones económi-
camente más ricas, que son las que más han contaminado en los 
dos últimos siglos; ello las obliga a tomar medidas más ambicio-
sas tanto en la COP27 como en la COP15. Esto implica, además 
de una acción decidida dentro de sus propias fronteras, mantener 
sus promesas de apoyo financiero y técnico a las naciones econó-
micamente más pobres, que ya están soportando el peso de la crisis 
climática. Asimismo, debería considerarse urgentemente la posibi-
lidad de conceder más ayudas financieras para la conservación de 
la biodiversidad. También los países menos ricos económicamen-
te tienen responsabilidades significativas, pero “diversificadas” 
(cf. ibíd., 52); los retrasos de los demás nunca pueden justificar su 
propia inacción. Es necesario que actuemos, todos, con decisión. 
Estamos llegando a “un punto de quiebre” (cf. ibíd., 61).

En este Tiempo de la Creación, recemos para que las cumbres 
COP27 y COP15 puedan unir a la familia humana (cf. ibíd., 13) 
para abordar con decisión la doble crisis del clima y la reduc-
ción de la biodiversidad. Recordando la exhortación de san Pablo 
de alegrarse con los que se alegran y llorar con los que lloran 
(cf. Rm 12,15), lloremos con el amargo grito de la creación, es-
cuchémoslo y respondamos con hechos, para que nosotros y las 
generaciones futuras podamos seguir alegrándonos con el dulce 
canto de vida y esperanza de las criaturas.

Roma, San Juan de Letrán, 16 de julio de 2022, Memoria de la 
Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo

Francisco

5  Videomensaje a los movimientos populares (16 octubre 2021).
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MENSAJE DEL DICASTERIO PARA EL 
SERVICIO DEL DESARROLLO HUMAMNO 
INTEGRAL CON MOTIVO DE LA JORNADA 

MUNDIAL DEL TURISMO 2022

Repensar el turismo

El Día Mundial del Turismo 2022 está dedicado a: “Repensar 
el turismo”. La crisis sanitaria, que comenzó a finales de 2019 
y aún no ha terminado, nos ha obligado a todos a hacer frente 
a problemas que vienen de lejos y ha planteado otros nuevos e 
inesperados. Sin lugar a dudas, nos ha tomado por sorpresa. El 
turismo ha sido una de las actividades humanas más gravemen-
te afectadas por esta crisis, sin embargo, paradójicamente, puede 
convertirse ahora en uno de los motores de la reconstrucción de 
un mundo más justo, sostenible e integral. La Iglesia, por tanto, 
tiene la mirada puesta también en el renacimiento y la renovación 
del turismo, una mirada llena de esperanza.

Un turismo más justo

La reanudación del turismo puede tener una referencia en los 
principios que han inspirado el Código Ético Mundial para el Tu-
rismo, que concibe esta actividad, entre otras cosas, como “una 
fuerza viva al servicio de la paz y un factor de amistad y com-
prensión entre los pueblos”, “un factor de desarrollo sostenible”, 
“un factor de aprovechamiento y enriquecimiento del patrimo-
nio cultural de la humanidad”, “una actividad beneficiosa para 
los países y las comunidades de destino”. Se trata de elementos 
fundamentales para la edificación de la fraternidad y la amistad 
social, pero sobre todo para el servicio a un desarrollo humano 
integral.
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Esto significa, y por ello es necesario que se produzca un 
cambio de rumbo, gracias al cual se demuestre que somos ca-
paces de salir mejor de una crisis que ha puesto de manifiesto 
tantas desigualdades e injusticias, que la actividad turística, como 
verdadera industria económica, debe realizarse según principios 
de equidad y de transformación social. Esto ocurre, por ejemplo, 
cuando se respetan los derechos laborales de quienes trabajan en 
el sector, a todos los niveles y en todos los países, y cuando el 
turismo mismo, como actividad de ocio y de recreo, se desarrolla 
respetando plenamente los derechos fundamentales y la dignidad 
de las personas6. Justicia, significa también repartir los beneficios 
de forma equitativa, superando una lógica depredadora, sobre 
todo en lo que respecta a las poblaciones y zonas geográficas es-
pecialmente afectadas por las múltiples crisis que afligen al mun-
do contemporáneo7.

A este respecto, queremos expresar nuestra cercanía a todos 
los operadores del sector turístico que ya actúan movidos por 
una conciencia recta y han construido, no sólo su profesión sino 
su propia vida en torno a la acogida. No faltan los empresarios 
atentos a los más vulnerables y a los trabajadores expuestos a la 
explotación, en particular el personal temporal que realiza tareas 
humildes al servicio de los turistas. Sin embargo, una vez más 
hay que denunciar que “muchos operan en condiciones de preca-
riedad y, a veces, de ilegalidad, con salarios injustos, obligados a 
un duro trabajo, a menudo lejos de la familia, con alto riesgo de 
estrés y sometidos a las reglas de una competitividad agresiva”8. 

6  Cf. Videomensaje del Santo Padre Francisco con motivo de la 109ª Reu-
nión de la Conferencia Internacional del Trabajo, 17 de junio de 2021.

7  Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe/Dicasterio para el servicio del 
desarrollo humano integral, Oeconomicae et Pecuniariae Quaestiones. Consi-
deraciones para un discernimiento ético sobre algunos aspectos del actual siste-
ma económico y financiero, 6 de enero de 2018, nn. 4, 8.

8  Cf. Mensaje del Prefecto del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo 
Humano Integral con motivo del Día Mundial del Turismo 2019: “Turismo y 
empleo: un futuro mejor para todos”, 24 de julio de 2019.
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A los cristianos, se les pide que formen alianzas con todas las mu-
jeres y hombres de buena voluntad, porque esto debe cambiar.

Un turismo más sostenible

Volver a empezar significa también no olvidar que el impacto 
que el turismo tiene sobre el medio ambiente es muy importan-
te. El paradigma imperante de la maximización de los consumos 
puede llegar a desfigurarlo de manera rápida y feroz9. Debido a la 
pandemia y a la actual crisis energética, se ha hecho más evidente 
la conveniencia de apostar, ante todo, por el turismo de proxi-
midad: saber mirar a nuestro alrededor, reconocer y apreciar los 
tesoros del patrimonio, la gastronomía, el folclore e incluso la es-
piritualidad que las regiones vecinas tienen para compartir. Hoy 
día, las políticas locales pueden replantearse profundamente, en 
términos de hospitalidad y calidad de vida para los habitantes 
históricos, los recién llegados y los vecinos más inmediatos.

Además, a escala mundial, los flujos de mercancías, los despla-
zamientos de personas con fines turísticos y los ritmos de consu-
mo deben, sin duda, recalibrarse, en la dirección de una relación 
correcta entre el ser humano y la creación. La sostenibilidad del 
turismo, de hecho, se mide no sólo en términos de contamina-
ción, sino también en el impacto sobre la biodiversidad de los 
ecosistemas naturales y sociales: se necesita una sensibilidad que 
amplíe la protección de los ecosistemas de una forma concreta, 
para garantizar un paso armonioso de los turistas por entornos 
que no les pertenecen, como tampoco pertenecen a una única ge-
neración. Por otra parte, el cambio climático, en una perspectiva 
a medio plazo, puede afectar negativamente al atractivo de nume-
rosos destinos tradicionales, con el riesgo de penalizar aún más, 
también desde este punto de vista, a regiones ya de por sí econó-
micamente frágiles. Así pues, la protección de la biodiversidad y 

9  Cf. Carta enc. Laudato Si’, nn. 18; 203.



692

el estupor ante las maravillas de la creación deben coexistir en el 
turismo “repensado”.

Un turismo integral

El turismo ofrece enormes posibilidades para que el espíritu 
humano y el Espíritu de Dios interactúen, activando un encuen-
tro entre las diversidades10. Existen ciertamente resistencias y ele-
mentos de signo opuesto. Podemos observar cómo, por ejemplo, 
culturalmente se están reduciendo los espacios para incluir di-
ferentes formas de pensar y de vivir. El sistema de producción, 
incluso en el sector turístico industrial, avanza rápidamente ha-
cia la estandarización de los contenidos, sobre todo a través de 
la contingentación de los tiempos de visita, de viaje, de estancia, 
dando lugar así a una experiencia más individualista y menos co-
lectiva. Un turismo que se vuelve a poner en marcha, necesita 
tener presente la “visión integral de la persona”, que, tal y como 
destaca el Papa Francisco, no es una teoría, sino “una forma de 
vivir y actuar. En primer lugar, esta visión no se encuentra en un 
manual, sino en las personas que viven con este estilo: con los 
ojos abiertos al mundo, con las manos entrelazadas con otras ma-
nos, con el corazón sensible a las debilidades de sus hermanos”11. 
Sólo así se puede conocer una cultura diferente, preguntar por su 
historia, descubrir los valores profundos que encierra. En defi-
nitiva, el turismo también está llamado a abrazar la perspectiva 
de la ecología integral12. De hecho, puede apoyar la capacidad de 
“regeneración” de una comunidad, favoreciendo el diálogo entre 
los lenguajes culturales locales y los estilos de vida de los visitan-
tes. La acogida turística se convierte entonces en una forma de 
transformar los espacios cívicos, el ambiente social y urbano, en 

10  Cf. Carta enc. Fratelli Tutti, n. 215.
11  Cf. Discurso a los dirigentes y socios del centro de turismo para jóvenes, 

22 de marzo de 2019.
12  Cf. Lettera enc. Laudato Si’, cap. IV.
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la valorización de las identidades en el justo equilibrio entre la 
conservación de las raíces y la oferta de servicios.

Un turismo para cultivar la esperanza

La Iglesia católica tiene especial interés en promover esta vi-
sión renovada del turismo, desde la perspectiva del desarrollo hu-
mano integral. El proceso sinodal, que se está viviendo en todo 
el mundo, desde las comunidades más periféricas hasta los más 
importantes centros de decisión, representa una metodología de 
escucha y de participación, que también puede aportar a la socie-
dad civil y a las organizaciones económicas una mayor capacidad 
de composición de intereses y puntos de vista contrapuestos. El 
arte del discernimiento y la capacidad colectiva de llegar a nuevas 
síntesis, representan desafíos históricos, de los que depende un 
futuro a escala humana para todos. Estas perspectivas serán ob-
jeto de mayor reflexión durante los trabajos del VIII Congreso 
Mundial de Pastoral del Turismo, que se celebrará en Santiago de 
Compostela, del 5 al 8 de octubre de 2022. El lema del congreso, 
que se enmarca en el Año Santo Compostelano, es: “Turismo y 
Peregrinación: Caminos de Esperanza”. De hecho, contempla-
mos llenos de esperanza la vivacidad del sector, a todas las per-
sonas que participan en él y a sus responsables. Retomando las 
palabras del Papa Francisco, animamos a todos a “mantener en-
cendida la llama de la esperanza” y a “hacer todo lo posible para 
que cada uno recupere la fuerza y la certeza de mirar al futuro 
con mente abierta, corazón confiado y amplitud de miras”13.

Cardenal Michael Czerny S.J.
Prefecto

13  Cf. Carta del Santo Padre Francisco a S.E. Mons. Rino Fisichella para el 
Jubileo 2025 , 11 de febrero de 2022.
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CITAS PARA OTROS 
DOCUMENTOS DE INTERÉS

“La palabra reconciliación es prácticamente sinónimo de Iglesia”. 
Discurso del Papa Francisco en el encuentro con los pueblos 
indígenas y los miembros de la comunidad parroquia Iglesia 
del Sagrado Corazón (Edmonton, 25-07-2022); cf. Ecclesia 
4.110, 45-47.

“La vejez es una promesa, querer la eterna juventud es delirante”; 
Catequesis del Papa en la audiencia general del 10 de agosto 
de 2022; cf. Ecclesia 4.111, 38-39.

“La misericordia es la experiencia de sentirse acogido”. Homilía 
del papa Francisco en la plaza de la Basílica de Santa María en 
Collemaggio (28-08-2022); cf. Ecclesia 4.111, 46-47.

“El discernimiento es agotador, pero indispensable para vivir”. 
Catequesis del Papa en la audiencia general del 31 de agosto 
de 2022; cf. Ecclesia 4.111, 42-43.

“La liturgia es obra de Cristo y de la Iglesia, y en cuanto tal es 
un organismo viviente”. Discurso del santo padre Francisco 
a la asociación italiana de profesores y cultores de la liturgia 
(1-09-2022) en: 

	 https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2022/
september/documents/20220901-cultori-liturgia.html.

“El modo de amar divino puede ser pauta del trabajo de Cáritas”, 
discurso del Santo Padre Francisco a una delegación de Cári-
tas española (5-09-2022); en:

	 https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2022/
september/documents/20220905-caritas-spagnola.html.

“Ignacio de Loyola; un ejemplo de discernimiento”. Catequesis del 
Papa en la audiencia general del 7 de septiembre de 2022; en: 

	 https://www.vatican.va/content/francesco/es/audien-
ces/2022/documents/20220907-udienza-generale.html.
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“Las tres parábolas de la misericordia”. Ángelus del Papa Fran-
cisco (11-09-2022); en:

	 https://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2022/
documents/20220911-angelus.html.

“¡Comprométanse en favor de la paz, no en favor de las armas!”. 
Discurso del Papa en la clausura del 7º Congreso de Líderes 
de Religiones Mundiales y Tradicionales. Declaración final 
(Palacio de la Independencia. Nursultán. 15-09-2022); cf. Ec-
clesia 4.111, 46-47.

“El futuro empieza hoy, y empieza por cada uno de nosotros”. 
Mensaje del Papa para la 108ª Jornada Mundial del Migrante 
y del Refugiado 2022 (29-09-2022); cf. Ecclesia 4.111, 47-48.
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 JUNTA DE CASTILLA Y LEÓN.  
DECRETO FIESTAS LABORALES PARA 2023

Disposiciones Generales
Consejería de Economía y Empleo

DECRETO 35/2022, de 22 de septiembre, por el que se establece 
el calendario de fiestas laborales en el ámbito de la Comunidad de 
Castilla y León para el año 2023.

Con el fin de adecuar las fiestas laborales a las necesidades del 
sistema productivo y a las demandas sociales, en un marco de res-
peto a las fiestas tradicionales de esta Comunidad Autónoma, en 
concreto, a la fiesta oficial de la Comunidad del 23 de abril que, en 
el año 2023, cae en domingo y, por ello, es ya festivo, y haciendo 
uso de las atribuciones concedidas por el Real Decreto 831/1995, 
de 30 de mayo, sobre traspaso de funciones y servicios de la Ad-
ministración del Estado a la Comunidad de Castilla y León en 
materia de trabajo, el Decreto 8/2022, de 5 de mayo, por el que 
se establece la estructura orgánica de la Consejería de Industria, 
Comercio y Empleo, así como por el artículo 37.2 del Texto Re-
fundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores, aprobado por 
el Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, y al amparo 
del artículo 45 del Real Decreto 2001/1983, de 28 de julio, sobre 
regulación de la jornada de trabajo, jornadas especiales y descan-
sos, en su redacción dada por el Real Decreto 1346/1989, de 3 de 
noviembre, es necesario fijar el calendario de fiestas laborales en 
el ámbito de la Comunidad de Castilla y León para el año 2023.

En su virtud, la Junta de Castilla y León, a propuesta del Con-
sejero de Industria, Comercio y Empleo, y previa deliberación del 
Consejo de Gobierno en su reunión de 22 de septiembre de 2022.
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DISPONE
Artículo único: Fiestas Laborales

1. Las fiestas laborales con carácter retribuido y no recupera-
ble en el ámbito de la Comunidad de Castilla y León para el año 
2023 serán las siguientes:

– 1 de enero, Año Nuevo. Se traslada al lunes, 2 de enero.

– 6 de enero, Epifanía del Señor.

– 6 de abril, Jueves Santo.

– 7 de abril, Viernes Santo.

– 1 de mayo, Fiesta del Trabajo.

– 25 de julio, Santiago Apóstol.

– 15 de agosto, Asunción de la Virgen.

– 12 de octubre, Fiesta Nacional de España.

– 1 de noviembre, Todos los Santos.

– 6 de diciembre, Día de la Constitución Española.

– 8 de diciembre, Inmaculada Concepción.

– 25 de diciembre, Natividad del Señor.

2. Tales fiestas se establecen sin perjuicio de las dos fiestas de 
carácter local que habrán de determinarse para cada municipio 
por la autoridad laboral competente, a propuesta del pleno del 
Ayuntamiento respectivo, conforme a lo establecido en el artícu-
lo 46 del Real Decreto 2001/1983, de 28 de julio, sobre regulación 
de la jornada de trabajo, jornadas especiales y descansos.
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DISPOSICIÓN FINAL
Entrada en vigor

El presente decreto entrará en vigor el mismo día de su publi-
cación en el Boletín Oficial de Castilla y León.

Valladolid, 22 de septiembre de 2022.

El Presidente de la Junta de Castilla y León,
Fdo.: Alfonso Fernández Mañueco

El Consejero de Industria, Comercio y Empleo,
Fdo.: Mariano Veganzones Díez




